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Capítulo 1. Ataque orbital e invasión / volver al índice

 

Varias naves alienígenas avanzaron raudas por el Sistema Solar. Las enormes diez embarcaciones estelares kurull, que oscilaba su tamaño entre medio y dos kilómetros de largo, tomaban distintas formas geométricas: piramidales, prismáticas, aovadas, curvilíneas y con aristas. Todas ellas estaban rodeadas de pinchos y algunas deformidades no regulares, algunas incluso con partes de materia orgánica, cómo gigantescos tentáculos o pinzas.

También poseían un fuerte armamento. Bastantes cañones cubrían su exterior, siendo armas basadas en varios componentes, entre ellos; la energía eléctrica, el plasma, el sonido, el fuego, la tierra, elementos líquidos o el aire, dependiendo de la nave, poseía un armamento basado en uno o varios de estos elementos.

Sus escáneres habían detectado un plantea con un 90% de posibilidades de albergar vida, y poseía condiciones favorables de climatología y estabilidad tectónica para poder crear una colonia en él.

El general Krog que dirigía la flota en la sala de mando de una gran nave con forma de huevo, mandó activar la velocidad súper–lumínica de la flota una vez atravesaron la orbita de Marte y se dirigían a La Tierra.

El líder de la escuadra poseía un cuerpo antropomórfico de dos metros de altura y muy fornido. Pinchos óseos de color negro conformaban su exoesqueleto, y le conferían un aspecto temible, a parte de ser una mortífera defensa en el combate cuerpo a cuerpo. Tenía un tono de piel gris oscuro, con reflejos rojizos. Portaba un arma de mano, una espada de energía de carbono, y una pistola de energía abrasiva. Sus compañeros de viaje de su nave poseían fisionomías parecidas, aunque pocos compartían su poderosa musculatura. Los pinchos salían de sus cuerpos si bien eran un buen modo defensivo a veces eran poco prácticos y tenían que tener cuidado al apoyarse, para no dañar a otras personas, objetos o a sí mismos.

Los viajeros intergalácticos poseían grandes aparatos de visualización, con los que podían estudiar objetos a grandes distancias. Eran capaces de barrer la superficie del planeta, que en esos momentos estaba situada de cara parte de Europa, Asia y África. Exploraron la superficie terrestre y líquida y detectaron una especie bípeda, que parecía poseer un mayor desarrollo tecnológico que las demás, aunque algo primitivo para los avances que conocía la civilización extraterrestre.

Krog en su idioma el Arkogante, dijo:

–Quiero un reporte de cualquier cosa que consideréis relevante, quizás no sean criaturas indefensas, ya encontramos mucha resistencia en otros lugares que parecían indefensos en primera instancia.

–General, aquí hay algo que podría ser importante –dijo el oficial de rango 5 Arkrub, sólo un rango por debajo de Krog, que en caso de fallecimiento del líder sería candidato a ocupar su puesto–. Vemos que tienen algo que podrían ser estaciones de comunicación, orbitando alrededor del planeta. No parece que tengan protección, son bastante ilusos.

–Quizás no tuvieron contacto con seres del exterior del planeta, y no saben la importancia de proteger sus comunicaciones contra agentes externos –concluyó el general–, será lo primero que destruiremos, así no podrán coordinarse, ni usar su armamento con tanta fiabilidad.

–Vemos que hay núcleos de población muy densos y otros lugares muy pobremente poblados general –dijo Kogeila oficial de rango 3, mientras comprobaba su pantalla de datos– podríamos establecer nuestros centros operativos en las ubicaciones con menor densidad de población que sean eficaces a la hora de cubrir todo el territorio posible, y luego elegir nuestros objetivos desde allí.

–Buena idea –contestó Krog dirigiéndose a ella– te dejo al cargo de la elección de los emplazamientos. Tenemos algunas horas antes de aterrizar en los puntos que consideres más estratégicos. Toma un grupo de trabajo, que te ayuden las naves, Exterminador 6 y 7 con tu trabajo. Son los expertos en exploración y el protocolo de invasión les designa a ellos el tomar la decisión del lugar de nuestros emplazamientos.

–Están preparados los pilotos de los Cazadores Oscuros, para destruir los centros de comunicación orbital del planeta –informó Gorkuto, el especialista en estrategia de rango 4, mientras comía un puñado de gusanos de un gran bote y giraba su grasiento torso hacia el general para hablar–. Cuando quiera damos la orden de ataque, General, hay unos 25.000 objetos orbitando alrededor del planeta, de los cuáles parece que sirven unos 5.000 para tareas de comunicación. El resto parecen residuos espaciales, si quiere destruimos todo para evitar equivocaciones.

–Que salgan todos los cazadores disponibles y que pulvericen todo alrededor del planeta –ordenó Krog–, limpiad todo bien, no quiero nada más grande que una mota de polvo delante de nosotros.

Sus subordinados dieron las órdenes pertinentes al resto de los navíos espaciales, auténticas bases móviles que engullían la distancia que les separaba del globo terráqueo, y en menos de un minuto. Miles de naves biplaza abandonaron por decenas de escotillas la decena de asentamientos espaciales móviles en cientos de direcciones, disparando sus cañones láser, pulverizando eficazmente la basura espacial, satélites de comunicaciones y otros objetos de espionaje o estudio.

En cuestión de una hora, todas las comunicaciones por satélite cayeron. Canales de televisión, de comunicación, etcétera dejaron de funcionar por completo. Los científicos y gobiernos de varios lugares del mundo pudieron analizar imágenes del acercamiento alienígena, y el miedo tras el asombro inicial, se apoderó de sus acciones.

En casi todos los países se dieron mensajes de alerta, de permanecer en las casas. En tiempo récord se recuperó el sistema de comunicación analógico. Si se trataba de un ataque tenían que actuar contra reloj.

Los mensajes de jefes de estado y de gobierno avisando de un posible ataque extra–terrestre no tardaron en sucederse ante la perplejidad del planeta. Las redes sociales ardían con las noticias de invasores provenientes del exterior, y el caos se insertó en la información, sin poder descifrar muy bien la información verídica de la especulación o directamente, la mentira.

Ejércitos se movilizaron por tierra, mar y aire, defendiendo posiciones estratégicas mientras los observadores astrológicos y los radares que no tenían dependencia satelital seguían el acercamiento de los Kurull. 

Los primeros en atravesar la atmósfera fueron los Cazadores Oscuros. Diez mil naves ultra rápidas entraron invadiendo a la vez los cinco continentes a la orden de Krog:

–Destruid toda oposición militar, si se resisten les castigaremos con más fuerza hasta quedar bajo nuestro control. Primero les golpearemos y luego hablaremos, para que se rindan sin oponer batalla. Que nos teman desde el principio, haced que tiemblen de miedo – finalizó con sed de sangre y sabedor que así luego serían más dóciles para servirle.

Las defensas antiaéreas fueron casi inútiles contra las velocísimas máquinas invasoras, que con sus láser fueron destruyendo edificios que parecían importantes, o albergaban gran cantidad de personas, así como medios de transporte, sobre todo de transporte en masa, como barcos, trenes o aviones. El golpe fue mayor en las principales ciudades, dónde era más sencillo hacer la mayor cantidad de daño en el menor tiempo. Los aviones de combate y la infantería militar trataron de combatir contra una tecnología superior, y pocos enemigos fueron derribados, aunque cada invasor neutralizado suponía algo de esperanza en el combate.

El mundo entró en un colapso y en pánico. Nadie sabía por qué recibían el ataque, ni cuánto duraría ni que significaba. Pronto se extendieron los robos y el pillaje y el caos reinó en todo el mundo, dejando a relucir el egoísmo por la supervivencia individual, viendo que los medios para combatir a los extraterrestres eran insuficientes, ya no sentían que debieran obedecer a unos gobiernos tan débiles que no pudieran proteger a los ciudadanos, y la ley pasó a ser la del más fuerte.

Comercios e individuos fueron asaltados por gente que aprovechó la falta de agentes del orden, ocupados en batallar contra los alienígenas y desbordados por los múltiples frentes que requerían su presencia, y pronto los barrios se vieron controlados por grupos callejeros, y sólo unos cuántos reductos seguían bajo la jurisdicción de sus gobernantes a través de los ejércitos, que tuvieron que dispersarse y camuflarse para no ser masacrados.

Las bases espaciales se situaron proporcionalmente según la cantidad de tierra que existía por todos los continentes del globo: una en América del Sur, Central y del Norte, dos en África,  una en Europa, tres en Asia y otra en Oceanía.

Las tremendas estructuras se posaron sincronizadamente sobre la tierra pesadamente aplastando todo lo que se encontraba debajo. Bosques, pueblos y animales, fueron destruidos en un minuto.

Tan sólo dos horas bastaron para arrasar medio mundo. Las armas extraterrestres a parte de láser poseían un gran abanico de tipos de disparo: unas fuego negro, que consumía y se extendía más rápidamente que el común, otras congelaban, convertían en líquido los sólidos, o soltaban chorros de aguas emponzoñadas que hacían enfermar rápidamente con el sólo contacto o la respiración de sus vapores, algunas convertían en tierra yerma, seca y negra lo que tocaban, o lanzaban minerales de increíble dureza que atravesaban todo a su paso, distintas eran las que traían vientos de angustia y pánico o que sus corrientes atravesaban la materia, creando agujeros a materiales y seres vivos, también estaban las armas de energía oscura, que absorbía la materia, y aunque con una capacidad limitada, eran muy poderosas.

Los aviones y barcos militares que habían osado enfrentarse a los invasores fueron aniquilados. El resto de ejércitos viendo la poca batalla que podían ofrecer, se escondieron, para ganar tiempo y poder planear mejores estrategias, y buscar los puntos débiles del enemigo.

Los Cazadores Oscuros volvieron veloces a sus respectivas naves nodrizas, casi sin sufrir bajas. Apenas dos centenares de naves fueron derribadas mientras que un cuarto de las fuerzas militares del planeta fueron literalmente exterminadas. Todas las grandes ciudades quedaron medio derruidas, pero las poblaciones más pequeñas se mantuvieron intactas ya que habían golpeado donde proporcionalmente podían causar más daños. Muchas de las tropas humanas decidieron posicionarse en ubicaciones de más difícil acceso y localización, cómo montañas, selvas, bosques y cañones, aprovechando la cobertura que les ofrecía la orografía para disponer de alguna ventaja estratégica contra un enemigo tan poderoso.

Los momentos tras el ataque también fueron frenéticos, pues un gran número de las fuerzas del orden se habían disuelto desmoralizadas por la aplastante ventaja, y habían decidido simplemente sobrevivir como el resto de población civil.

Así gran parte del aparato militar mundial se desarticuló, aunque en principio, por suerte para la humanidad, quedaron suficientes tropas para manejar el armamento pesado y los vehículos, fragatas y armamento aéreo más ligero.

Krog se dirigió a su tripulación:

–Enviad el siguiente mensaje a todas las unidades, el ataque fue un éxito: casi no tuvimos bajas y los que cayeron pudieron ser rescatados en su mayoría, los pocos que no pudieron serlo tienen adiestramiento para no hablar por lo que el enemigo no podrá estudiarnos más de cerca, además aún no desciframos sus idiomas, ni nosotros les entendemos aún, ni mucho menos ellos nos entenderán a nosotros. Alguna nave quedó en su poder pero dudo que resuelvan cómo accionar su encendido, y mucho menos descifrar su funcionamiento. 

Les daremos un par de días, teniendo en cuenta la rotación de su planeta, para que la ira que creamos en el globo se convierta en miedo y ganas de preservar lo que aún les queda. En ese momento estableceremos contacto y comunicaciones con la raza predominante. Mientras pasa ese tiempo, estudiaremos sus costumbres, su tecnología, sus movimientos, y les combatiremos si toman acciones hostiles cerca de nuestras naves nodriza. 

Recopilad toda la información de campo que podáis, también de las demás subespecies, recursos naturales, ubicación y cantidad. Consumidos esos días les daremos la opción de rendirse y aceptar nuestra autoridad, manteniendo sus existencias y trabajando para nosotros o la de pelear y morir bajo el gran poder de la raza Kurull, encarnada en nuestro ejército

Manteneos a la espera de nuevas órdenes, hasta entonces os saluda vuestro General. Buen trabajo y buena caza a todos –finalizó dando sonoridad a estas últimas palabras para que los suyos se vieran reforzados en su labor.

A las horas de detenerse los ataques, las teorías apocalípticas sobre todo de religiones y sectas fueron frenando poco a poco al parar la violencia. La policía retomó el control de los principales barrios, restableciendo parcialmente el orden. Las tareas de rescate y desescombro se pusieron en marcha. Los políticos salieron a escena pidiendo calma a la sociedad, que ellos se encargarían de solucionar el problema. Los altos mandos militares pusieron énfasis en ubicar la localización de esos seres en La Tierra. Parte del armamento militar de tecnología punta, se trataba de reprogramar a marchas forzadas por la ausencia de satélites.

Las vidas de cientos de millones habían sido destrozadas y era muy difícil maquillar la situación de la humanidad. El balance del ataque se selló con veinte millones de personas muertas, y ese número se duplicó por diez cuándo hablamos de personas que perdieron su hogar. Las consecuencias de una Guerra Mundial, que ya era considerada como la tercera, apenas en unas horas fueron un durísimo golpe en las cabezas de la gente. Las bolsas cayeron vertiginosamente. Nadie confiaba en que el sistema actual pudiera funcionar, y el valor del dinero prácticamente se dividió por cuatro. La mayoría de los servicios dejaron de ofrecerse, y más de la mitad de la gente dejó de trabajar, esperando respuestas a la situación y refugiándose en lugares que consideraban seguros.

Los metros se llenaron de personas que con sacos de dormir fueron allí a refugiarse por si comenzaba otra nueva oleada de terror, mientras la policía trataba de organizarles por la tremenda avalancha de personas que se quería ocultar bajo el subsuelo, viendo el destrozo masivo de edificaciones que sus países habían sufrido.

Los líderes de los principales países se reunieron mediante vídeo–llamada desde lugares secretos por cuestiones de seguridad nacional. Trataron de acordar medidas para enfrentar la crisis mundial.

Los Estados se dividieron en dos grandes bloques, con políticos en cada país que también estaban enfrentados. A grandes rasgos, unos abogaban por tratar de lograr una solución pacífica al conflicto y otros resolverlo mediante las armas con la guerra.

El gran poder destructivo de los alienígenas terminó por decantar la balanza de la corriente que quería intentar buscar una solución a la situación mediante medios pacíficos, y además la solución armada siempre se podía tomar más adelante.

Al día siguiente mediante un rastreo poco invasivo, para no provocar consecuencias dañinas, los humanos habían conseguido localizar siete de las diez bases galácticas alrededor del mundo.

Entre tanto los visitantes estudiaban las comunicaciones humanas, interviniéndolas y traduciendo a marchas forzadas los idiomas más utilizados, recopilándolos en diccionarios informáticos. dónde las unidades de inteligencia de las bases 7 y 8 los compilaban, ordenaban y daban sentido.

El resto de unidades extraterrestres estudiaban las composiciones minerales y orgánicas, viendo el aporte nutricional de los animales y plantas con los que podían abastecerse.

Krog vigilaba desde la cúspide de la enorme pirámide de metal con la que viajaba por el espacio. Se había acostumbrado al movimiento y se sentía extraño parado en ese nuevo lugar, cómo cada vez que conquistaban un planeta. Adaptaron la gravedad de las naves a la del mundo, para irse acostumbrándose al lugar para cuándo salieran al exterior por su propio pie.

En el interior de su puesto de mando vigilaba los acercamientos de distintas aeronaves que parecían vigilar su ubicación pero no parecían tener intenciones agresivas. Su táctica del miedo parecía surtir efecto como solía ser habitual en su conquista planetaria:

–No se acercan mucho los seres inferiores –dijo jactándose– han probado algo cuyo poder sobrepasa su entendimiento. Casi todas las razas se creen la más poderosa y avanzada del universo...hasta que llegamos nosotros.

–Nuestros escáneres no detectan actividad hostil desde que nuestras fuerzas volvieron –comentó una voluptuosa y a la vez fornida Mirkhana de rango 2, que añadió:

–¿Activamos el protocolo de defensa en caso de agresión?, así podría descansar del viaje señor.

–Sí protocolo defensivo de nivel 2 –ordenó Krog, en un protocolo de 1 a 5 el 2 suponía el ataque de 2/5 de las unidades. El resto podían descansar, turnándose en la vigilancia. Sabía que después de exigir a las tropas, era bueno que se distendieran, para cuándo realmente les necesitara su plenitud, pudieran responder bien.

Se retiró tranquilamente a su habitación recordando las órdenes del emperador Kaigher, que había exigido el control total del mundo antes de cumplirse una quincena humana. Iba hacia el cuarto orgulloso de su trabajo y del ablandamiento de los nativos, en un par de días más negociaría la paz con ellos como sus sirvientes y volvería a Nasgos a ser premiado con honores por su nueva conquista. Tal vez con esta victoria pudiera ser nombrado por fin Primer General del Imperio, puesto ocupado por la perversa Kargufa, cuya violencia y negro corazón había asolado galaxias enteras, y era nombrada con temor hasta en los confines más recónditos del universo. Pero su decaimiento ya era evidente pues las marcas de las batallas y los años pasados guerreando, habían hecho mella en su físico que se resentía ante los ojos ávidos de poder de los restantes siete que compartían su rango, pero ansiaban su posición cómo mano derecha ejecutora del poder más importante que existía, el del emperador.

Con estos pensamientos se acostó en su cama. Estaba formada por una estructura que mantenía su cuerpo en perfecta horizontalidad en el aire, que combinaba fuerzas gravitacionales para hacer que se posara tranquilo sin moverse flotando en medio de una especie de sarcófago, que regulaba las condiciones de luz y sonido al mínimo posible y una temperatura ideal para el descanso. Así abrazó tranquilo el descanso, pensando que sus propósitos se iban cumpliendo con relativa facilidad.

En otros puntos del universo, el movimiento de las tropas de los kurull no había pasado desapercibido. Varias razas galácticas compartían la supremacía del control del universo por encima de todas las demás.

Los kurull eran la más poderosa de ellas, dato que las demás desconocían pues no se adentraban en sus territorios, y una evolución hacia la oscuridad de las restantes. Cada una de las razas basaba su poder en un elemento. Estaban los bargorien, fornidos, con predominio de pieles rojas, cuyas armas, tecnología y cultura se basaban en el fuego. Eran bravos, irritables y excelentes guerreros. Los alvitrones, espigados, de epidermis verdosas, que basaban su existencia en el viento, eran cambiantes e imprevisibles, y con una tecnología especialmente desarrollada. Poseían las naves más veloces. También coexistían los tecrontes, de cuerpo enjuto y fuerte marrones oscuros, expertos en la tierra, excelentes mineros y exploradores. Eran tozudos y resistentes, con gran ambición. También tenemos a los licutantes, pequeños y ágiles, en los que predominaba el púrpura, dominadores de elementos líquidos. Grandes químicos, pensadores y se adaptaban con facilidad a cualquier situación. Por último estaban los enorgentes, altos y atléticos, de apariencia celeste. Eran grandes comerciantes y negociadores, también tenían el armamento más potente. Todas las razas poseían forma humanoide.

Esas especies salvo los kurull, se extendían a lo largo y ancho del universo formando enormes imperios, que ocupaban el espacio formando un inmenso círculo de galaxias una especie de anillo dentro del cual hacían frontera unos con otros. Mientras el comportamiento de los miembros de estas grandes razas fuera relativamente correcto, y no abusaran de su fuerza, no mintieran, mataran sin necesidad o por encima de conseguir alimento, no fueran excesivamente codiciosos tomando atajos o realizando trampas para medrar en lograr una mejor posición para algo etc, se mantenían tal y como eran.

Si la suma de sus acciones netamente "malas" era superior a la suma de sus acciones netamente "buenas", comenzaba una transformación de su cuerpo y color.

Les comenzaban a salir pinchos, tentáculos, o nuevas protuberancias, pústulas y un gran abanico de mutaciones o así nuevas habilidades y/o poderes oscuros. Sus armas también se veían afectadas por la oscuridad así cómo sus viviendas, naves o cualquier cosa que tuviera contacto con ellos. Estos seres al ser detectados, eran expulsados de sus respectivas civilizaciones, hacia el centro del anillo de galaxias, para preservar el entorno sin infectar, y una vez expulsados con todas sus pertenencias se eliminaba cualquier resto de afección maligna del lugar dónde se establecían. Las diferentes culturas no querían que individuos perversos contaminaran sus sociedades y estructuras tan siquiera eran considerados ciudadanos nunca más. Se transformaban en lo que se conocía cómo los kurull.

Marginados por sus sociedades y expulsados de sus hogares, encontraban refugio en el basto Imperio de Kaigher, dónde todos eran bien recibidos. Allí todos podían dar rienda suelta a las más bajas pasiones, y no sólo eso, además estaba bien visto que lo hicieran. Todo valía en una organización caótica pero a su vez delineada por la mano firme y a la vez permisiva del emperador. El límite era no ir contra la organización o los miembros que trabajaban para el imperio. Cada uno podía administrar su propia justicia en la venganza, o sus propias reglas de como vivir a parte de esa premisa.

Como íbamos diciendo, los ojos atentos de las civilizaciones del Gran Círculo se habían posado en el movimiento de tropas kurull sobre La Tierra. Éste era un planeta vigilado desde hace bastante por los alvitrones, pues estaba más cerca de sus dominios. Observaban como una incipiente civilización iba progresando, y en los últimos años de manera exponencial. No tomaron contacto con ellos aún por que a pesar de que su progreso tecnológico había sido excepcional, su progreso social distaba mucho de ser perfecto. Las grandes desigualdades de oportunidades y recursos, hacían plantearse si querían tener relación con ellos, o por el contrario olvidarlos y dejar que los kurull les fagocitaran. Pero aún no estaban seguros de si era una raza que tenía más hacia la luz o hacia la oscuridad.

Los acontecimientos se precipitaron con la invasión kurull, ya las razas miembros del Gran Círculo no sabían si tomar partido por ellos, pues habían detectado también mucha bondad y generosidad en muchos de los humanos.

Para ello se reunieron los gobernantes de cada raza formando un Gran Consejo para debatir y determinar si prestar su ayuda diplomática, y en caso de no funcionar militar a los humanos, o si por el contrario abandonarles a su suerte en su conflicto y no tomar partido.








Capítulo 2. Reunión del Gran Consejo / volver al índice

 

El Gran Consejo se reunió cuándo comenzó el ataque orbital a La Tierra, formado por los máximos representantes de cada civilización. De parte de cada una intervenía el primer ministro, desde el planeta–capital de cada imperio. Respectivamente estaban: de los alvitrones, Salvileo, musculoso para su raza, desde el planeta Nebulum. De los bargorien, el chato Braseón desde Crepitón. De los tecrontes, estaba Bretando, de orejas y nariz grande, en Tectonia. En los licutantes mandaba Laguevia de pelo planco y expresión decidida que residía en Lucuanto. Por los enorgentes mediaba Pectrona, con un físico imponente, del planeta Elecos. 

Moderaba el debate Gorgoth, último superviviente de una raza de poderosos Gigantes Galácticos. Un ser enorme de cien metros de altura, con una de las mayores inteligencias que se conocían, superior incluso a su brutal fuerza. Le cubría una armadura de tonos anaranjados, de la que sólo escapaba a cubrirse su cabeza, donde un rostro duro y serio presidía en el centro, en desde su mini–planeta Galbuk, lugar de retiro que compartía con enormes animales.

Frente a los gobernadores, que ocupaban la sala mediante hologramas que proyectaban sus imágenes desde sus distintos planetas mediante pequeños reproductores en el suelo, se situaba el enorme ser en un trono de piedra.

El gigante tomo la palabra y abrió el debate:

–Os reuní de urgencia ya sabéis por qué. He oído las opiniones en vuestros respectivos parlamentos y agentes sociales, y tal y como están las cosas, lo mejor será dilucidar en un consejo el rumbo que tomaremos con respecto a los Kurull. Espero que vengáis a este lugar con voluntad de diálogo y de negociación. No sólo vamos a debatir sobre intervenir o no en La Tierra, sino sobre frenar la cada vez mayor expansión de una aviesa raza que amenaza a las demás formas de vida del universo –paró para tomar aire y elegir bien sus palabras– iniciará el debate Pectrona. Como sabéis las intervenciones duraran un minuto y después hablará el gobernador situado inmediatamente a la izquierda del interlocutor que acaba de intervenir. No retransmitiremos este debate para que no se tomen decisiones electoralistas, sólo tratad de llegar a una política común hacia los kurull. Si me permitís una aportación, creo que se están acercando mucho al Gran Círculo, y evitar su presencia cada vez será más difícil. Doy por comenzado el debate.

Entonces el lugar donde estaba situada Pectrona que hablaba desde su planeta natal Elecos, se iluminó, y un contador regresivo de un minuto se encendió sobre ella.

–Saludos queridos aliados –comenzó con tono enérgico–, la posición que defendemos es la de la negociación con los kurull. Ya sé que es algo difícil, pues nunca se prestaron mucho a habar, y cuándo lo hicieron, no mantuvieron su palabra en la mayor parte de las ocasiones, pero esta vez les exigiremos que vayan cumpliendo actos con la amenaza de tomar medidas más severas. Creo que ya dimos la espalda demasiado a controlar su expansión, y cada vez se hacen más poderosos e incómodos. No podremos mantenernos en esta actitud pasiva eternamente. En algún momento deberemos resolver nuestros conflictos. Los enorgentes somos partidarios del diálogo como medida ideal de resolución de conflictos.

El contador llegó a cero, y comenzó el turno del líder tecronte, el recio Bretando desde su casa en Tectonia:

–Hola a todos –dijo algo seco–, nosotros no vemos necesidad de intervención en ese planeta. Vimos muchas cosas negativas de su raza, como que con comida suficiente para todos muchos mueran de hambre. Es algo básico alimentar a tu estirpe. No cesan de guerrear entre ellos y de crear desunión. La posición de los tecrontes es no participar de ninguna manera en problemas ajenos, de civilizaciones que no son nuestros aliados. Me sobra el resto de minuto –finalizó con actitud altanera.

Gorgoth tocó un botón del reposa brazos del trono, y el contador de Bretando desapareció. Por orden le tocaba el turno a Salvileo de los alvitrones, que iba a hablar desde el planeta Nebulum. Con su voz silbante realizó su disertación:

–Nosotros los alvitrones creemos que lo mejor sería no intervenir, pues enfrentaros a los kurull podría suponer un gran perjuicio para nuestra alianza, y específicamente a nuestro pueblo que es el que más cerca estaría del conflicto y podría ser el primero en sufrir represalias. En cambio sabemos que su poder está aumentando y cada vez colonizan y arrasan otras civilizaciones con mayor violencia. Si oímos un plan que nos pueda convencer y sea fiable y poco costoso, lo apoyaremos. Estudiaremos todas las posibilidades viendo sus ventajas e inconvenientes, y decidiremos en consecuencia la medida que sea más eficaz para todos a largo plazo, y en particular para nuestra gran civilización. Podríamos desempatar argumentadamente en algún caso si las votaciones decisivas están demasiado apretadas. Así que argumentad bien por que no venimos con una decisión muy clara tomada. Gracias por la escucha.

Gorgoth hizo desaparecer el contador dado que le sobraban algunos segundos y dijo con una risita, mientras los presentes le miraban con sorpresa, pues no estaban acostumbrados a que bromeara:

–Que concisos estáis hoy, se nota que esta reunión no la hemos podido preparar con mucho tiempo. Bueno prosigue con el turno Laguevia desde Lacuanto –presentó a los demás el gigante.

–Los licutantes pensamos que será mejor dejar que las cosas sigan fluyendo de forma natural. Si los kurull están en crecimiento, el resto también. En los últimos tiempos logramos grandes avances tecnológicos, comerciales, de recursos y aliados poderosos a lo largo del basto espacio. No creo que un planeta merezca tanta preocupación, aunque esté en la galaxia contigua, los alvitrones aún están lejos de ellos, y si se les ocurre poner un pie en sus tierras seremos los primeros en ayudar. Si estamos de acuerdo en establecer un gran núcleo de tropas cerca por si esos depravados tuvieran la osadía de enfrentarnos. Deberíamos tratar este tema sin precipitarnos, no sería bueno que nos dejáramos llevar por una corriente demasiado agresiva, tal vez nos arrepintamos después. Creo que nuestro gran nombre será suficiente para evitar la confrontación contra nosotros.

El tiempo finalizó y se apagó el lugar donde acababa de hablar el presidente. Gorgoth dio paso al último interventor que hablaba desde Crépiton:

–Yo Braseón, líder de los bargorien, en representación de mi poderoso pueblo quiero expresar que apoyaré cualquier medida de combate y exterminio de todos los kurull invasores. Representan una amenaza para la estabilidad universal y la paz. Cada vez serán razas más cercanas a nosotros, hasta que decidan que ya son suficientemente fuertes para enfrentar a alguno de nosotros. Pusimos esperanzas en los humanos, y vimos que tienen tanto gente buena como mala. Muchos inocentes están muriendo exterminados por la superioridad tecnológica de esos desalmados, y no estamos haciendo nada. 

Ahora trataré de argumentar para obtener el apoyo de los alvitrones, que están indecisos. Si no salvamos a los humanos, no podremos hacer acuerdos con los que consideremos que tienen un comportamiento aceptable. Tienen un planeta con muchos recursos, y sobre todo muchos habitantes. Siete mil millones de trabajadores para los kurull, son muchos y no tendrían apenas coste. Después de conquistar ese planeta pondrían defensas en toda la galaxia para que no les conquisten su tesoro, y será más difícil. Creará tensiones en vuestras fronteras y luego vendrán los lamentos.

–Tiempo Braseón –dijo Gorgoth con voz autoritaria– ya oímos las argumentaciones de todos, ahora vamos a hacer un breve receso y a pensar en lo dicho. Posteriormente abriremos una sesión de diálogo, con el tiempo máximo de cada uno como la ronda anterior. También quiero que pidáis el turno de palabra antes, y habrá preferencia de los que menos lo pidan sobre los que más. Descansemos diez minutos.

Los gobernadores se reunieron con sus asesores y ministros para charlar sobre las posiciones de los demás y como veían las suyas propias, y si fueron alteradas por las intervenciones ajenas. Esto no se entendería en un debate político humano, donde las posturas se mantenían hasta la saciedad, sin escucharse unos a otros, manteniendo sus posiciones inamovibles así se tratasen de dogmas de fe.

Gorgoth se sirvió un refresco tras partir un gigantesco fruto sobre un vaso que podría tener el tamaño de una vivienda humana, y se volvió a sentar a esperar rascando su enorme cabezota. Cuando se cumplió el tiempo de deliberación los gobernantes, todos volvieron a aparecer en forma de holograma ante el gigante.

–Ahora todos participareis sin un orden preestablecido –comentó Gorgoth–. Si veo que el debate no va por unos derroteros adecuados tendré que intervenir, así que tratad de ser respetuosos con vuestros turnos de palabra y vuestros colegas de profesión, os recuerdo que dos de vosotros estáis a favor de la intervención en La Tierra uno militarmente y otro diplomáticamente y tres en contra.

El líder de los alvitrones levantó la mano para pedir el turno de palabra, pues su deliberación había sido bastante fructífera después de haber escuchado a las partes:

–Nosotros hemos decidido cosas viendo los distintos puntos de vista, y alguna con la que no veníamos en la cabeza. Realmente los bargorien podrían estar en lo cierto en la necesidad de pararles a tiempo. Podríamos llegar a una solución intermedia entre todas las partes. Por ejemplo, blindar la vía láctea ocupando con nuestras tropas los planetas más estratégicos, para que no se hagan fuertes en un lugar que está junto a nosotros y después nos pueda perjudicar. Después, como sostenían los enorgentes, podríamos tomar contacto diplomático con ellos y hacerles que abandonen el planeta por las buenas. Si algún humano decidiera colaborar con ellos sería libre de hacerlo, pero viendo nuestro mejor trato seguro que la mayoría decidirían ser aliados.

Si no quieren abandonar el planeta y continúan con su conquista, entonces somos partidarios de combatirlos. Ya dimos mucho tiempo la espalda a este problema y al final por posponer medidas que nos da pereza o miedo tomar, las cosas podrían volverse peores en el futuro. No por ignorar los problemas estos dejan de existir, y estos problemas están causando mucho daño a millones de especies, iremos con dos naves nodriza a La Tierra en un plazo máximo de tres días, tenéis tiempo de sobra para lograr llegar y no conviene demorar más. Nos reuniremos sin acercarnos demasiado, buscándonos en círculos alrededor del planeta para no ser descubiertos por sus radares. Hay muchas vidas en juego, y no sólo de sus habitantes, si podéis llegar en dos días mejor, los que lleguen antes pueden tratar de negociar con los kurull.

–¿Alguien quiere contestar a las palabras de Salvileo? –preguntó Gorgoth una vez el tiempo estuvo cumplido– me parecieron unas sabias palabras, no suelo intervenir en vuestros debates, pero esto se esta volviendo una situación peligrosa para todos.

Tan sólo los licutantes y los tecrontes quedaron en contra ahora de la intervención, y la líder de los primeros tomó la palabra:

–Nosotros estamos de acuerdo con fortificar su galaxia y luego vamos a ver que hacemos. La idea de que los kurull se hagan con siete mil millones de esclavos no nos gusta nada y no lo habíamos valorado así. Quizás tengáis razón los que queréis intervenir, al final antes o después nos salpicará su maldad, hemos tardado demasiado en ponerles límites más firmes.

Bretando de los tecrontes tomó la palabra después:

–Os veo muy motivados con la guerra y no habrá medias tintas. Esos idiotas nos van a causar problemas, no van a querer hablar. Les vamos a tener que poner en su sitio aunque tal vez vaya siendo hora de hacerlo. Los nuestros no se quedarán atrás en la conquista de esa galaxia ni en el reparto de nuestra parte, así que contad con nosotros para vuestra cruzada.

–¿Estáis todos de acuerdo con el plan de actuación que proponen los alvitrones? –preguntó Gorgoth a los presentes con voz seria a la altura de las circunstancias, pues las medidas que tomaran serían muy importantes para el devenir del universo.

Todos contestaron afirmativamente y continuó hablando –ahora nos queda determinar las unidades que enviaremos al lugar del conflicto, yo aconsejaría que al menos fueran las mismas fuerzas que enviaron los kurull a la tierra, y el doble de las mismas ocupando el resto de la galaxia a la que pertenecen. Sí queréis volvemos a hacer un receso para pensarlo, pero no tenemos demasiado tiempo, ya sabéis que la conquista de estos seres suele ser fugaz. Os espero en veinte minutos.

Los miembros del Gran Consejo tuvieron acaloradas discusiones con sus asesores y políticos, pero estaba ya decidida la intervención, así que trataron de centrarse en el número de tropas que enviarían. No llegaron a un acuerdo exacto pero más o menos marcaron unos márgenes. Cuándo volvieron el gigante tomó la palabra:

–Los kurull cuentan con una flota muy poderosa. Es sorprendente que hayan enviado tal cantidad de tropas a La Tierra, posiblemente pudieran pronosticar cierta represalia de nuestra parte, lo que no sería bueno por que tal vez no mostraron todas sus cartas. Tras esta reflexión, iréis contestando por turno cuantas naves nodrizas completamente equipadas queréis enviar. ¿Convenís en mandar directamente a La Tierra tropas hasta igualar las tropas enemigas? –preguntó el gigante esperanzado en encontrar una respuesta afirmativa.

Todos dijeron sí, por turnos y rotundamente. Después se produjo el recuento de naves que deseaban enviar cada civilización:

Los tecrontes deseaban mandar 15 naves nodriza, al igual que los licuantes. Los enorgentes optaron por el envío de 20. Los bargorien y alvitrones, (unos por querer arrasar a los kurull y otros por la cercanía de su galaxia), votaron por enviar 25. Finalmente los cálculos estaban claros. Se realizó la media entre las decisiones de todos y convinieron mandar 20 naves nodriza completamente equipadas con el máximo de tropas y naves cazadoras. La mitad de ellas ocuparían posiciones clave en su galaxia, para frenar posibles represalias y controlar la zona, y otras diez a la tierra para si el diálogo no era efectivo entrar en combate.

–Si las cosas se deciden mediante un conflicto armado, seguramente comience una guerra sin precedentes en el tiempo –dijo Gorgoth serio–. Manteneos alerta y preparados para combatir fuertemente y sin titubear. Si nos mantenemos todos unidos no tendrán opción de vencernos. Doy por concluido este consejo, que la luz guíe vuestros caminos y vuestras decisiones.

Acto seguido los hologramas desaparecieron y el gigante quedó pensativo en su gran trono.

Las naves estuvieron preparadas para salir de sus planetas en un tiempo récord, haciendo un reclutamiento contra reloj, de tropas experimentadas en misiones extremas y campos de batalla contra enemigos complicados.

Fueron capaces de salir con todo puesto apunto en el mismo día, ante el asombro de la población, que temía entrar en guerra por primera vez ante un enemigo formidable, que podía rivalizar de alguna manera con el poder del Gran Círculo. Los medios de comunicación no hablaban de otra cosa y el foco de atención de enormes civilizaciones se centraba en una pequeña y joven raza, que hasta entonces era prácticamente desconocida para el gran público, llamada seres humanos.

Los alvitrones comenzaron a explorar la Vía Láctea minuciosamente mientras esperaban al resto de escuadrones de batalla. Al mando del general Vulanov, la flota avanzó escaneando planetas sin encontrar ningún atisbo de presencia kurull o de cualquier otro tipo.

–Separémonos para peinar la galaxia –ordenó Vulanov al resto de finas y alargadas bases flotantes–, que las naves se mantengan equidistantes entre sí en comunicación si existe la mínima presencia de kurulls u otras amenazas.

Avanzaron por el espacio mientras velozmente se acercaban sus aliados acortando distancias a marchas forzadas. No existían portales suficientemente grandes para poder teletransportar las naves nodrizas así que no les quedaba otra que navegar por el basto espacio exterior. Por ello trataron de ir por las rutas más cortas, pero algunas de ellas podrían albergar peligros. Aún alcanzando velocidades inimaginables para la tecnología de los hombres, el resto de escuadras tardarían alrededor de dos días en llegar al planeta azul. La alianza avanzó a marchas forzadas sin demasiados miramientos a la hora de invadir ciertas rutas frecuentadas por sus antagonistas.

Una de las cuatro naves de los alvitrones, que se situaba a la derecha respecto de las demás, se comunicó con la nave de Vulanov.

–Aquí el capitán Saplo de la nave Alfa–4, estamos sobrevolando un planeta gigante, de bastante aridez aunque algunos puntos con fluidos. Rastreamos su perímetro y registramos algunas formas de vida, de tamaño bastante grande, rondando entre los sesenta y los ochenta metros de longitud. Parece tratarse por la forma y el desplazamiento de una especie de gusanos de las arenas. Solicito información de como proceder al respecto.

–Marque su localización capitán, e inscriba sus coordenadas en nuestra base de datos –ordenó Vulanov– después continúe hacia delante, no presenta ningún patrón respecto a ninguna forma de vida sometida o perteneciente a nuestros enemigos. Estaremos al tanto de posibles movimientos desde este lugar por si acaso representara una amenaza real.

–Entendido señor, procederemos a cumplir sus órdenes, cierro la comunicación –respondió el capitán.

Siguieron avanzando sin oposición relativamente despacio analizando con precaución todos los espacios que iban atravesando.

En la nave que llevó a cabo el reconocimiento del planeta se encontraban los los alférez Albo y Velira compañeros de nave, que se encontraban en la cabina de mando. A pesar de su bajo rango para ocupar ese lugar, eran los mejor evaluados por sus capacidades de negociación de todo el ejército, para cumplir el complicado papel de intermediar en el conflicto.

–Capitán, si quiere podríamos bajar a dar un vistazo rápido a esos gusanos, seguro que podría sacarles una buena fotografía –se ofreció Albo.

–Negativo alférez –contestó el siempre serio Vulanov–, céntrese en el rastreo de los cuadrantes asignados y hable sólo en caso de ver algo anormal, o materia orgánica en algún lugar.

–Sí señor –dijo él con voz motivada.

–Realmente no sé como te consideraron el mejor negociador junto conmigo –le dijo Velira en voz muy baja para no ser oída por el capitán – ni el mejor para nada, sólo eres un bufón.

–¿Y eso te gusta verdad? –le dijo con socarronería– seguro que siempre quisiste desde pequeña que un payaso te mojara con su flor –remató con una carita inocente acompañada de un leve parpadeo.

Velira puso los ojos en blanco y después sin mirarle le dijo:

–Olvídame, cuánto menos me hables mejor.

Siguieron rastreando intensamente ya con un cuarto del camino recorrido cuando Velira comprobó por un segundo una leve presencia de materia orgánica. Sólo fue una leve facción de tiempo pero el suficiente para poder registrarlo. Revisó su escáner y ahí estaba la presencia. Avisó al capitán alertando de la situación:

–¡Capitán detecté algo! –comentó mientras señalaba su pantalla y él se acercaba– sólo fue un instante pero seguro que en este satélite hay vida –dijo señalando el satélite de un planeta mediano.

–Parece que lo que sea, o pasó muy rápido, o trata de ocultarse de nosotros. Y mi intuición me dice que va a ser lo segundo. Mandaremos una patrulla de reconocimiento al satélite y pararemos nuestra nave principal en frente de donde se produjo el movimiento. Que veinte Cazadores Brillantes se preparen para salir y peinar toda la superficie y rastreando indicios de vida –mandó el capitán.

–¿Puedo unirme a los cazadores? –preguntó Albo esperanzado, siempre con ganas de acción, y también de hacerse el gracioso– prometo patear el culo de cualquier amenaza a nuestro valeroso ejército.

Una mirada fulminante destrozó las ilusiones del Alférez, que no recibió ni necesitó palabras para saber que la respuesta era negativa.

Sus subordinados manejaron la nave diligentemente hacia un punto dónde estaban muy cerca del lugar de detección y se detuvieron a la espera de novedades.

–Que salgan las astronaves, ¡ahora! –dijo en cuanto notó detenerse su embarcación espacial, comunicándose con la totalidad de su tripulación disponible, que estaba al tanto de todas las novedades–, tengan todos los sentidos en cualquier movimiento o indicio de vida soldados.

Los cazadores salieron veloces sobre la superficie del satélite grisáceo, con un vuelo rasante y audaz, apenas separados unos metros del suelo en busca de cualquier rastro que pudiera suponer una amenaza. Aparentemente no había ningún signo de vida en el lugar. Se extendía ante ellos un terreno muy inhóspito, de formas regulares, dónde la orografía casi no cambiaba de forma ni concedía ninguna arista a la vista de los exploradores.

Desde la base también se analizó en profundidad el lugar sin rastros de existencia alguna. A Albo se le pasó por la cabeza una idea y la escupió:

–Podríamos asolar la superficie y bombardearla, a ver si sacamos las ratas de las cloacas. Tal vez estén muy sumergidas en el planeta.

–Creo que ya te dije que te callaras, incluyendo sólo algunas excepciones y no has hablado nada que suponga ninguna de ellas –contestó Vulanov–. La próxima vez que abras la boca serás expedientado. Y contestando a tu brillante intervención, no voy a gastar la energía de los láser ni bombas en sospechas de un sólo segundo de visualización de la pantalla. Pudo pasar una nave a alta velocidad y tal vez no tenía nada que ver con el enemigo ni con nosotros. Que vuelvan las naves, seguiremos nuestra ruta, y tú –continúo tras una pausa poniendo énfasis en sus últimas palabras –limítate a lo que se te ordena.

–¡Sí señor así lo haré! –contestó él con una falsa motivación, maquinando cómo podría hacerle pagar su soberbia al capitán. La marcha fue reanudada, y centenares de criaturas a miles de kilómetros en las entrañas de la tierra del planeta recién explorado, sepultados bajo toneladas de tierra en completo silencio, respiraron tranquilos.








Capítulo 3. Viajes estelares / volver al índice

 

La flota enorgente abandonó distintos lugares de su imperio galáctico con celeridad y conjuntándose completando su número en un extremo del anillo antes de abandonar sus fronteras. Royna era la almirante de la escuadra de los hijos del rayo, que avanzaban impetuosos hacia el planeta Tierra. Podrían haber atravesado todo su territorio y haber llegado relativamente pronto atravesando también la zona de los alvitrones, pero eso hubiera supuesto un día más de viaje, y así pretendían acortar los plazos de dos a un día de camino. Plan que se cumpliría de no producirse incidencias.

Se internaron en el espacio, en territorio indefinido, pues no solían atravesar esas zonas y no sabían muy bien si pertenecían a los Kurull, o a más especies.

–Estad bien atentos a los radares, con especial hincapié en movimientos de otras aeronaves. Estamos fuera de nuestro espacio, y aquí no tenemos soporte de otras unidades. Sólo nosotros podremos sacarnos de cualquier peligro que encontremos, es muy importante que sepamos tener precaución a pesar del impetuoso temperamento del que solemos hacer gala–dijo Royna.

–¡Sí mi almirante! –contestó toda la cabina al unísono. La lealtad a Royna rayaba la locura, harían cualquier cosa que ordenase. Antes era una conocida pirata espacial pero cambió su rumbo al tomar seriamente conciencia de que lo que hacía no era correcto, y con su tripulación decidió unirse a la armada estelar, para enmendar el daño que había hecho anteriormente a poblaciones y embarcaciones, saqueando y matando.

Dadas las impresionantes capacidades de combate de ella y los suyos, el gobierno enorgente la indultó, e incluso le dio el mando de una gran nave. Esto conmocionó a la opinión pública pues eran bien conocidas sus fechorías por los habitantes, pero el gobierno se cercioró bien de su arrepentimiento mediante sueros de la verdad y máquinas detectoras de mentiras y no sólo le permitieron seguir viva por su cambio de conducta, sino que por sus sabidas dotes militares, le hicieron un hueco junto al resto de su tripulación en las filas de su soldadesca, ante la perplejidad de la opinión pública, que no habría estado tan sorprendida de comprobar de primera mano las excelentes dotes de la oficial para la batalla.

Así se fue labrando un nombre en el ejército escalando su jerarquía de forma impresionante, casi feroz. 

Conocedora de los malhechores, lugares que frecuentaban, rutas comerciales de mercancía ilegal, etc, en poco tiempo consiguió más arrestos que en años de persecución y lucha contra la delincuencia del ejército (no existía policía, el gobierno de las razas alienígenas tenía un solo brazo armado).

Gracias a sus logros fue subiendo velozmente de galones y en tan sólo dos años logró el rango de general, algo inaudito en la historia. A parte de concederles el perdón y asimilarles bajo su bandera, le habían permitido mantener su tripulación de toda la vida bajo sus órdenes. Creció con esos piratas toda la vida, desde que era pequeña y la veneraban cómo a su hija, una hija que finalmente se convirtió en madre de todos ellos.

No existía una tropa más fiel en el Gran Círculo que aquellos viejos lobos del cosmos, que aún se encontraban en forma para pelear, y sacaban ventaja de las tretas aprendidas en su vida anterior, y ocupaban la gran nave nodriza que tripulaba su idolatrada líder.

Atravesaron grandes distancias en pocas horas, sin detenerse demasiado en los detalles de los astros a su alrededor, preocupados sobre todo por no chocar contra nada, pues a esas velocidades las consecuencias podrían ser catastróficas.

–Los escáneres localizaron un enorme cinturón de asteroides, almirante –comentó Relanor, su segundo de abordo y mano derecha mirando su computadora–, rodearlo nos retrasaría más que traspasarlo por debajo de la velocidad de la luz. ¿Cuáles son las órdenes?

Royna contempló la infinidad de puntitos en la pantalla, y quedó pensativa, pues no se fiaba de atravesar esa zona sin peligro –mejor daremos un rodeo –determinó–, sería un buen lugar para tendernos una trampa aprovechando el terreno, usando los asteroides como cobertura.

–Sí señora –contestó Relanor señalando la parte superior de la pantalla–, parece que es más fácil atravesar la zona por aquí, sólo nos retrasaría el tiempo estimado de llegada al punto de encuentro en hora y cuarto.

–Correcto –dijo ella–, da la orden de realizar la maniobra, y que disminuyan el avance a velocidad luz, y estén bien atentos, no me gusta esta zona.

Relanor comunicó con el resto de aeronaves y les dio las coordenadas del nuevo rumbo y trasladó las palabras textuales de las órdenes de su líder.

Toda la flota desvió su rumbo, dejando la masa de planetoides debajo de sus naves.

–Quiero llegar antes que todos los demás –comentó Royna–, no quiero que crean que son mejores navegantes que nosotros, pero primero está nuestra seguridad. No dejaré que el ego nos ponga en peligro. ¡Mucha atención al paso!

Seguían hacia delante sin novedades, casi pasando en la totalidad el cinturón, cuándo de repente cientos de movimientos de objetos sin identificar ocuparon los radares de las embarcaciones.

¡Muchos objetos se acercan veloces hacia nosotros! –comentó un operario de radar, Cabre, en cuanto comenzó el movimiento.

–¡Disparad a todo lo que se mueva con todo lo que tengamos! –dijo la almirante.

La orden fue cumplida casi de forma estrictamente inmediata a que terminara de hablar, todas las unidades estaban en alerta y conectadas mediante receptores a la transmisión de voz de la líder.

En un momento el espacio se llenó de láser, que impactaban sobre los elementos que se acercaban, provocando fuertes estallidos, mientras las bases flotantes trataban de esquivar las grandes acumulaciones de estos siniestros objetos.

–¡Son minas teledirigidas! –exclamó el despierto Cabre–, poseen gran poder de destrucción, solicito aceleración.

–¡Máxima velocidad! –gritó Royna– ¡salid de aquí por dónde tengáis oportunidad!

Todas las naves aceleraron mientras disparaban potentes láser y cañones de rayos. Éstos últimos disparaban enormes latigazos de energía eléctrica que destruían al paso de cada uno un buen número de minas por las que estaban rodeados, salvo por el lado opuesto a los asteroides, que no cesaban de escupir artefactos explosivos.

Las bases gigantes fueron yendo más deprisa, pero no tanto cómo algunas de sus perseguidoras, que evadieron sus disparos y chocaron contra ellas, provocando impresionantes explosiones que dañaron sus escudos e hicieron volar parte de su armamento exterior.

Cañones láser y eléctricos fueron arrancados de la estructura, junto con otras partes metálicas de la cubierta. Las tripulaciones fueron zarandeadas en el interior, mientras trataban de seguir en sus puestos cumpliendo las funciones asignadas, sin dejar de disparar a más proyectiles que se abalanzaban sobre ellos, tratando de perder dejando atrás las minas que les perseguían. Las naves siguieron un curso diferente cada una. pues no podían mantener la formación conjunta y hacer la huída con la máxima eficacia al mismo tiempo.

–¡Almirante! –intervino Relanor asustado– ¡si seguimos aumentando la velocidad y una cosa de esas cosas choca contra nosotros, vamos a tener graves problemas!

La almirante soportó una sacudida como pudo agarrándose a la mesa que estaba soldada al suelo, otros tripulantes no tuvieron tanta suerte y volaron sobre sus asientos.

–Establecimiento de ingravidez, ¡ahora! –dijo furiosa por el destrozo de su nave espacial.

La ingravidez fue instaurada y los golpes de las minas cesaron de perturbar de sus tareas a los tripulantes. Si seguían recibiendo impactos, los blindajes caerían. Los campos de escudos electromagnéticos casi estaban ya sin capacidad de absorción de daño. Por suerte los motores si funcionaban bien y Royna decidida ante la crítica situación y asumiendo la responsabilidad de lo que les sucediera a los presentes, tomó los mandos de la nave en modo manual.

–Mierda, sabía que nos tendían una trampa en ese lugar –dijo Royna con enojo– ¡vamos a perder de vista estos artilugios del demonio! –con estas palabras y con decisión entró en la atmósfera de un planeta cercano, de aspecto violáceo, con valles profundos y altas crestas, dónde su pericia en el vuelo, le permitió marchar pegada al terreno con muchas minas detrás suya tratando de darles caza, maniobrando bruscamente en los giros antes de cada accidente geográfico y haciendo que en muchas ocasiones, una mina no pudiera girar a tiempo y explotara entre un mar de cascotes y humo púrpura.

Mientras la tripulación, aún con el 65% de capacidad de disparo, y la gran velocidad a la que iban, tenían bastante acierto de tiro, logrando minimizar el acoso de sus explosivos perseguidores hasta ahogarlo.

Cuando la última mina fue destruida, Royna habló a los suyos mientras seguía pilotando fuera de la órbita del planeta, hacia el rumbo original, aumentando la velocidad pero sin ponerla en un punto máximo por precaución, dado lo recientemente acontecido:

–Quiero un informe de daños en cuanto sea posible –ordenó–. No detecto a ninguna de las demás tripulaciones, pero seguiremos adelante. Saben cuidarse bien solos. Las comunicaciones también se perdieron, quizás algo inhiba las transmisiones. Oficialmente nos hemos quedado solos.

Caras de preocupación invadieron la sala, por sus compañeros perdidos y la intriga sobre los daños que hubieran podido recibir.

–Estuvimos mucho tiempo solos aquí afuera –dijo con convicción su jefa–, y hemos sufrido dificultades mucho peores con anterioridad, esto no es nada.

–Los artefactos que encontramos eran minas FR7, artefactos de guerra sucia de fabricación kurull –comunicó Cabre–. Sobre los daños, no tenemos que lamentar ninguna baja personal. Un tercio de las armas exteriores fueron inutilizadas, pero aún continuamos con una gran capacidad de fuego y todos nuestros Cazadores Brillantes intactos.

–¡La almirante tiene razón! –dijo Relanor tratando de subir la moral– esto no es nada para los piratas de Royna –causando una buena impresión en los presentes el volver a ser llamados con su antiguo nombre– ¡cuando esos cobardes kurull salgan de sus madrigueras les aplastaremos!

El comentario fue recibido por un unánime grito afirmativo seguido de:

–Les aplastaremos a todos, malditos cobardes –y frases en esta línea de la tropa.

Entretanto en un lugar lejano, ya fuera también de los dominios del Gran Círculo, los bargorien guiaban su flota hacia el lugar de encuentro. Iban a toda potencia atravesando estrellas, no tardando mucho en dejar atrás bastas galaxias. Todos prestaban atención al camino en sus pantallas, repartiéndose los cuadrantes a explorar, para evitar una posible emboscada.

A esa velocidad todo pasaba muy veloz y tenían que estar muy atentos a su alrededor. Si la nave detectara alguna trayectoria de un objeto que se cruzara en su camino y calculase una colisión, automáticamente se pondría en funcionamiento un sistema de frenado como así sucedió.

De pronto los sistemas automáticos actuaron creando una inercia en los tripulantes, que por suerte estaban atados a sus asientos, mediante un cinturón que sostenía el cuerpo por encima de los dos hombros, formado por un sistema en el que se unían cuatro cintas:

Se conjuntaban en un sistema circular con cuatro enganches de las bandas de sujeción; dos de ellas a la altura del pecho, hacia donde subían otras dos cintas sujetando las caderas.

El sistema de cinturones poseía un frenado progresivo y suave, y les acompañaba el respaldo, que se inclinaba levemente favoreciendo aumentar la suavidad del golpe, expulsando además un acolchado de espuma, para evitar el peligroso rebote y sus consecuencias para la columna vertebral.

Absolutamente todos fueron frenados por sus cinturones y activados sus sistemas de seguridad de espuma, entre el titilar de las luces por la energía empleada en la nave en la activación de todas las funciones de sus asientos y descenso de velocidad, consistente en el apagado de motores, y el encendido de otros en dirección justamente opuesta, adoptando la misma fuerza que los desconectados, en una aceleración de dos segundos hasta llegar su máxima potencia.

Casi sin tiempo de reacción por los tripulantes que observaban la parte delantera de la navegación, aparecieron bloqueando la trayectoria de toda la flota, unos enormes gusanos espaciales, del mismo tamaño de los que los alvitrones habían detectado en su viaje, entre 60 y 80 metros de largo y un diámetro de unos diez.

–¡Detectados gusanos espaciales señor! –alertó el suboficial al mando Fúgueon– vamos a tener problemas, catorce de esas bestias aparecen en nuestra pantalla.

–Cambiad el rumbo de toda la flota, inclinación inferior 90º –mandó el general Burk–, vamos a tratar de perderlos.

–No sólo se interponen en nuestra trayectoria señor –continuó Fúgueon–, se acercan hacia nosotros a gran velocidad, en diez segundos estarán en el alcance de nuestras baterías.

Las bastas orugas se acercaban, con sus enormes fauces circulares dentadas y babeantes. Parecían más agresivas de lo habitual y el general fijó la vista en su comportamiento y características.

–Algo no anda bien en esos seres –dijo en bajo mientras les veía aproximarse hacia el rango de tiro de su nave, y pudo observar su piel que parecía poseer una tonalidad más oscura y estaba llena de pinchos. De pronto una luz se iluminó en la cabeza de Burk, esas características le eran muy familiares, exclamando casi fuera de sí:

–¡Están controlados por los kurull! ¡somos sus objetivos, no vienen por casualidad! ¡máxima potencia de fuego, aniquiladlos!

En segundos las armas incendiarias de los bargorien llenaron de bolas de fuego el lugar, sometiendo a las monstruosidades que serpenteaban frente a ellos a una auténtica lluvia de fuego.

La mayor parte del fuego de los grandes proyectiles lanzados por sus cañones, se deslizaba por la gruesa y suave piel, fortificada en los gusanos por la transformación kurull, y no prendían grandes sectores de fuego en ellos, que casi no causaban daño en su interior. La potencia láser sin embargo si dañaba sus defensas y su piel, arrancándolas y dejando a la vista en interior de los monstruos. Nunca habían visto que criaturas del exterior del Gran Círculo, pudieran ser infectadas por los kurull. Burk pensó que no habían tenido el seguimiento suficiente de sus enemigos y ahora estaban pagando por ello. Les habían tratado mucho tiempo cómo criaturas inferiores y bajas, pero en contrapartida al declive personal que sufrían por su oscurecimiento, ganaban otros atributos físicos, que si bien no favorecían su belleza, si su fuerza, defensa y ataque.

Aunque fueran muy resistentes a los golpes, la gran potencia de fuego bargorien y sus numerosos impactos hacían mella en las criaturas, que veían frenado e impedido en algún caso, ahogadas por el fuego, en su avance hacia los soldados espaciales, descendiendo algunos malheridos a la superficie de un planeta cercano, de donde parecían provenir.

Los que estaban más enteros se acercaban peligrosamente a las bases volantes, que trataban sin éxito de poner distancia con las enormes larvas sinuosas. Parecían poseer una agresividad mucho mayor que los que no habían sido infectados con los genes kurull, y aún más cuando lejos de amedrentarles, el fuego bargorien les había enfurecido.

Cuando tuvieron las naves al alcance, cabreados por el despellejamiento de su piel y los daños internos que estaban sufriendo, mordieron fuertemente los cascos, que rechinaron al hincarse en ellos unos afilados dientes, que como enormes cuchillas grisáceas, penetraron en el blindaje que se resistía sin éxito. Así una nave nodriza tras otra fue alcanzada. Todas menos en la que iba el general, que con pericia realizó dos maniobras en el último momento, antes que dos bocas repletas de dientes se aferraran al casco de su nave y logró zafarse de las criaturas, alejándose en el espacio.

–Señor –comentó Brasea, la fornida capitana, que asumía el mando cuando el general estaba indispuesto, o ausente–, muchos gusanos más están atacando a las otras naves –el general hecho un vistazo hacia el radar y vio acercarse cientos de ellos. 

Todas las naves menos Hoguera–1, que era la del general y estaba relativamente fuera de peligro, sufrían el ataque de los gusanos. Había cada vez más que se abalanzaban sobre la flota. Burk contempló con espanto la escena, quedando bloqueado unos segundos, que se le hicieron minutos, con una sensación entre la impotencia y la tristeza. Algo en su interior le hizo reaccionar, una sensación entre el compañerismo y el instinto de supervivencia que le hizo sacudir la cabeza hacia los lados como tratando de sacarse de encima de un horrible sueño.

–¡Todos los cazadores, salid a pelear! –dijo con rabia, conteniendo las lágrimas de sus ojos, que luchaban por salir de unos ojos que casi no habían visto combates, normalmente habituados a las funciones de inteligencia de la retaguardia–, ¡atacad a los gusanos! ¡ataque masivo hasta destrucción total!

Los Cazadores Brillantes abandonaron las escotillas de salida y entrada de naves, que se abrían dejándoles paso para el despegue. 

Las ocupaban pilotos expertos que tenían detrás un artillero, que disparaba con pericia bolas de fuego a los cientos de seres que ya se adentraban en las naves, logrando abrir agujeros en el casco con sus poderosas mandíbulas y arrasando el interior, cómo si de un gusano en una tierna tarta se tratara.

Hoguera–1 lograba salir de ahí indemne, casi sin perseguidores, ya que los gusanos se hallaban muy ocupados con las bases y los cazadores, que agresivos, cómo avispas, aguijoneaban con fuego explosivo, reventando sus cuerpos endurecidos, abriendo grietas en sus armaduras, para volver a golpear en el mismo sitio, destrozándoles por dentro. Algunos cazadores fueron atrapados entre las fauces de sus enemigos, que rebanaban sus naves cómo cuchillos cortando tierna mantequilla caliente, haciéndolos explosionar en una bola de fuego que acababa con sus cabezas y dientes reventados.

–General solicito permiso para acelerar a velocidad súper lumínica –dijo Fúrgueon, mientras el general contemplaba el horrible espectáculo desde el interior de la cabina de mando, y parecía no enterarse de nada.

–General, no dejemos que sus esfuerzos sean en vano, al menos nosotros debemos completar la misión –insistió Fúrgueon–, ahora tenemos un respiro valioso para reiniciar la marcha, seguro que pueden encargarse de la situación.

El general pareció salir de la abstracción en la que se hallaba, sacudiendo la cabeza como en un tic, y mandó con voz triste y baja –accionad velocidad luz, seguimos con el rumbo de la misión. Estaré en mi camarote si alguien me necesita. Si alguien viene a verme mejor que sea importante.

Abandonó el lugar con los hombros caídos, paso desangelado y cara de abatimiento. La tripulación de la cabina vio la imagen de la tristeza personificada en la figura de su líder, y quedaron también tocados por ello, aparte de por lo que trágicamente habían dejado atrás. A su espalda quedaban sus valientes compañeros sufriendo y negándoles ayuda por una prioridad que se suponía más importante.

Fúgueon que quedó al mando. Se vio tentado a cancelar las órdenes en ausencia del capitán con cara de dilema, pero Llamira, una soldado de rango raso pero que era muy hábil como piloto manual y estaba en cabina para pilotar la nave en caso de emergencia que poseía la suficiente confianza con él le dijo:

–Mejor no volver ahí. Sé lo que piensas y yo también daría la vuelta pero quizás para seguir un destino fatal, estorbar o para atraer más de esos monstruos. Tenemos órdenes del gobierno de hacer algo, esa es la prioridad, como ya se nos explicó antes de salir. Las vidas de muchos más que las de nuestros compañeros dependen de nosotros ahora. Debemos continuar avanzando, es lo correcto.

Todos escucharon las palabras de Llamira, que a pesar de su bajo rango la consideraban muy altamente, y se vieron animados y motivados por ella, guardando gradualmente cada vez más silencio en la sala hasta que sólo se la oía a ella.

–No sabía que nuestros soldados tuvieran poderes de lectura de mente –dijo él con una sonrisa, provocando la hilaridad y relajación de los demás que les hacía falta–. Atención tropa –continúo alzando la voz– tenemos un mandato que cumplir y somos los mejores guerreros del Gran Círculo –seguido de comentarios como "cierto", "es verdad"– una de nuestras bases vale como cuatro de cualquiera, aunque lleguemos solos allí seremos quienes mejor defiendan su patria. ¡Vamos a enseñarles de lo que estamos hechos a esos kurull y a hacerles pagar en sus carnes este ataque!

La arenga fue recibida con gritos de aprobación y el ambiente tornó de triste a revanchista, una actitud que le iba muy bien a su impetuosa raza.

Atrás, alejados ya de su vista, sus compañeros luchaban en el interior de la nave, con sus armas automáticas que escupían proyectiles ígneos contra las desbocadas criaturas, que atravesaban furiosas el metal, tratando de detenerlas.

La batalla en el exterior se fue decantando bastante hacia el lado de los bargorien. Los Cazadores brillantes superaban en diez a uno a las criaturas, que poco a poco se vieron sobrepasadas, y no poseían la maniobrabilidad de las molestas y pequeñas naves.

Finalmente las larvas gigantes terminaron casi todas muertas, heridas de gravedad o huyendo de la potencia conjunta de sus disparos, que abrían verdaderas cuevas en suss viscosos cuerpos.

Peores consecuencias creaban los que habían logrado acceder al interior de las bases flotantes. Continuaban internándose en las naves, destruyendo partes importantes, y comiéndose soldados que trataban, ya por medio de armamento pesado, de acabar con ellas, con un resultado regular. Al final entre el esfuerzo de todas las tropas lograron expulsar por dónde habían venido a base de disparos a los gusanos, o directamente exterminarlos, el paisaje del interior era desolador. Necesitarían varios días de reparaciones para volver a conseguir un funcionamiento operativo y aceptable para viajar grandes distancias. Habían quedado varados en medio de la nada.
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    Los tecrontes abandonaron sus dominios, con sus naves de formas toscas y llenas de aristas, todo lo contrario a las formas redondeadas de las de los alvitrones, siendo la raza más alejada del punto de encuentro, casi tan alejados cómo los licutantes, con algo más de dos días de navegación hasta el punto de encuentro, La Tierra.


    Así los enormes monstruos metálicos con formas cuadrangulares, algo más lentos que sus aliados, sacrificando algo de velocidad en favor de la resistencia en sus máquinas, devoraban la separación de espacio hasta su destino, llevando una auténtica población en su amplio interior.


    El recio general Terrón, organizó a sus tropas, de colores terrosos y formas duras y toscas:


    –No quiero que viajemos con una velocidad que nos impida ser precavidos. Si tardamos tres días no pasa nada, mejor eso que terminar destruidos en algún lugar perdido.


    –¡Sí señor! –contestó la disciplinada tropa.


    –Todos tienen asignadas sus funciones de vigilancia señor –informó la segunda al mando, Argona– vamos a una velocidad limitada, seguramente llegaremos los últimos, pero llegaremos de los más enteros.


    –Nosotros tenemos mayor espacio de peligro que atravesar. Somos los que más se van a acercar al centro del imperio kurull. Esta bien que tomemos nuestras precauciones. Si empiezan la fiesta sin nosotros que le vamos a hacer, llegaremos para determinar la pelea, tal vez como los salvadores de esos cabezas huecas del resto del Gran Círculo.


    –Me parece acertado y prudente señor –comentó Argona.


    –Parece que no nos acercaremos a las principales masas de tierras de nuestros enemigos, de igual manera manteneos bien atentos. El enemigo es astuto y taimado y quién sabe qué demonios nos espera ahí fuera – dijo alzando la voz para que todos en la cabina de mando le oyeran.


    –¡Sí señor! –volvieron a contestar sus casi siempre displicentes subordinados.


    Se adentraron sin problemas en unos dominios que parecían tranquilos. Realmente esperaban algo de oposición pero no obtuvieron ni la más mínima.


    Atravesaron un par de planetas con población, y Terrón ordenó hacer un rastreo visual de su actividad y su atmósfera. En ellos se situaban grandes industrias que realizaban una actividad fabril normal, así como otros servicios y ocupaciones terciarias.


    Terrón le comentó a Argona, que se sentaba a su derecha:


    –Se ve que nos están ignorando. Ni siquiera parecen sorprendidos por nuestra presencia. Nos dejan avanzar tranquilamente sin vigilarnos, seguirnos, ni atacar.


    –Tal vez la ofensiva contra los humanos haya movilizado muchas de sus tropas –contestó Argona.


    –O tal vez estén impresionados y acobardados por nuestra flota –intervino Tremora arrogante, capitana de rango.


    –La verdad nuestra falta de seguimiento de los kurull nos impide hacer una estimación de las tropas que poseen. El no querer mezclarnos con ellos para intoxicarnos con sus bajezas nos mantuvo demasiado alejados. Ellos seguramente tengan información que han ido recibiendo por parte de nuestros exiliados, aunque sea parcial, de nuestra fuerza de combate, en número y equipamiento. Tenemos una desventaja estratégica en eso –dijo el general.


    –Compensaremos esa falta de información con nuestra organización y aplomo –comentó Tresmora– esa gente vil sólo se preocupa por sí misma, en cuanto vean que las cosas no les salen justo como esperan correrán a esconderse a sus agujeros.


    –Espero que tengas razón –contestó Terrón, mientras veían en la pantalla de radar una gran flota comercial, fuertemente armada que pasaba frente a ellos sin inmutarse.


    –Definitivamente esto no es normal –comentó Argona–, si atravesara una tropa tan grande armada por nuestros territorios. No duraría ni quince minutos sin entablan conversaciones y en caso de no tener permiso, o no colaborar, ser abatida.


    –Agradezco que no nos quieran abatir –replicó Tresmora poniendo los ojos en blanco. La fornida tecronta no parecía estar en nada de acuerdo con sus compañeros– no os subestiméis, ninguna fuerza tan formidable ha atravesado esta sucia cloaca del centro de nuestro círculo jamás.


    –Acabamos de ver una flota bastante poderosa –dijo el general algo cansado con ella por poner tanta oposición a sus ideas–, y parecía que pasaba de forma casual. No subestiméis a vuestro enemigo, puede ser el principio de vuestra derrota.


    –Sí señor –contesto la ruda y testaruda capitana de mala gana.


    Argona, más femenina y suave que su compañera comentó tratando de calmar la conversación:


    –La verdad es que tenemos una fuerza formidable, tal vez no quieran hacernos frente cara a cara para no ser derrotados, pero no me cabe duda que están informándose unos a otros de nuestro paso minuciosamente. Estemos atentos.


    Siguieron así varias horas, y parecía cómo si no estuvieran allí. Se cruzaron con varias naves de combate, pasaron por un lugar dónde estaban arreglando una estructura metálica de comunicaciones muy cerca, y ni los operarios se giraron a mirarles.


    Terrón se puso cada vez más nervioso, no entendía lo que pasaba a su alrededor. Lo primero en caer fueron los radares, comunicándose con las tres otras naves, comprobaron que todas habían sufrido la misma pérdida. Las pantallas no reflejaban nada.


    Terrón dijo a toda la tropa


    –Conseguid reponer los radares, prioridad uno –si hubiera estado viviendo la rara situación sólo, se habría derrumbado. La tripulación se esforzó inútilmente en reponerlos, nadie entendía lo que estaba pasando–, deben tener inhibidores muy potentes de mecanismos de localización, no debería ser posible que atravesaran nuestra protección hacia agresiones exteriores que afectara a nuestros dispositivos eléctricos, pero no hay duda de que encontraron la forma de hacerlo, dado que nos afectó a toda la flota, no fue un error aislado.


    Lo segundo en caer fue la navegación automática y los mapas de ruta que tenían programados seguir para llegar a su destino.


    Argona dijo: –desapareció el programa de navegación. No tenemos nada que guíe nuestro camino ahora. Podemos tratar de mantener el rumbo y con suerte llegaremos bien y podremos pedir que nos asistan nuestros aliados para que nos cedan algún sistema que nos pueda ayudar.


    –Desde el principio están jugando con nosotros –dijo Terrón al que se le observaba preocupado, con gotas de sudor en la frente–, vamos a terminar a la deriva a este paso.


    –Siempre podemos arribar algún planeta que encontremos en el camino y en caso de encontrar oposición –dijo Tresmora–, si ellos juegan con nosotros, nosotros podemos jugar con ellos –remató acariciando el hacha de energía que tenía a la espalda.


    –Creo que eso sería una buena opción, general –opinó Argona–, podríamos conseguir un programa de navegación en cualquier planeta habitado, sería imposible no encontrarlo en nuestros sistemas en un planeta relativamente poblado.


    –Parece buena idea, continuaremos la navegación y haremos eso –contestó Terrón a la propuesta–, avisa al resto de la flota de los planes.


    Argona trató de contactar con el resto de tripulaciones, pero parecía no haber señal para transmitir por radio. Trató de hacerlo de nuevo sin éxito, y un par de veces más po lo que comentó:


    –He intentado contactar con ellos y me es imposible, también cayeron las comunicaciones.


    Terrón palideció, no había duda de que se trataba de un sabotaje de su flota a gran escala. Tras pensar un momento le dijo a Tresmora:


    –Avisa a los pilotos, que un Cazador Brillante vaya a cada nave a trasladar mis órdenes. Ve andando no tenemos comunicaciones.


    –Sí señor –contestó ella, y salió con celeridad a cumplir su mandato.


    Antes de que la capitana regresase, la tripulación avistó un planeta que parecía estar poblado, dando inmediato aviso al general.


    Terrón miró animado y a lo lejos efectivamente había un planeta, que parecía poseer estructuras visibles hasta desde fuera de su atmósfera: –poned rumbo hacia ese planeta –les dijo a los suyos– a ver si nuestra suerte comienza a cambiar.


    Se fueron acercando al lugar, pero parecía que su suerte no mejoraría, más bien todo lo contrario. Al entrar a la atmósfera de ese planeta, no sufrieron ningún cambio en la presión de la nave. Normalmente al entrar a la atmósfera de cualquier planeta con cierto tamaño y con capacidad de albergar vida, se habría producido una sacudida pero Terrón no le dio mayor importancia.


    Descendieron hacia la superficie con mucha ligereza, impropia de un lugar donde la gravedad tendría que haber hecho efecto en ellos. Eso sí que les preocupó –no deberíamos seguir en ingravidez –dijo una técnico tecronta– algo raro está pasando.


    –Y desde hace un rato que pasa –comentó Terrón–, vamos a hacer un aterrizaje muy despacio, por si acaso fuera una trampa.


    Se fueron acercando lentamente para posarse sobre una superficie verdosa con varias tonalidades en forma de reflejos, que se dispersaban hasta donde abarcaba la vista, dando un aspecto paradisíaco al lugar, que poseía una vegetación baja, y algunos árboles, rocas y arroyos.


    Al ir a posarse en tierra la gran estructura, que parecía causar agitación en el suelo al que se aproximaba, a pesar de ir flotando sin necesidad de contrarrestar la gravedad con los motores apagados, el suelo no ofreció resistencia al aterrizaje, y lo empezó a atravesar sin oposición.


    Terrón no daba crédito a la situación, ¿realmente se trataba de una ilusión?, miró las caras de los demás y parecían tan sorprendidos como el.


    –Parece que realmente poseen una tecnología capaz de hacer un holograma del tamaño de un planeta entero –dijo el general– es algo increíble, nuestra tecnología no sería capaz de realizar la proyección de una luna. Acelerad y vámonos de aquí, es probable que sea una trampa.


    El transporte móvil de tropas, aumentó la potencia de sus motores y se alejó del lugar con precaución, mientras vigilaban un posible ataque desde la representación planetaria o desde cualquier otro punto, pero nada pasó.


    Los Cazadores Brillantes llegaron de avisar al resto de naves parte de la flota para parar en el próximo planeta a conseguir un programa de navegación.


    Los pilotos entraron con sus artilleros en la cabina de mando llamando a la puerta, y pasando pidiendo permiso para informar.


    –Adelante soldados –ordenó el general.


    –Soldado Brunko reportando –dijo con tono nervioso el piloto que se adelantó de entre los seis para hablar–, informamos a las otras naves de la pauta a seguir, pero al volver a nuestra nave, las vimos partir hacia lugares diferentes. Y...a ver...–dijo titubeando por hablar así de las decisiones de los mandos–, no entendimos ninguno de los que estábamos fuera...emmm las maniobras que acaban de realizar en la nave nodriza. Es como si tratasen de realizar una maniobra de aterrizaje en la nada. Que quede claro que no pretendo cuestionar las decisiones, sólo fue algo que percibí.


    El general contestó serio mientras el soldado tragaba saliva:


    –Parece ser que el resto de naves poseen unos sistemas de navegación trucados, pues cada uno va en una dirección y no tiene lógica, se supone que todos vamos al mismo sitio. También es posible que posean otras proyecciones en sus lunas de la cabina de pilotaje.


    –Tal vez no se trata de proyecciones –comentó Argona–, cada vez tengo más claro que es un sabotaje de nuestros sistemas, creo que son proyecciones en los vidrios de la cabina. Nuestros compañeros que acaban de llegar no han visto tal holograma.


    –Eso tiene más sentido que crear un holograma gigante –dijo Terrón pensativo–, han debido sabotear el sistema informático de todas las naves nodriza, ya que cada una ha tomado una dirección, seguramente cada uno hemos visto una representación diferente de la realidad.


    –Así logran separarnos y hacernos débiles –dijo Tresmora saliendo tras los seis tripulantes de los Cazadores–. Creo que dentro de poco podríamos ser atacados, y no les vamos a ver venir.


    Terrón mostró su ya habitual rostro de malestar, mientras se devanaba los sesos pensando que medidas tomar. No podía seguir dando palos de ciego, necesitaban volver a tomar el rumbo correcto y frenar el declive táctico provocado por el enemigo, que sin ningún disparo, le estaba ganando tan bien la partida estratégica.


    Argona intervino más calmada que casi todos los demás: 


    –Yo lo que haría, sería sacar todos los Cazadores Brillantes alrededor de la nave. Parece que ellos si que están viendo la realidad y su navegación no ha sido intervenida. Lo mejor es que no contactemos con ellos, pues podríamos abrir un canal para que el virus se transmitiera. Mientras nos protegemos de posibles amenazas que se acerquen, poner a todos nuestros informáticos a eliminar el virus que casi con certeza esta afectando a todo el sistema de la nave nodriza.


    Terrón se vio aliviado por que alguien tuviera soluciones a los problemas que estrechaban de forma agobiante el cerco en torno a ellos:


    –Haced lo que dijo la capitana hasta la última letra –mandó más calmado–, quiero que en un cinco minutos todas nuestras naves de combate estén fuera, y no quiero ni una comunicación con ellos, ni siquiera cuando arreglemos el sistema, si nos ven movernos y abrir las compuertas de aterrizaje, que vuelvan dentro y nos vamos. El resto que se mantengan en sus puestos, en alerta 1, y ocupen todas las armas, podrían estar atacándonos antes de arreglar las cosas muy atentos a todo. También avisad al resto de naves nodriza, que no se alejen más unas de otras. Actuad con rapidez, ¡vamos!


    Toda la tripulación poseía un pinganillo que le comunicaba con la cabina central, que seguía funcionando (el general podía abrir o cerrar el paso de esa comunicación), y era consciente de todas las comunicaciones hasta el momento durante la travesía. Rápidamente los soldados ocuparon sus puestos de combate y las compuertas se abrieron dejando salir a todos los Cazadores Brillantes, que a juego con la nave color tierra, salieron ocupando distintos puntos de lejanía y localización a la nave principal, formando una defensa escalonada, mientras seis naves iban a revelar por parejas al resto de compañeros, las sospechas de general y las órdenes sobre las pautas a seguir para mejorar su situación.


    Los informáticos y técnicos, y hasta el que tenía el más mínimo conocimiento sobre informática rastreó archivos basura y trató de eliminarlos, pero no paraban de reproducirse, oculto el virus principal en algún lugar de los archivos.


    En el exterior las cosas se mantenían tranquilas, pero sus compañeros se dispersaban por el territorio enemigo, avanzando sin rumbo irremediablemente, hasta que los Cazadores lograron llegar ante ellos. El problema era que no lograban detectarlos ni verlos, y no sabían muy bien que hacer. Probaron a acercarse, a sus ventanas y moverse delante de ellas, pero su estrategia no tuvo éxito.


    A uno de los artilleros llamado Perco, se le ocurrió disparar frente al ventanal de la cabina de mando de una de las grandes naves, para llamar su atención, mientras la embarcación estelar aliada, parecía realizar maniobras de aterrizaje en ninguna parte. La capitana de la nave, Lanisa percibió algo a pesar de no ver nada. Conocía perfectamente las armas de su gente y dijo:


    –Oí un cañón láser tecronte, y sólo vemos este hermoso entorno anaranjado, con unas dimensiones demasiado grandes para no tener gravedad. Puede que desde el exterior nos estén intentando avisar de algo, no toméis tierra, podría ser una trampa. Salid con diez Cazadores Brillantes a explorar.


    Salieron las naves y vieron a su compañero señalando a su nave y avanzando hacia ella y haciendo signos con la mano cómo de hablar, junto a él había otra nave que también trataba de ayudar a que les detectaran. Los soldados no sabían si serían unos compañeros de verdad o unos enemigos, y debían tomar ellos una decisión sobre dejarles pasar o combatirles, pues su sistema de radio había fallado también, aunque lograsen ver la realidad, pues los medios de transmisión pasabas a través de la naves principales, lo que seguramente era un error estratégico.


    Al final, decidieron confiar en los visitantes, les vigilarían de cerca y además sólo eran cuatro personas en dos naves pequeñas. Les dejaron entrar en el embarcadero dónde a los laterales de la rampa de despegue se colocaban las naves, que para salir y entrar avanzaban con una separación del suelo de veinte centímetros, conseguida gracias a la polaridad magnética de la pista y de las naves.


    Los pilotos entraron hasta el fondo de la pista, pues existían los sitios justos en cada boca de despegue para las cincuenta naves de las cuales había dentro cuarenta, y diez escoltándole y no quería quitar el sitio a nadie en una base que no era la suya.


    Al salir de sus transportes asistieron con estupor a que sus compañeros bajaran rápido de sus Cazadores Brillantes para apuntarles con sus armas de mano.


    –¿Qué os pasa?, ¡somos aliados! –exclamó Perco indignado, mientras veinte armas les apuntaban a los cuatro invitados.


    –Estamos percibiendo cosas raras del exterior que no se corresponden con la realidad – le contestó el soldado de mayor rango, Burdaco –vimos planetas que no hay, y vosotros no sabemos si sois lo que parecéis.


    –Nos envían desde Terrano–1 a avisaros de eso mismo, nos estamos separando unos de otros por que percibimos cosas distintas para avisar que no nos alejemos más unos de otros, somos vuestros aliados, conozco a vuestra capitana llevarme ante ella, decidle que soy Perco.


    –Veremos si ella te conoce como dices –replicó Burdaco con malos modos, que se puso a llamar a la capitana con un interfono que había junto a la puerta que daba al interior de la base, directamente con la cabina de mando–. Solicito hablar con la capitana. Entraron dos naves a nuestro hangar del exterior, con cuatro tripulantes. Todo hace indicar que son tecrontes, pero no estamos seguros de lo que es real y lo que no, no había ni rastro del planeta donde íbamos a aterrizar, ¿qué hacemos con ellos?, hay uno que dice conocerle, se llama...¿cómo te llamabas? –inquirió apuntando su arma hacia él alzando el brazo.


    –Perco –contestó él– y ten cuidado con ese arma si no quieres acabar en un consejo de guerra y luego ir a una prisión de por vida.


    –Dice que se llama Perco –comentó levantando su arma para dejarle de apuntar, con el rostro algo más lívido que antes de recibir la amenaza.


    –Acompañadles a la cabina de mando –dijo la capitana con rostro muy serio–, y deja de apuntar a mi amigo de la infancia. He oído lo que has hecho y si no quieres acabar en una prisión gorgonita, en Terrano–3 acostumbramos a hacer las cosas bien, toma ejemplo de los demás.


    El sargento Brudarco habló con malos modos al resto de su tropa:


    –Dejar de apuntar inútiles, quién se podría creer de verdad que no eran de los nuestros, a ver si pensáis un poco para variar –echándoles la culpa de lo que el había sido uno de los principales causantes–, perdonar compañeros el malentendido. Por aquí por favor– terminó agachando la cabeza y guiándoles tras abrir la puerta para que les acompañara.


    Atravesaron los pasillos hasta la cabina de mando, teniendo que pasar de abajo hacia arriba de la nave a través de un veloz y gran ascensor con capacidad para transportar a todos a la vez.


    Iban a entrar en la cabina y cuando Bradarco iba a abrir la puerta, a pesar de ser un sargento, Perco le empujó y paso sin mirarle, diciendo:


    –Tengo prisa –a lo que tan sólo pudo reaccionar con una mirada furibunda y una promesa de venganza, ante la sorpresa de los presentes, pues los actos de indisciplina se solían pagar caros.


    –Hola Lanisa, cuánto tiempo –dijo Perco y después le dio una apretón en los hombros, al tiempo que todos cruzaban miradas incrédulas por la escena, pues sabían muy bien de la lejanía y dureza de la capitana con su tropa.


    –Ha pasado mucho, me alegro de verte –continúo ella sin importarle lo que pensaran los demás–, ¿a qué debemos tu visita? seguro que presionaste para venir a verme eh.


    –Jajajaj –rió el sonoramente, mientras había cuchicheos en voz baja de los presentes, sin atreverse a comentar muy alto la situación de total falta de protocolo entre un capitán y un soldado raso, y más al ser los dos de diferente sexo–, como me conoces, la verdad es que hice todo lo posible para venir, llevaba años sin verte, que fastidio que nos asignaran a embarcaciones distintas.


    –Creo que ya nos miran bastante –dijo subiendo el tono en la última palabra mirando alrededor suyo y luego dulcificando levemente su voz continuó–, no me hagas insistir...¿a qué habéis venido? –mientras se apartaba un poco de él y trataba de recomponer su postura hacia una más seria y profesional.


    –Vine a deciros algo que ya podéis intuir. Creemos que piratearon nuestros sistemas informáticos y lo que vemos desde las naves base es sólo una recreación. El general dio la orden de poner a trabajar a todos los informáticos en ello y sacar a patrullar en labores de defensa de la nave a todos los Cazadores Brillantes, que por suerte no sufren esta manipulación. También dijo que no os mováis del punto de donde estáis hasta haber reparado la nave, ya que nos haría separarnos más los unos de los otros. Nuestros sistemas de navegación de cada base flotante han sido manipulados, creemos señalando las direcciones de todas de distinta manera.


    La capitana les dijo a todos, pues estaban conectados con la cabina de mando:


    –Ya habéis oído las órdenes del general, ¡cumplid el mandato inmediatamente!


    Las naves salieron y trataron de arreglar el desastre. En las otras dos naves nodriza y con escenas parecidas a la de Terrano–3, los enviados alertando a sus compañeros con disparos al igual que Perco, pues habían llegado a la misma conclusión que él de que sería una buena forma de llamar la atención, consiguieron hablar con sus capitanes y convencerles de seguir el protocolo de acción conjunto.


    


  





Capítulo 5. Intercambio de fuego con el enemigo / volver al índice

 

Los licutantes salieron de sus dominios, con un camino casi tan largo por recorrer como los tecrontes.

Las cuatro naves nodriza iban en formación de cuadrado, para explorar conjuntamente todas las áreas que atravesaban, y así ayudarse con la vigilancia del exterior, siendo la raza mejor organizada en el viaje en este sentido.

Comenzaron avanzando con tranquilidad al igual que sus aliados tecrontes, a pesar de que al igual que ellos, estaban bastante lejos del punto de encuentro.

En el Acuante–1 viajaba la general Anihonda, guiando la flota con las siguientes indicaciones:

–No iremos por una ruta directa cómo podréis comprobar en el itinerario de navegación –comentó en la cabina de mando– vamos a dar un rodeo sobre todo evitando las grandes aglomeraciones de objetos, tratando de alejarnos de cualquier formación material cuanto podamos antes de llegar a nuestro destino. Por ahora iremos en una velocidad inferior a la súper–lumínica y mientras avancemos iremos viendo las medidas a tomar. La información de nuestros telescopios y de las que nos han podido aportar los aliados es incompleta aunque hemos podido recabar información de algunas subespecies que comercian con los kurull, y más o menos realizamos un mapa. Buceamos bastante en la información que pudimos recabar, el resto será prestar atención y adaptarnos.

El resto de seres azules asintieron y se centraron en sus pantallas de seguimiento y radar.

Durante el viaje sólo cruzaron planetas en la lejanía y algún espontáneo y alejado transporte civil y comercial. También tuvieron cuidado de no aproximarse demasiado a ningún otro conductor para evitar ataques sorpresa bajo una falsa apariencia.

Continúo el viaje por varias horas sin sobresaltos, pudiendo observar y disfrutar aunque fuera en la lejanía de un montón de bellas galaxias a su alrededor, con multitud de formas y colores.

Parecía un viaje idílico, los rostros relajados salpicaban todas las tripulaciones. Anihonda al ver que no había peligro, decidió progresivamente ir acelerando la marcha. El carácter licutante era el más adaptable a las circunstancias, según se fueran dando los hechos, así iban actuando, y al final fueron viajando a la velocidad máxima confiados de que con su sistema evitaban perfectamente cualquier peligro.

Cuando más confiados iban, sufrieron el percance. Cuando dejaban atrás los planetas, lo hacían con una distancia mínima de seguridad, pero esa distancia no siempre evitaba la distancia de disparo máxima de un cañón láser. A la velocidad que iba toda la flota, no pudieron frenar antes de llegar a la pantalla de disparos que habían creado unos asaltantes que les esperaban tras dos planetas a ambos lados de su marcha.

Los escudos de Oxineón absorbieron la mayor parte de los impactos que alcanzaron por igual a toda la flota, haciéndolos saltar alguna pieza de la cubierta en muchos casos, pues aunque eran unos escudos realmente buenos. La potencia de los cañones láser era brutal, combinado con que ellos iban también a una gran velocidad lo que aumentaba severamente la violencia de los impactos.

–¡Bajad la velocidad de desplazamiento en todas las máquinas, ahora mismo! –ordenó Anihonda después de ser zarandeados por los disparos, que hicieron caer vasos, computadoras y todo tipo de objetos que aunque fijados a alguna superficie, no resistieron la violencia del ataque –¡nos tendieron una emboscada!– continuó la general airada –dos flotas hacia cada planeta desde donde nos ataquen, devolveremos el fuego, matadles a todos por su atrevimiento.

Las dos bases espaciales de la derecha giraron hacia el planeta de su lado y las de la izquierda hicieron lo propio. En ambos lados les esperaba un auténtico enjambre de variopintas naves, que parecían estar hechas de retales de otras naves, de dispares tamaños y formas. Parecían sacadas de un desguace espacial, llevaban palas, pinchos, bolas de demolición e incluso algunas enormes tentáculos, poseyendo sus estructuras partes realmente vivientes.

–Devolved los disparos, machacadles sin piedad –siguió con el mismo tono la general, y las baterías comenzaron a disparar expulsando proyectiles con rapidez, varios enemigos eran abatidos, licuándose con cada impacto. Las armas licutantes convertían en líquido, según el tamaño del objetivo, el total o una porción de materia del mismo.

–No parecen kurull –comentó Flúvion, el segundo de a bordo a Anihonda que seguía agitada –pero esas armas creo que se las proveyeron ellos.

–Son vorgoides –terció Anihonda con un tono de desprecio–, criaturas deformes y verdosas que habitan en las más profundas cloacas del universo. no me extraña que hicieran algún trato con los kurull para atacarnos a cambio de una compensación. Así nuestros taimados vecinos no tienen responsabilidad en el ataque –continúo mientras se recrudecía el intercambio de disparos–, lo han planeado todo así estoy segura –en el exterior las armas licutantes hacían más daño al estar en corta distancia, y las naves Vorgoides explotaban en miles de gotas– ¡Cazadores Brillantes, salid y terminar el trabajo!

En dos segundos comenzaron a salir las pequeñas y maniobrables naves de las gigantescas naves de metal. Miles de cazadores fueron saliendo veloces contra los dos grupos de cinco mil enemigos cada uno, que aceleraron apresuradamente contra ellos, tratando de destruirlos antes de que fueran demasiados, algunos abatidos arrollados, por un bolazo, un palazo, o directamente algún refuerzo frontal lleno de pinchos, así como con los cañones láser, o ametralladoras de plasma, así como con las armas de mano que portaban en el exterior, pues estas criaturas eran capaces de sobrevivir en el espacio sin necesidad de asistencia para respirar o aguantar la presión.

Al principio la batalla fue cruenta, los enemigos trataban de aproximarse a las salidas de las naves para exterminarlas según iban saliendo, pero el fuego de cobertura de sus compañeros de la nave madre, que con fuego pesado hacían saltar por los aires enormes trozos de naves y enemigos, que se volvían una pasta gelatinosa y grumosa de lo que antes tenía forma sólida, y en algunos casos, vida, impidiendo que se colocaran delante de las escotillas de despegue, cómo si de un pelotón de fusilamiento se tratase, y fueran pasando los condenados.

–Expulsad los explosivos líquidos –ordenó Anihonda, que ya estaba más calmada pero con determinación, y una cara de vivir la situación al máximo. Casi parecía que le gustaba la pelea.

Las bombas de explosivo líquido terminaron por decantar que la salida de sus compañeros se produjera de un modo relativamente fácil. Grandes proyectiles esféricos fueron expulsadas por tres enormes tubos que se abrieron en la parte superior del casco licutante, y saltaron cómo esporas repartiéndose por los alrededores, dónde se situaban los enemigos que cercaban su posición.

–Detonad las esferas, ¡ahora! –mandó Anihonda con motivación.

Decenas de "pelotas" metálicas

Así con la ayuda de sus compañeros, los Cazadores Brillantes consiguieron romper el cerco de naves enemigas, no sin varias bajas, y lograron salir a dar honor a su nombre.

Los enemigos fueron cayendo ante el fuego certero de sus habilidosos artilleros, que fueron regando el espacio de cadáveres vorgoides.

Los que pertrecharon la emboscada poco a poco fueron siendo barridos, por las naves licutantes, más rápidas que las suyas, con mejores pilotajes y disparos.

Poco a poco lograron dispersar el variopinto ejército en una caótica huida, donde ya sólo se ocupaban de sobrevivir, y no de prestar ayuda al resto de compañeros.

La batalla se fue convirtiendo en una auténtica masacre, pues se iba imponiendo la superioridad táctica y tecnológica de los seres azulados.

La pelea se fue convirtiendo con la mayoría de pilotos fuera en una masacre. La general asistía impávida al espectáculo de violencia despiadada contra sus enemigos.

–Perseguidles y matar a todos los que podáis –dijo con voz más tranquila– daremos una lección de lo que pasa cuando se meten con el Gran Círculo.

Los soldados azuzados por su líder no tuvieron piedad. Sus naves más rápidas, no dejaron escapar casi a ninguno. Tan sólo un centenar de enemigos pudo sobrevivir, ocultándose en los planetas cercanos después de dejar sus naves, y que fueran en su mayoría destruidas, para exterminar todo lo que pudieran.

Cuando vio que la victoria era total, Anihonda requirió la vuelta de las tropas:

–Volved todos a casa, fenomenal trabajo chicos –y tras esta intervención, apretando el control para hablar sólo con los de la cabina dijo con tono mucho más sombrío–, pasadme el recuento de bajas, lo miraré desde mi computadora personal en la habitación –y abandonó la cabina de mando ante la mirada de todos, acompañada de alguna dispersa voz que contestó: –sí señora.

Durante la vuelta de los guerreros, en otro lugar del universo, los tecrontes continuaban tratando de reparar su sistema informático, sin novedades ni acercamientos de ninguna flota. La dañada primera nave enorgente continuaba reparándose del ataque de las minas, mientras avanzaba por debajo de su velocidad máxima, tratando de no forzar sus sistemas y evitar terminarlos de romper. En un caso de soledad similar, aunque ilesa, avanzaba la nave del general de los Bargorien, sus integrantes eran desconocedores del resultado de la batalla de los suyos con los mutados gusanos gigantes por el virus kurull.

Los alvitrones continuaban el lento avance, estando ya a mitad de camino de La Tierra. Estaban teniendo el viaje más tranquilo de los cinco imperios galácticos, pues no habían detectado oposición en ningún lugar por el momento.

Vulanov continuaba posicionado en el centro de una flota que avanzaba separada rastreando todas las posiciones donde pudiera existir resistencia a su avance por la Vía Láctea.

En La Tierra los humanos formaron entre las potencias más importantes una coalición negociadora llena de grandes talentos y con mentes brillantes, capacitada para formar un equipo de trabajo para tratar de descubrir su tecnología, tenían en su poder dos especimenes de los invasores, que parecían uno de cada sexo, por la similitud en la estructura física con los humanos, tratarían de recabar la suficiente información para poder pactar con los líderes alienígenas, para intentar llegar a algún tipo de entendimiento para preservar su planeta, y en caso de ser imposible el entendimiento, aprender a combatirles mejor.

Este grupo de brillantes personas estaba formado por la psicóloga penitenciaria Dasha Kozlov de Rusia, el ingeniero industrial Yuan Zhou de China, la experta en comunicación no verbal Erika Klausen de Alemania, la capitana de marina Tessa Rice de EEUU, el piloto de caza Neal Bonner de Inglaterra, el agente de inteligencia Adrien Le Brun de Francia, la bioquímica Giulia Ricci de Italia y el boina verde Antonio González de España.

El reclutamiento se realizó en un tiempo récord, y fueron trasladados el mismo día de la invasión a un búnker a las afueras de París.

Se conocieron en una cena informal, aunque casi sin tiempo, tan sólo el justo para ingerir comida y decir su nombre y a que se dedicaban. En seguida interrumpieron su sobremesa y les entregaron unos folletos informativos sobre cómo usar todas las instalaciones y les avisaron que era su lectura repetida hasta casi memorización. Luego les ordenaron ocupar sus habitaciones, tras lo cual se les administraron fármacos para inducirles el sueño.

Por la mañana los interrogatorios a los prisioneros no iban dando los resultados esperados, de hecho no iban dando ningún resultado.

Tras dos horas con ellos, los extraterrestres no parecían entender nada de lo que Erika y Dasha les trataban de expresar. Probaron de todo: tarjetas con dibujos, mímica, signos, incluso el recurso poco eficiente de hablarles despacio, pero era inútil.

Estando en el desayuno después de dos horas de haber estado tratando sin éxito de sacarles información por fin pudieron pasar un rato más largo con los demás compañeros. Todos estaban organizados por horarios muy estrictos, pero entre ellos había descansos aprovechando cuatro comidas al día donde todos se reunían, con el propósito de poner en común sus avances en los diferentes campos, para aprovechar las sinergias comunes de que sus progresos pudieran aportar al resto del grupo.

–Parece que los extraterrestres no nos entienden. Parece que tienen otros mecanismos de comunicación diferentes a nosotros, ni en dos horas conseguimos arrancarles una reacción. Tal vez hablen entre ellos por telequinesia o quien sabe –comentó Erika con todos sentados en la mesa. Los únicos que la entendieron fueron los que tenían los cascos de traducción simultánea puestos. Estas personas con los cascos puestos coincidían con los más disciplinados, de profesiones más cercanas al estamento militar. Todos ellos ya se habían leído el folleto explicativo, que decía que para comunicarse tendrían un traductor simultáneo en el comedor, para poder conversar con todos sus compañeros superando la barrera de sus diferencias idiomáticas.

–Quizás no quieren entender nada –dio Antonio– ojala me dejaran con ellos, no necesitaría mucho tiempo para empezarles a sacar información, en diez minutos estarían cantando mejor que Adele. No se por qué en mi horario está primero revisar las naves, no soy mecánico.

–Tal vez quieran que les presionemos por la fuerza como último recurso –intervino Dasha que como los demás ya se había puesto los auriculares– tal vez no quieren presionarles para que traten de colaborar y no nos tomen como enemigos.

–Ellos ya nos tomaron por enemigos –comentó Tessa–, no se si te diste cuenta del holocausto que hay fuera, debes ser la única en caso negativo.

–Yo tampoco entiendo muy bien por qué acompañé a Antonio a revisar las naves esta mañana –comentó el bioquímico–, si bien es cierto que encontré algunos restos biológicos interesantes aún inéditos en nuestro planeta, seguramente los encontraré en mayor medida tomando muestras de los cuerpos de los sujetos de prueba.

–No son sujetos –replicó Neal–, son monstruos que quieren exterminar a nuestra raza. Y más vale que consigamos resultados para evitarlo.

–Tranquilos chicos –dijo Yuan el ingeniero–, estoy seguro de que nuestros horarios poseen un orden lógico de intervención. En mi caso examiné las armas de los seres y encontré muchas similitudes interesantes con las nuestras. Tal vez haya una corriente lógica de evolución de las especies parecida a lo largo del universo, y nosotros estamos en algún escalón anterior a estos seres, por lo que nuestra ciencia podría estar cerca de esta tecnología y por lo tanto nuestra capacidad para usarla.

Las conversaciones eran monitorizadas y estudiadas por expertos técnicos, científicos, militares, y de todos los campos que pudieran tener relevancia según lo considerasen casi todos los gobiernos del mundo, que se habían unido en una gran coalición, cuya información en principio compartirían, así como sus fuerzas para contrarrestar la amenaza alienígena. Había muchos grupos de trabajo en todos los países, investigando los restos extraterrestres que habían podido rescatar del ataque, pero sólo existía ese grupo internacional de expertos, que pretendía ser la matriz del trabajo entre todos. Así los progresos y diálogos entre ellos aunque fueran aparentemente irrelevantes, eran estudiados por muchos expertos a miles de kilómetros de distancia.

–Si eso de la ciencia es cierto –comentó Giulia–, sólo debemos descifrar el sistema de armamento que poseen y tratar de replicarlas para pelear contra ellos, el mundo está muchísimo más poblado que los efectivos con los que nos invadieron. Es importante que investiguemos el uso de sus armas y las fabriquemos nosotros –finalizó mirando a una cámara, desde donde era observada.

Los que realizaban el seguimiento tomaron buena nota de esta importante conversación, y en muchos países se comenzó a desensamblar el equipo y las aeronaves de los kurull, así cómo a realizar autopsias y estudios de los cadáveres, así como toma de muestras de los vivos y sus reacciones a múltiples experimentos y pruebas, algunos de ellos traspasando los límites de lo ético, pero en este caso, parecía que el fin, la salvación de la raza humana, justificaba los medios.

–Creo que quizás no tengamos tiempo de aprender a fabricarlas –comentó el agente Adrien–, pero tal vez si aprendamos su funcionamiento, incluso el funcionamiento de las naves más grandes, en un ataque sorpresa podríamos hacernos con parte de su armamento para usarlo contra ellos.

–Estoy de acuerdo con un francés por primera vez en mi vida –replicó Antonio–, podríamos formar un comando y tratar de infiltrarnos en sus posiciones.

–Creo que es la primera vez que alguien está de acuerdo con un francés –dijo Tessa por lo bajo, pero los micrófonos captaron sus palabras y la traducción llegó a los oídos de todos.

–Tal vez esto requiera una maniobra más sutil, pues seguramente tendrán detectores muy avanzados, en concordancia con su desarrollo tecnológico –contestó Adrien lanzándole a Tessa una mirada fulminante–, tal vez algún engaño. Por ejemplo, que crean que vamos a negociar y de repente atacar sorpresivamente, golpeándoles fuerte, tratando de hacer el máximo daño posible en un ataque relámpago.

–O aprovechar esa grieta –intervino el piloto Neal–, para invadir una de sus instalaciones.

–Con un ejército detrás –terció la Capitana Tessa.

–Si hacemos eso, va a ser muy difícil que recuperen la confianza en los humanos para realizar una negociación –dijo Erika–, no creo que podamos volver a negociar con ellos, después de eso nos arrasarán.

–Nos van a arrasar de todas formas –contestó Antonio el boina verde–, es mejor que hagamos algo o al menos lo intentemos, y no actuemos como un rebaño que va al matadero.

–Por vez primera estoy de acuerdo con un español –dijo el francés con una media sonrisa sarcástica.

–Touché –contestó Antonio con buen tono.

–A ver que el carácter latino no nos distraiga de lo importante –dijo Yuan–, investigaremos todo lo que podamos tratando de dar con las claves de su funcionamiento.

–Estos horarios no sirven para nada –comentó Giulia–, deberíamos poder movernos libremente por las distintas áreas para trabajar cada uno en el área dónde pueda ser más útil, y luego reunirnos aquí para comentar nuestras experiencias y cosas relevantes.

–Deseo concedido –sonó una voz metálica desde algún sitio de la habitación que no alcanzaban a localizar–, a partir de ahora los horarios no tendrán ningún valor, cada uno trabajará en lo que considere que avanzará más, sin trabar a sus compañeros ni vaguear.

–¿Quién eres? –preguntaron Tessa y Dasha a la vez en sus respectivos idiomas.

–Podéis llamarme presidente –dijo la voz–, soy el que dirige todo este complejo y organiza el seguimiento de vuestras actividades.

–Presidente...algo presuntuoso –dijo Giulia con disimulo, pero se tradujo igual.

–Hay unos micrófonos muy potentes, por lo que por muy bajo que digáis las cosas las oiremos –intervino el "presidente"–, yo estaré con vosotros para acompañaros en vuestros progresos o ayudaros en vuestras decisiones. Somos un equipo, tratad de colaborar todo lo que podáis con vuestros compañeros. Esto es por el futuro y el bien de toda la humanidad.

–Bueno ya habéis oído –dijo Dasha–, nada de individualismos ni de rutas personales. Es importante que todos colaboremos y el ego quede fuera de estas paredes, nos jugamos mucho.

–Creo que en eso estamos todos de acuerdo –comentó Erika, experta en comunicación no verbal–, procuremos también no ser agresivos entre nosotros. Eso facilitara mucho las cosas.

–Esto en vez de un grupo para salvar la tierra parece un grupo de apoyo –dijo Tessa poniendo los ojos en blanco–, voy a la habitación donde está la nave, a revisarla. ¿Alguien quiere acompañarme?

–Yo me uno –dijo el ingeniero chino–, quiero ver cómo funciona esa máquina tal vez pueda descifrar su mecanismo, la iremos desmontando poco a poco a ver qué conecta con que.

–Yo también voy –añadió Neal mirando con las cejas arqueadas a Yuan–, antes de que el desguace actúe.

–Yo iré a ver cómo les va a los prisioneros –añadió Antonio frotándose las manos.

–Quiero ver eso –dijo Adrien–, tal vez necesites mi ayuda.

–Voy con vosotros –comentó Dasha– no quiero que abuséis de los reclusos.

–A mí también me interesa acompañaros a ver a los seres que retenemos –intervino Giulia–, no se muy bien como voy a intervenir en otros temas, no soy experta en nada técnico.

–No te subestimes –contestó la voz del presidente–, podrías dar más de lo que crees en muchos campos, no os cerréis puertas, no estáis aquí por casualidad, es bueno que todos abramos nuestras mentes.

–Lo que tu digas presidente –comentó Giulia irónica antes de abandonar la habitación con el resto.
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Aunque los alvitrones se vieron tentados de ocupar con dos de sus embarcaciones estelares puntos estratégicos en la Vía Láctea, al final su líder Vulanov decidió avanzar con todas sus tropas hasta tomar contacto con sus aliados cerca del planeta azul.

En su segundo día de navegación continuaron explorando la galaxia, en busca de algún planeta que albergara vida, y que en caso de que esa vida tuviera la tecnología suficiente para representar una amenaza para ellos, comprobar si se trataban de sus enemigos.

Exploraron con más detenimiento un par de planetas que parecían poseer las condiciones para albergar vida, y algunos signos en los escáner que hacían muy probable su existencia.

El primero poseía grandes planicies, con bosques de árboles altos y esbeltos, de troncos beige con ramas del mismo tono sujetando hojas que abarcaban toda la gama de grises y claros. Se evidenciaba un suelo blancuzco, con maleza grisácea en forma de matorrales bajos. Había grandes criaturas herbívoras con forma de reptil, pero parecía que no se habían desarrollado formas de vida carnívoras, al menos de momento. Los seres que vivían en ese lugar no tenían construcciones ni parecían saber utilizar objetos por lo que no constituían un peligro para la misión.

El segundo tenía tonos anaranjados y negros, provocando un brutal contraste de una belleza excelsa. Líquidos color petróleo formaban mares y lagos, cayendo cataratas y arroyos del mismo color espeso, cómo si fuera un mundo lleno de mercurio, que atravesaban escarpados parajes anaranjados, flanqueados por cinco lunas de tonos dorados y cobrizos.

Seres alados lo recorrían, en algunos casos de grandes dimensiones, no existiendo en él ningún ser que se desplazase andando, pero aparentemente no poseían tampoco ninguna inteligencia para desarrollar una tecnología que pudiera representar una amenaza.

Vulanov decidió no plantarse en los planetas, tan sólo los sobrevoló deprisa para hacer un reconocimiento más exhaustivo que desde el espacio, pero no quiso detenerse demasiado y salió de el, obviando a algunas criaturas voladoras con pinchos en su cuerpo y tentáculos que salían de sus torsos, ocultos en las zonas más oscuras, infectados por el virus de los kurull, que parecía que les otorgaba también algún tipo de inteligencia, pues al sobrevolar la nave acudieron instintivamente a esconderse, mientras hablaban entre ellos en un lenguaje muy con gruñidos primitivos, considerando ya a pesar de sus poco evolucionadas mentes, que eran una amenaza para ellos, notando en las presencias extraterrestres sensaciones diferentes con cuando iban a visitarles las naves kurull a los que acudían con algunas veces habían bajado a alimentarles  llevar a los más fuertes con ellos.

El más grande de ellos entró en una gran cueva para informar con algunos sonidos sordos, desde un primitivo transistor, que poseía dos enormes botones que podía accionar con sus grandes garras, uno para llamar y otro para colgar. Así llamó a los kurull avisando del paso de una gran nave por encima de su planeta.

Mientras los alvitrones estaban cada vez más cerca del destino, los enorgentes avanzaban con una sola nave, deseando que sus compañeros hubieran escapado al campo de minas. No habían vuelto a tener noticias de ellos tras el ataque. La general avanzaba a toda potencia traspasando el imperio kurull con una línea recta férrea e imperturbable. Habían logrado reparar las estructuras haciendo que esta navegación agresiva fuera relativamente segura.

En similar situación se hallaban los bargorien, que avanzaban con la única nave que no habían logrado alcanzar los gusanos, sin saber como estaban sus compañeros que reparaban sus naves después de haber sido atravesados por los gigantes gusanos espaciales cómo unos quesos gruyere.

A un día y medio más de camino, y parados, se encontraban licutantes y tecrontes. Los primeros realizaban las últimas reparaciones de sus transbordadores, afinando los últimos detalles de puesta a punto tras la batalla con los vorgoides. Los segundos continuaban tratando de reparar el virus que afectaba a los cristales y les hacía percibir fuera paisajes inexistentes.

En los licutantes los agujeros se reparaban con trajes espaciales, que se adaptaban a la piel y forma de sus poseedores. Así evitaban un destino trágico al atravesar y permanecer en las zonas con falta de oxígeno que al igual que los humanos, respiraban la mayoría de especies extraterrestres, que basaban su existencia también en el carbono.

Con pistolas que expulsaban "líquido madre", iban sellando los agujeros que hasta el exterior habían realizado en su ataque los gusanos. Este líquido era de fabricación exclusiva de los licutantes. Lo componía un mejunje verdoso y de olor a rancio, cuyo aspecto podría hacer pensar que no servía para nada, al menos para nada bueno. Pero a pesar de su desagradable aspecto y olor era uno de los materiales más preciados y demandados. Cuando se depositaba sobre algún material, iba tomando su forma y textura, siendo maleable algunos minutos desde que se exponía al exterior hasta solidificarse, con una dureza a la altura de los metales más compactos.

Así mientras unos operarios sellaban todas las grietas de la nave, otros recogían y reparaban las consecuencias del desastre. Tras perder varias preciosas horas de viaje, por fin lograron retomar su camino.

En los tecrontes, el general Terrón se devanaba los sesos y dijo en voz lo suficientemente alta para que lo oyeran todos en la cabina –estoy tratando de pensar como exactamente nos están haciendo esto. Como lo lograron y si hay alguna intervención externa más.

–A mi lo que no me cuadra es que no hayan intervenido más –comentó Argona extrañada–, anularon nuestros sistemas, produjeron fallos en trasmisiones, mapas de ruta y visionado. También me acaban de confirmar que sus virus, noticia son varios, trataron de hacerse con el control del pilotaje y armas. Quizás fue por que no han podido controlarnos del todo que no atacaron, pero aún así estamos mermados, y no se produce ataque alguno. No buscan una confrontación directa, están tratando de desmoralizarnos, y tal vez...de hacernos perder tiempo.

–Si nos estuvieran haciendo perder tiempo –dijo pensativo Terrón–, eso quiere decir que quieren retrasarnos, pero...¿por qué querrían retrasarnos?, a no ser que...

–Que alguien les informara de nuestra salida –terminó su frase la fornida Tresmora– alguien podría ser un maldito traidor – apostilló mirando a su alrededor.

–Tal vez es lo que quieren que pensemos –terció Argona–. Podrían estar intentando enfrentarnos. Quizás el sabotaje se produjo antes de despegar, y se fue extendiendo en el viaje.

–Hay muy poca gente que tuviera acceso a la nave antes de eso, por que estaban en hangares –contestó Terrón–. La última revisión técnica que encuentro fue registrada hace diez días –confirmó mientras miraba los papeles del enorme, pero al fin y al cabo vehículo.

–Los técnicos no pudieron saber de esta misión en las revisiones –dijo Tresmora– ninguno sabíamos que los kurull planeaban una invasión, ni tan si quiera qué medidas se iban a tomar. Fue una decisión de última hora.

–Entonces debió ser una persona que conocía de primera mano la información –dijo Argona con rostro serio–. Alguien que se enteró probablemente antes de los demás de que embarcaríamos. Tardamos pocas horas en conocer las órdenes y salir. Sería seguramente alguien con acceso privilegiado o bien que falsificó un acceso prioritario.

–¿Estás acusando al alto mando de colaborar con los kurull? –preguntó Terrón circunspecto.

–Podría ser que hubiera alguien implicado del alto mando, no creo que sea un grupo conspirador ni nada organizado. O puede que un terrorista se colara adulterando los permisos de paso – contestó ella firmemente.

–Podrías sufrir un consejo de guerra si no mides bien tus palabras –concluyó Tresmora altiva–. Precisamente nuestra raza, que expulsa a los aditivos ponzoñosos del caldo (versión de manzana podrida licutante), esta libre de cualquier sospecha sobre sus miembros.

–A veces la transformación en kurull es lenta, sobre todo si se cuida de no hacer actos malvados y la dispersión de la enfermedad esta oculta bajo las vestimentas –continuó Argona impasible pese a las amenazantes consecuencias que podrían derivar de su intervención.

–Espero que la guerra no sea desde dentro también por nuestro bien –continuó Terrón algo atemorizado–, ya es bastante difícil lidiar con un enemigo externo.

–Vayamos paso a paso resolviendo las situaciones, y creo que no debemos preocuparnos por lo que tenemos detrás, sino por lo que nos espera delante –dijo Tresmora mirando desafiante a Argona.

–Hay algo más importante que nuestra propia reputación, la de nuestro amado cuerpo de guerreros licutantes, y llegaré hasta el final para saber la verdad sobre lo que le están haciendo –replicó Argona retadora.

–Es probable que quieran enfrentarnos –dijo Terrón–, deberíamos tranquilizarnos y confiar en nuestro equipo informático. La conversación se terminó por ahora.

–Parece que los chicos están avanzando bastante –comentó un licutante entrado en carnes, de baja estatura, y de nombre Zuko, jefe del departamento de informática–, han logrado localizar los virus ocultos en el sistema, pero tienen algún sistema de encriptación que nos impide eliminarlos directamente, esto podría tardar unas horas, incluso días.

–No se si tenemos tanto tiempo –dijo Terrón alarmado–, justo somos la facción del Gran Círculo que más alejada esta del objetivo, y eso nos retrasaría al punto que ni a máxima potencia lograríamos evitar el ser los últimos.

–Eso es –dijo Argona–. Es lo que han estado haciendo, retrasarnos lo más posible para dividirnos. Aquí esta el móvil definitivo de por que no nos han atacado, no era una maniobra de agresión, tan sólo es una distracción. Debemos comunicarlo a la base y que tomen medidas, nos quieren separar para irnos destruyendo uno a uno con mayor facilidad.

–Hace un minuto dije que se había terminado el tema –reaccionó el general airado–, al final va a tener razón Tresmora y te estás encaminando peligrosamente hacia un consejo de guerra, abandona tu puesto y ve a descansar un rato. Reflexiona sobre el cumplimiento de las órdenes y cuán importante es respetar la cadena de mando para un correcto funcionamiento de nuestro aparato militar.

–Pero señor esto es muy grave... –replicó Argona con algo de miedo, pues sabía que estaba rozando los límites del reglamento con su actitud.

–No quiero ni una palabra más, ¿no lo entiendes?, fuera de mi vista –sentenció Terrón con un tono frío y duro.

La segunda de abordo se levantó con la cabeza alta, muy digna y tras resoplar fuertemente mirando al general, abandonó la estancia hacia su camarote con formas rudas y paso firme.

Zuko pensaba que tal vez ella tuviera razón. Lo que decía tenía mucho sentido por lo que trataría de estimular a su equipo para resolver el problema cuanto antes.

En La Tierra el general Krog después de descansar y al tiempo que comía alguna mezcolanza alimenticia con apariencia de barro, pidió un informe completo de situación a sus subordinados.

–No hemos sufrido ni detectado ninguna actividad hostil por parte de las especies de este planeta –dijo Arkrub displicente–. Los de la especie más avanzada que tenemos aquí y que combatimos se llaman humanos. Tenemos avanzada la traducción de sus formas de comunicación. Hablan varios idiomas, y nos centramos en los ocho más utilizados para traducirlos e integrarlos entre los nuestros, mediante un volcado de datos a sus cerebros.

–Aunque tuvimos una gran victoria, recibimos algunas bajas, y no me gustó –dijo apagando el botón de comunicación con el resto de la base–. ¿Qué hay de su tecnología? ¿representan alguna amenaza?

–Buscamos en sus bases de información, y parece que aunque rudimentarias, poseen bombas de una capacidad de destrucción increíble. Parece que por las guerras sufridas entre ellos investigaron este tipo de armamento de destrucción masiva. Ya tomamos medidas poniendo escudos anti–bomba y también mantenemos las torretas de disparo programadas automáticamente, y también ocupadas en un 50% la dotación de los láser para interceptar cualquier tipo de proyectil antes de que se acerque a nuestra posición. Estudiamos todas las trayectorias de los objetos que podrían suponer una amenaza a nuestra seguridad, y derribamos cuatro aparatos voladores. Después parecían ser transportes pero no nos importa equivocarnos en este punto, para preservar nuestra seguridad.

–Unos esclavos menos no afectarán a nuestro trabajo aquí –comentó el general–, no os preocupéis de tomar las medidas necesarias de protección del lugar.

–Nos preocupa que algunas naves y soldados perdidos. Suponemos que fueron capturados por los nativos y tal vez pudieran obtener información valiosa sobre nosotros –continuó Arkrub–. Quién sabe si incluso podrían aprender a usar nuestras armas,  tal vez a fabricarlas.

–Sobreestimas las capacidades de una raza inferior –comentó el general con tono algo irascible–. No son nada en comparación con nosotros, ni poseen la inteligencia suficiente para todo eso que dices, no hay más que ver la evolución de su rudimentaria tecnología, están muy lejos de nosotros. No hay de que preocuparse. ¿Algún reporte de importancia más?

Arkrub hizo una pausa mirando a sus compañeros con ansiedad, y estos miraron hacia el suelo, como tratando de desentenderse de la situación.

–¿Qué es lo que pasa de lo que tanto teméis hablar? –preguntó Krog incisivo.

Los presentes sabían o al menos intuían las aspiraciones de su general, y cualquier cosa que dificultara la misión no sería bien recibida por el astuto y fuerte, pero a veces impulsivo líder.

–Tenemos un problema peor que los humanos –continúo Arkrub titubeante–. El emperador en persona nos llamó avisándonos de algo que seguramente cambiará por completo el equilibrio del universo.

–Vamos habla, deja de orbitar con los temas – ordenó Krog serio.

–Creemos que podría peligrar nuestra misión. La gente del Gran Círculo no se ha mantenido neutral esta vez a nuestra invasión. Han mandado flotas desde todos los imperios hacia nosotros.

El gran jefe palideció. Sus sueños de grandeza podrían ser frustrados por los tan odiados seres que les habían expulsado de la sociedad hacia mundos oscuros y desconocidos.

–Eso es mucho más importante que los humanos, la próxima vez que hagáis un reporte filtrar las cosas por su peso, y lo que sea de mayor interés es lo primero que tenéis que contar. No creo que estás cosas las tenga que explicar a soldados de vuestro rango, y al menos Arkrub dijo algo, por que los demás estáis muy calladitos que es peor todavía –dijo Krog y tratando de controlar su ira, añadió con retintín–. Contadme todos los detalles de este asunto, que contáis al final y podría cambiar el orden establecido del universo.

–Han divisado cinco flotas, con cuatro grandes bases cada una. Cada flota salió de uno de los imperios del Gran Círculo, todas con dirección a donde estamos. Nos han informado que están dificultando su avance hasta nuestras posiciones, pero que seguramente enfrentaremos a algunos de ellos –informó Kogeila, que tomó una pausa para ordenar sus ideas–, los alvitrones son la flota más avanzada, lo que es normal ya que el punto de encuentro se sitúa bordeando sus dominios.

–Ya sabía yo que la ubicación de este lugar podía traernos problemas –añadió el orondo Gorkuto mientras comía un emparedado de libélulas gigantes de Lobulosa–5 y hablaba con la boca llena, manchando su escritorio.

–Te he dicho muchas veces que no comas aquí –dijo Krog, y le lanzó un pisapapeles que simulaba un meteorito, golpeando certeramente en su cabeza, lo que le hizo expulsar un quejido que ahogó por miedo a su líder el estratega–. ¡Fuera de mi vista! ¡y no quiero que nadie más interrumpa su informe!

Gorkuto salió corriendo, con su grasa bamboleándose de uno a otro lado, balanceo acrecentado por la presteza de sus pasos que trataban de evitar una nueva agresión.

–Las cuatro bases de los alvitrones creemos que se sitúan en éstas áreas –dijo marcando cuatro áreas no demasiado amplias, equidistantes entre sí–. Nuestras naves de apoyo y avanzadillas por la galaxia las detectaron, pero evitamos el enfrentamiento directo con ellos pues nuestras fuerzas eran inferiores, y no queríamos marchar a una derrota segura.

–¿Por qué no se me avisó de estas detecciones del enemigo? –preguntó Krog cada vez más enojado.

–Sabemos lo que le molesta que perturben su sueño, y no quisimos crearle problemas mientras la situación estuviera controlada –contestó ella.

–Controlada...–repitió él–. ¿En que punto está controlado que vengan el doble de nuestras fuerzas a oponerse a nuestra conquista?

–El resto de fuerzas enemigas se encuentran en distintos puntos de nuestros dominios –continuó ella tratando de simular aplomo, a veces en un enfado había visto morir a algunos subordinados a manos de su general–. Muchas de sus tropas están siendo diezmadas y retrasadas, estando en distintos puntos de distancia, lo que nos puede dar tiempo, como aconsejó el emperador Kaigher en persona –pronunciando el nombre del gran líder supremo con orgullo–, para eliminar una por una las flotas de todas esas razas que nos traicionaron.

–Tal vez esto no sea un contratiempo –afirmó Krog–. Una conquista tan fácil quizás no impresionaría tanto al emperador, pero este enfrentamiento, que sabríamos que algún día y que al fin se produce, nos coloca en una posición privilegiada de importancia en la historia. A partir de ahora tú serás mi informadora Kogeila, y tu Arkub –dijo apuntando al oficial de alto rango con su arma–. Si no te apreciara tanto te carbonizaría –y tras lo dicho volvió a enfundar–. Procura hacer bien tu trabajo.

–¡Sí señor! –contestó el oficial entre sudores–, ¡lo haré mejor general!

–Avisad a las ocho primeras naves nodriza de despegar, nos vamos de caza –ordenó dibujando una sonrisa bélica.








Capítulo 7. Avances / volver al índice

 

La movilización de los kurull fue veloz. Se repartieron entre las cuatro naves de los alvitrones, mandando dos a cada lugar, siendo la proporción no sólo en bases volantes, sino en armamento y soldados, de dos a uno frente al enemigo. Krog quiso hacer cumplir de inmediato las órdenes del general y eliminar una por una las oleadas ofensivas de la alianza.

En menos de una hora estuvieron saliendo de la órbita terrestre, dejando tan sólo dos naves que testimoniasen su invasión.

A pesar de no poseer satélites, los humanos detectaron la salida de órbita enemiga, por dos razones: habían establecido vigilancia telescópica habida cuenta de que si se acercaban demasiado eran derribados, y también por que era difícil ocultar naves de semejante tamaño, la mayoría de las cuales volaban a la vista de poblaciones, sin ocultar su salida del planeta y dada la poca fuerza que les atribuían a los humanos, tenían poder más que suficiente para imponerse a cualquier agresión con los medios que dejaban atrás.

–A todas las unidades –dijo Krog mandando un mensaje al salir de la atmósfera terrestre, abriendo las comunicaciones al resto de la flota–, quiero la destrucción total de los objetivos, no quiero que llegue ninguno a aterrizar, al menos vivo. En este día haremos historia, cosechando la primera victoria contra los que nos marginaron y expulsaron de nuestros hogares.

Un grito de júbilo explotó en todas las tripulaciones, que poseían unas fuertes ansias de venganza con los que consideraban los verdaderos traidores y no al revés. Muchos de los cuales que después de trabajar, construir su vida, sus familias y sus sueños, fueron despojados de todo por tener ambiciones oscuras, según ellos.

Pensaban que la vida había sido injusta con ellos, pero que en los kurull habían encontrado una forma de vida más adecuada para los de su especie, dónde podían competir con unas armas que no les eran permitidas, alcanzando según pensaban la verdadera libertad.

El destino les deparaba una oportunidad de resarcir el daño que habían recibido de sus antiguas sociedades, una motivación extra que sabía utilizar bien el general en su provecho.

–Para animarles a combatir contra el Gran Círculo sólo hace falta recordarles su pasado, que fáciles son –comentó el general tras desactivar la transmisión hacia fuera de la cabina, ante el estupor de los presentes, que realmente pensaban de forma similar a la arenga de la que ahora dudaban de su veracidad, y tras pensar un minuto añadió– yo estoy agradecido a los bargorien, que me expulsaron de su reino sin contemplaciones. Al principio me dolió separarme de mi familia, mis amigos, etc...pero luego me di cuenta de que todos eran un lastre para mis aspiraciones, que el verdadero poder se obtiene sin miramientos, por la fuerza, imperando la ley del más fuerte, pero también del más astuto y que mejor juega sus cartas, sin tantas reglas absurdas que cohíben nuestro desarrollo personal.

Tomó una pausa para tomar aire y añadió mirando en derredor los rostros de toda la sala, de quienes le escuchaban. Ya nadie estaba ocupado en su trabajo y añadió:

–El entrar al imperio kurull me aportó un escenario perfecto, y no sólo es perfecto para mí –dijo señalando con un gesto a todos, mientras giraba sobre si mismo dando la vuelta–, sino para todos nosotros, que en el fondo, nunca quisimos vivir oprimidos por tantas normas absurdas y con nuestros deseos frustrados de cumplir los más bajos instintos, que nos llamaban fervientemente. Aquí salimos de esa jaula de oro de supuesto bienestar, un lugar en el que no podíamos ser nosotros mismos, para pintar un cuadro con colores que antes no nos permitían usar. Ahora somos auténticamente libres, ellos son los marginados y oprimidos en realidad, estoy orgulloso de nuestra naturaleza, y de conectar con nuestras auténticas raíces.

Se hizo un silencio, que posteriormente fue roto con la intervención de Kogeila –eso fue muy inspirador, sin duda no habría problema en mandarles ese mensaje a nuestras tropas.

–Pero eso sería contradictorio de alguna manera con lo anterior –replicó Krog–. Pinta a los idiotas del Gran Círculo como buenos, pues realmente nos hicieron un favor al hacernos abandonar ese lugar de hipócrita bondad. Sólo están atados sin dejarse ser. El mensaje del agradecimiento al enemigo es débil. El mensaje de odio es más fuerte, llega con más potencia a sus corazones y les espolea. Elimina la piedad de nuestros soldados, sus deseos de exterminar hasta el último enemigo, sus ganas de reventar todo lo que encuentren de esos que renegaron de nosotros –finalizó elevando cada vez más el tono.

–Es verdad general –contestó ella–. Podemos explotar esa estrategia de motivación con ellos de odio, pero a la vez de amor a nuestro imperio. Creo que las subida de moral basada en lo bueno y también en lo malo son ambas compatibles y valdrían de acicate sin minimizarse una a otra.

–Interesante...–comentó Krog–. A ver si aprendéis algo de esta soldado –finalizó alzando la voz y abrió la comunicación para todos.

Se abrió la puerta de la cabina y entró de nuevo Gorkuto –¿puedo pasar ya general?–, pidió en tono apesadumbrado que le hacía parecer un niño, lo que produjo la hilaridad de sus compañeros, que aguantaban la risa como podían.

–¿Ya has terminado de comer? –preguntó el general serio–, y espero que también de descomer...

–Si ya terminé la comida. ¿Descomer? –preguntó el informático desconcertado–, no se lo que es eso.

–Es lo que haces después de comer, por desgracia para el espacio –dijo él muy serio–. Lo que expulsas debe ser del tamaño de un asteroide viendo las enormes cantidades que eres capaz de ingerir.

–Eso...– contestó titubeante –creo que no es relevante...

–¿Te atreves a cuestionar mi autoridad? –continúo el general poniéndose más cerca de él, con actitud de acoso.

–No señor, sólo que no creo que a nadie le importen mis deposiciones –contestó ya sudando y tomando una tonalidad rojiza por la vergüenza, viendo que sus compañeros le miraban entre la pena, la vergüenza ajena y la hilaridad.

–Era solo una broma, para que aprendas la lección. Ahora siéntate y come en los descansos como hacemos todos –continúo en tono serio–, y no quiero llamarte más la atención sobre esto, es una guarrada.

–Sí señor –y el pobre Gorkuto fue aproximándose a su asiento con la cabeza gacha.

–Aproximándonos a la zona de peligro enemigo –comentó Arkrub– calculando su velocidad estimada y trayectoria, podríamos localizar su posición en unos veinte minutos. Todo el mundo a sus posiciones de combate en las naves Exterminador 1 y 2, en las demás naves a partir de ahora tendréis la responsabilidad de los capitanes. Mantendremos conversación directa entre las dos naves nodrizas que intercepten al mismo enemigo. Nuestro ataque será sorpresa, aprovechad para ir a por ellos rápido con máxima potencia de fuego, creemos que no van a la máxima velocidad posible, así que tomad la iniciativa antes de que puedan huir y golpeadles fuerte. El emperador espera mucho de nosotros, a partir de ahora cortaremos la comunicación entre todas las naves, recordad hablaremos sólo con la base con la que compartimos objetivo, que el canal general sólo se utilice para casos de emergencia, que no va a haber, ¡destrozarlos a todos!

Tras el consecuente grito de ánimo conjunto de la tripulación, cada nave cerró su circuito de comunicación. Todas estaban más o menos a la misma distancia de sus enemigos, y la tensión que precedía a la batalla parecía poder palparse en el ambiente.

Los gobiernos y medios humanos al ver que la mayoría de las bases abandonaban su planeta, lo celebraron con júbilo, y en la televisión especularon sobre que tal vez no estaban preparados para la atmósfera del planeta, los microbios, que podrían tener miedo del ejército humano...y cosas alentadoras para la población.

–No saben que los extraterrestres están perfectamente aclimatados a las condiciones de este planeta –comentó Giulia mientras cenaba con los demás en el búnker de investigación a las afueras de París.

–Es bueno mantener la moral de la gente –contestó Antonio–. Vender que tienen miedo y que es posible ganar, puede crear una posibilidad real de vencer, por pequeña que sea. Mientras quede esperanza, puede haber voluntad.

–O la frustración posterior causar una caída mayor –apostilló Yuan.

–Bueno Confucio, dinos que progresos lograste y déjate de proverbios derrotistas –contestó Antonio al chino con sorna.

–Será mejor para la convivencia que respetemos a las demás culturas –apuntó Dasha–, así estaremos todos más tranquilos y centrados en el trabajo.

–Dos cositas –contestó Antonio levantando el índice y corazón de la mano derecha–, la primera, no falte al respeto de nadie, es sólo una broma, y la segunda, tú no eres su madre ni la líder de nada para decirnos como nos debemos comportar.

–Que hable Yuan niños, esto no es un patio de colegio para oír vuestros berrinches personales –sentenció Tessa con expresión muy seria.

–Gracias Tessa –comentó el tras el silencio total que se hizo en el comedor–. Estuvimos analizando los sistemas del armamento y transporte de los invasores. Creemos que aunque la tecnología de transporte aéreo es mucho más avanzada en aerodinamismo y potencia que nuestra industria aeronáutica, podría haber evolucionado de una forma similar a lo que ahora poseemos en la tierra. Se basa en combustibles más potentes y materiales más ligeros y resistentes, que soportan una potencia mucho mayor que nuestras aeronaves. Están construidos de una aleación extraña. La mayoría de sus materiales no se encuentran en nuestro planeta, por lo tanto es muy difícil que podamos replicar exactamente estos modelos. Esta es la mala noticia.

–¿Y hay buena noticia? –preguntó Neal, deseoso de pilotar esas naves tan poderosas y veloces–. Con aviones así podríamos hacerles daño, poseemos muy buenos pilotos.

–Buenos pilotos que no están acostumbrados a viajar en esas velocidades –apuntó Adrien–. Por muy buenos que sean, todos necesitarán un período de adaptación.

–La adaptación tendrá que realizarse combatiendo, antes de que no quede nada con lo que combatir, salvo palos y piedras –puntualizó Tessa.

–Continúo si me lo permitís –intervino Yuan ante el asentimiento de algunos–, me parece que esta bien que opinéis pero mejor cuándo acabe mi disertación –comentó con una pose muy estirada antes de seguir–. Las ventajas es que logramos descifrar el funcionamiento de sus máquinas, con ayuda del presidente...no se por qué me da que tiene ayuda de un equipo de trabajo.

–Me has cazado –sonó la voz del presidente jovial.

–Desmontamos todo y comprobamos que no estamos tan lejos de poder reproducir estas máquinas, lo que no sabemos es si nos dará tiempo a hacerlo, antes de que nos conquisten.

–Si es que eso es lo que quieren, tal vez sólo quisieron venir a la tierra por algo que no somos nosotros y quisieron darnos un aviso para que les dejáramos en paz –dijo Erika.

–O tal vez nos estén estudiando antes de asestarnos algún golpe mayor –comentó Adrien–, eso es lo que haría yo.

–La realidad es que el tiempo juega en nuestra contra, ya pasé los informes y planos de construcción de la nave al "jefe" –continuó Yuan refiriéndose al presidente–. Por otra parte, las armas que revisamos son muy complejas. No entendemos muy bien cómo los componentes que tienen pudieron provocar los efectos que vimos en el ataque, pues cuando las usamos aunque vimos que tenían una potencia considerable de fuego, no producían unos efectos tan devastadores y variopintos como cuando les vimos usarlas a ellos, lo malo es que tampoco se encuentra en nuestro planeta el material de las municiones, ni de las armas, que son del mismo material que las naves.

–Por favor, explica los efectos devastadores que no producen al dispararlas, y vimos que sí produjeron en los vídeos –pidió la voz del presidente–. Pondremos un vídeo de las imágenes de los ataques a la vez. Si alguno no quiere ver esto, que no mire o abandone la sala.

El reportaje comenzó, y Dasha y Erika desviaron la vista desde el principio. Yuan tragó saliva, pues si no hubiera tenido que explicar el vídeo, tal vez habría salido de la habitación, que miró entre sudores fríos. 

Las imágenes eran muy duras. Enormes edificios fueron reducidos en varias versiones según los disparos recibidos. Así unos fueron convertidos en una especie de fango ponzoñoso, cuyos vapores afectaban a los transeúntes, que caían envenenados entre vómitos y convulsiones.

Otros eran envueltos en llamas negras, que devoraban la materia afectada, hasta hacerla desaparecer, consumiéndose con ella.

Había algunos disparos que atravesaban las construcciones, personas, todo a su paso, creando vientos de mayor o menor magnitud según el calibre del proyectil, que creaban vientos de muerte, que lo que tocaban lo hacían descomponerse, ya estuviera vivo o no, convirtiéndolo en una pulpa desagradable.

En diferentes imágenes, se advertía que los ataques volvían tierra lo que alcanzaban. Una tierra negra y urticante, que abrasaba a su paso las calles, los coches y a quién tocase el más leve polvo que se desprendía de las explosiones.

Al final de la reproducción, aparecían unas bolas de energía negra disparadas desde la artillería enemiga, que absorbían todo a su paso, hasta que parecían llegar al máximo de su capacidad, y luego explotaban, expulsando todos los trozos de la materia acumulada por los alrededores, con gran potencia, causando cuantiosos destrozos. Con éstas últimas imágenes concluyó el trágico vídeo.

Yuan que tenía que intervenir para dar las explicaciones, tenía el rostro lívido, y al final contuvo una arcada. Incluso Adrien que había presenciado escenas muy desagradables en su vida, incluso de torturas horriblemente brutales, que erizarían la piel del más osado, no poseía un rostro indiferente tras ver el vídeo, que afectó a todos en mayor o menor medida.

–Respira Yuan –le dijo Dasha frotando su espalda en señal de consuelo–, ahora nos cuentas, tranquilo, bebe algo –le calmó a la vez que le servía con un pulso levemente nervioso el agua de una jarra cercana, y en cuanto lo tuvo lleno lo vacío de tres tragos y resopló con fuerza.

–Gracias Dasha ya estoy mejor –comentó Yuan visiblemente mejor, y adoptando tono serio tratando de no tener demasiada con la situación para no verse demasiado afectado y comentando en un tono profesional que le separase emocionalmente continuó:

–Sobre las imágenes que vimos y centrándonos en las armas, vemos que todas son físicamente iguales, y sin embargo, cada una produce unos efectos distintos. En este punto supusimos que se debía a que el armamento poseía una carga diferente. Pero después comprobamos que al accionarlo nosotros, el disparo era  distinto a cualquiera que hubiéramos visto utilizar. Y no sólo eso, el presidente nos aseguró que testigos presenciales del funcionamiento del armamento de la nave que poseemos, cuya tripulación es la que tenemos confinada. Sus proyectiles eran cómo los que hemos visto al principio del vídeo, convirtiendo en líquido la materia y envenenándola. Esta descripción no cuadra con cuándo Tessa la ha disparado, después de desbloquear el sistema de seguridad del arma, bastante complejo para ser un simple seguro.

–El disparo poseía gran potencia destructiva, sólo realizamos una prueba, en la sala acorazada del búnker. La pared se hundió con el impacto, al tiempo que una leve explosión, pequeña para la fuerza destructora del proyectil, detonó sonando relativamente poco –puntualizó Tessa.

–Pero ni rastro de convertir nada en líquido, ni de rastros tóxicos –dijo Yuan.

–Tal vez poseen una carga limitada de cargas destructivas y luego tienen una carga estándar –dijo Neal.

–Seguiremos investigando sobre esto –comentó el presidente–. A los del grupo que se centró en los visitantes extraterrestres, comentemos vuestros progresos, elegid a un portavoz y que de un discurso general, mientras lo comentamos todos.

–Si mis compañeros están de acuerdo hablaré yo –dijo Adrien mirando alternativamente a Antonio, Dasha y Giulia, que contestaron respectivamente sí, me parece bien y sin problema–. Bien entonces seré yo quien comience. Al principio los sujetos estaban en una posición de completo hermetismo. No sabíamos muy bien cómo hacer que interactuasen con nosotros. Sólo estaban sentados mirando hacia el suelo y sin ningún signo de expresión, ni tan siquiera gestual, lo que sobretodo a Giulia le hizo interpretar que era una pose. Además el presidente nos informó que al ser capturados se resistieron mostrando expresiones faciales parecidas a las nuestras, de desagrado y resistencia, y algunos sonidos a expulsados de sus gargantas a través de sus bocas, que tiene cierta similitud con los idiomas humanos.

–Visto el avance tecnológico de estos seres resultaría casi imposible pensar que no realizan ningún tipo de comunicación, pues la comunicación es la base del progreso, sin ella no podríamos aprender nada –puntualizó Giulia.

–Después de que con signos y palabras nos fuera imposible que mudaran su estado de apariencia imperturbable –continúo Adrien.

–Y que han mantenido desde que fueron reducidos por nuestras tropas y traídos aquí –amplió la voz del presidente.

–Como decía después de esto, Antonio se puso con ellos tratándoles de hacer reaccionar mediante medios más...explícitos –dijo Adrien.

–Violentos diría yo –comentó Dasha mirando mal al boina verde, que cerraba los ojos y negaba con la cabeza ante las miradas de la rusa y replicó–. Ya habíamos comprobado la inutilidad de vuestros métodos y aquí nos estamos jugando la supervivencia de la humanidad, a veces los fines sí justifican los medios. Ni tan siquiera son humanos.

–Seguramente son más que humanos –contestó Giulia–, dado que se les intuye una inteligencia superior a la nuestra.

–Por suerte para nuestra legislación no son más que animales –continúo Antonio–, y por lo sanguinarios que demostraron ser, no creo que nadie en su sano juicio les diera un trato más favorable que a cualquiera de nosotros – sentenció Antonio.

–Siguiendo con la exposición –dijo Adrien separando las sílabas y haciendo énfasis en sus palabras, dándoles a entender que el tenía prioridad para usar el turno de palabra–. Antonio comenzó a zarandear a los enemigos, sin reacción de su parte. Después empleo un nivel bastante leve de castigo físico, primero con el que determinamos que es de género masculino.

–Las pruebas de género muestran evidencias de que uno es de un sexo, siendo sus atributos físicos realmente parecidos a los nuestros, creemos que son mamíferos, dato que nos parece increíble, viniendo de otro planeta –comentó Giulia.

–Tal vez las formas de vida basadas en el carbono como nosotros tienden a replicarse a lo largo del universo – añadió la voz del presidente suspicaz.

– La extraterrestre presenció el castigo sin inmutarse, no sabíamos si no le importaba, o muy probablemente, reciben adiestramiento para mostrar firmeza en caso de ser capturados.

–Que bruto... –añadió Dasha.

–Le di un par de bofetadas con la mano abierta –dijo Antonio–, eso no es nada comparado al dolor que infligieron a nuestro mundo.

–Tal vez están obligados a cumplir esas órdenes horribles, deberíamos tratar de comprender su situación y tratar de empatizar con ellos para que no nos vean como enemigos, si se sintieran culpables por lo que nos hicieron tal vez podríamos conseguir que dejasen de hacerlo.

–Antonio sólo intentó algo con lo que teníamos que probar –añadió Adrien–, creo que no nos hace bien que tengamos miramientos con seres que nos arrasaron, ya basta de interrupciones, tu ya lo viviste si no puedes escuchar esto con otra actitud, lo mejor será que abandones el comedor.

–Eso haré cualquier cosa importante que me lo comunique el presidente, este "Gran Hermano" ya me empieza a cansar –y tras esto Dasha abandonó la habitación con actitud soberbia.

–Rápido se cansa, y no llevamos ni dos días aquí –comentó Antonio ante la mirada de complicidad de Adrien.

–Cuando el castigo fue propinado a la invasora, su compañero no pudo evitar reaccionar. Por suerte los grilletes de aleación de titanio, le impidieron abalanzarse sobre Antonio, pero incluso sabiendo de la dureza del material, temimos que los rompiera, poseen una fuerza sobrehumana, arrancó la mesa fijada al suelo y tuvimos que escapar de ahí –continuó Adrien.

–Vimos una reacción física, pero también de expresión, el extraterrestre miraba a Antonio con verdaderos deseos de matar. Además exhalo unos cuantos sonidos guturales, que suponemos que se tratan de su idioma –puntualizó Giulia–, aunque estoy con Dasha que es mejor utilizar otro tipo de métodos.

–La cuestión es que dio resultado –comentó Antonio–, si se vuelven otra vez muditos les volveré a apretar las tuercas hasta que nos digan lo que queremos saber.

–Continúo –terció Adrien–. Cuando estuvieron más calmados volvimos a entrar. Esta vez Dasha sugirió que les tratásemos de hacer hablar con comida.

–Dicho así suena casi peor que lo que hizo Antonio –comentó Giulia–, pero ella y yo pensamos que era buena idea incentivarles con comida para tomar contacto, en vez de con violencia.

–Llámalo como quieras, pero les chantajeasteis para que colaboraran –comentó Antonio incisivo.

–Cuando vieron la comida al volver a entrar –continúo Adrien que decidió pasar de ellos cómo si no existieran, cada vez que le interrumpieran para no enfadarse– sus expresiones si que cambiaron, entraron Dasha y Giulia con la comida y nosotros dos quedamos en un segundo plano, para no ponerles nerviosos después de lo sucedido anteriormente, según nos pidieron ellas. Pusieron las viandas delante de ellos, a una distancia dónde no la podrían alcanzar. Podrían haber hecho algo para conseguirla, pues la mesa ya no estaba clavada al suelo, y aunque ellos podrían haber llegado volcando la mesa, prefirieron señalar la comida y hacer signos para que la acercara. Ellas, de forma lenta y pausada, supongo que para no sobresaltarles, les saludaron despacio. Ellos. quedaron pensativos, y tras un rato devolvieron el saludo tratando de imitarles. Todos se sonrieron entre sí, por primera vez demostraron esa capacidad, que nos sorprendió a todos. 

–Después hicieron signos de que no les disgustaba la comida, aunque tampoco demasiado efusivos, por lo que supongo que les sabía regular, cosa normal pues no sabemos el gusto que tienen. La próxima vez les llevaremos platos más "exóticos" para poder ver sus gustos. A través de proveerles de cosas que les gustan, esperamos que nos brinden cosas que necesitamos de ellos –dijo Dasha.

–¿Realmente tenemos tiempo para agradar culinariamente a nuestros enemigos? –preguntó Tessa visiblemente indignada– deberíamos ponerles unos grilletes más fuertes que les inmovilizaran y torturarles hasta que aceptaran colaborar. Sería más rápido que mantenerles haciendo tiempo tranquilamente, mientras esperan que les rescaten, manteniéndose vivos a costa nuestra.

–¿Creéis que sería más rápida su ayuda por métodos que premien su colaboración, o con métodos que castiguen su falta de ella? –preguntó la voz del presidente– he visto la disparidad de criterios entre vosotros, y viendo que chocan entre sí quiero que sigamos un solo camino de entre los dos, para que un método de colaboración no choque con el otro. Hagamos una votación sobre ello. Lo importante es la supervivencia del planeta, estamos dispuestos a sacrificar dos invasores, que además nos atacaron con agresividad, a cambio de salvar las vidas de siete mil millones de habitantes de nuestro planeta. Quiero que votéis, contaré con que Dasha vota a favor de premiar las conductas, quiero oír la opinión del resto.

–Castigo –dijo la capitana Tessa–. Y estamos perdiendo tiempo en aplicarlo, no se puede librar una guerra siendo blandos.

–Castigo –dijo Antonio–. Es cierto que se ablandaron más de lo que pensaba, y nos mostraron que se pueden comunicar, pero no avanzamos nada en despejar nuestras incógnitas sobre ellos.

–Premio –intervino Giulia–. Ya estamos cerca de conseguir su favor, tan sólo tenemos que conectar un poco más con ellos, después de comer atendí al "chico" una pequeña herida en el labio que le había hecho Antonio al golpearle, y acaricio mi mano. Vi agradecimiento en sus ojos.

–Premiar su conducta –comentó Yuan–. Creo que la violencia tiende a escalar, si nosotros paramos, es muy probable que ellos frenen su actitud rígida y nos vayan haciendo concesiones a lo que tratamos de obtener de ellos. Creo que alguien que me explicara el funcionamiento de las máquinas sin ser forzado, lo haría mejor que alguien que lo hiciera de mala gana, incluso nos podría engañar y que estrellásemos el ingenio mecánico.

–Castigo –afirmó Adrien–. Estoy con Antonio. He visto muchas personas derrumbarse después de ser presionadas, y después en casi todas ocasiones colaborar ciegamente. En un bajo porcentaje luego se rebelaban, y aunque no conocemos la naturaleza de los seres a los que nos enfrentamos, tiendo a pensar que son bastante como nosotros.

–La cosa esta reñida –dijo el presidente, que parecía disfrutar de las votaciones– las dos posturas se mantienen empatadas a tres, tan sólo queda el voto de Neal y Erika, pensadlo bien, pues el destino de La Tierra podría estar en vuestras manos.

–Yo creo que...lo mejor es el premio –se adelantó Erika–. Puede que el castigo funcione para muchos de forma más rápida, pero mediante premios lograremos una mayor fidelidad, tal vez nos podrían enseñar a traspasar su escudo de misiles de seguridad. La vigilancia en caso de infiltración en su base, o a utilizar su armamento y transporte, sin tener que hacerlo con rencor, y ya no digo engañarnos, sino ocultarnos información que tal vez nos sea imprescindible para conseguir nuestros objetivos.

–En caso de que el voto sea premiar las buenas conductas se cerrarían ya las votaciones y no tendríamos más procedimiento de elección –sonó la voz presidencial.

–Vaya que responsabilidad –dijo Neal dubitativo–, guiándome por el corazón...elegiría premiar lo bueno, pero creo que aquí no estamos para tomar decisiones sentimentales. Escuchando todos vuestros argumentos, la cabeza me dice que lo mejor será castigarles hasta que nos den lo que queremos, está bien haber disfrutado de esta relajación para trabajar, y en cierto modo creo que ha sido positiva para progresar sin bloquearnos, pero desde mi punto de vista, ya hemos esperado demasiado para conseguir resultados concretos.

Tras una pausa silenciosa, intervino el presidente –veo que tenemos un empate, cuando surge este caso, mi voto es el que desempata vuestra decisión. La verdad valoro los argumentos de las dos opciones y me cuesta mucho decidir, pero creo que tengo la decisión correcta. Si reconstruimos el mundo, prefiero que sea desde la concordia, aunque sea con nuestros invasores. Quizás tratamos a las demás especies como nos están tratando ahora otros durante demasiado tiempo. No se si merecíamos consecuencias tan catastróficas, pero si una cura de humildad después de haber destrozado todo el mundo a nuestro paso. Ahora llegaron seres tan aterradores como nosotros y nos espantamos, pero habría que preguntar a los seres de este planeta como se sienten. En el caso de un gorila que sabe el lenguaje de signos, opina que el ser humano esta destruyendo el planeta, y no necesitó la invasión de nadie para llegar a la conclusión de que nuestra raza era igual con los pobladores de La Tierra que los invasores con nosotros. Vamos a demostrar aunque sea tan sólo a dos de ellos, que somos mejores que ellos, mi respuesta será premiar. Quiero que Dasha, Giulia y Erika trabajen con ellos todo el rato, y no salgan de esa habitación. Y que Antonio no vuelva a entrar a visitarles más. Nadie sabe si funcionará mejor que los castigos, pero al menos la humanidad podrá mostrar eso mismo que a veces les falta con quienes no les hicieron daño, humanidad.

–Bueno ya votamos supongo que se acabó el debate –dijo Antonio–, espero que os salga bien el experimento por el bienestar de todos.

–Esta decisión es de todos Antonio –sonó el presidente–. Hemos votado, unos tenemos una tendencia y otros otra, pero ya estamos juntos en esto. Tratemos de hacerlo lo mejor posible sean cual sean nuestras decisiones.

–Aunque no me guste esto y creo que saldrá peor, colaboraré por el bien de todos –dijo Tessa.

–Sí yo también –confirmó Adrien–, ninguna postura era mala.

–Creo que mi posición era de las que estaban más en el centro –dijo Neal–. No tengo problema con acercarme a ellos y tratar de que nos enseñen por las buenas.

–Me gusta vuestra actitud, entonces decidido. Interactuaremos con ellos de buenas maneras para aprender los misterios de su cultura –comentó el presidente–. Continuar con vuestras ocupaciones y mañana seguimos hablando, yo voy pronto a descansar –se despidió y los demás contestaron apropiadamente.








Capítulo 8. Caza a los alvitrones / volver al índice

 

La flota comandada por Krog llegó al punto de cruce con las fuerzas de los alvitrones. 

En varios planetas permanecían ocultas fuerzas de apoyo y defensa de la invasión terrestre por cualquiera que quisiera impedirlas.

Los puntos por donde sus aliados ocultos por toda La Vía Láctea, habían interpretado que pasarían las trayectorias de los alvitrones de camino a La Tierra, estaban muy cercanos a los cálculos realizados al paso por su posición.

Las cuatro naves de los aliados del Gran Círculo fueron detectadas por los kurull que doblaban sus fuerzas y se acercaban a mayor velocidad que sus enemigos, que atemorizados comprobaron el acercamiento en su radar, apenas sin tiempo de reacción.

–Detectados dos grandes objetos en aproximación a nuestra posición –dijo Velina alarmada–, poseen una trayectoria envolvente, creo que son enemigos.

Vulanov miró el radar y tratando de estar calmado ordenó –acelerad a toda potencia, pasaremos entre ellos, y descended 30º para poder separarnos sin desviarnos de nuestra ruta, ¡rápido! –la nave dio un acelerón de repente que sacudió a todos los de la cabina unos segundos hacia atrás–. Velina, toma los controles del transporte, y anula la navegación automática.

La alvitrona abandonó su puesto rápidamente y se hizo con el control de la navegación, y junto con el resto de los presentes, ajustó sus cinturones y se centraron en esperar órdenes desde sus posiciones mientras comprobaban su trayectoria y la de sus perseguidores.

La nave del general Krog, junto con otra embarcación, era la que atacaba a su homólogo alvitrón, y observaron su maniobra.

–Estos tipos parecen astutos –comentó mientras sus aliados del Exterminador 2 oían lo que decían en el 1 y viceversa– están descendiendo su vuelo para evitar nuestros disparos, fuego a discreción a máxima potencia en la intercepción, descenso a 90º, y aceleramos para atacarles por la cola tras cruzar nuestro fuego.

Las naves nodriza kurull cayeron en picado, y cuando iban a cruzarse dispararon a máxima potencia, al tiempo que Vulanov, daba la orden de disparo, y los láser de las tres naves se entrecruzaron. Los disparos de los alvitrones abrieron grandes huecos en el casco de sus enemigos, creando corrientes que traspasaron sus escudos y lanzaron hacia atrás, para luego ser absorbidos por el espacio, ahogados en la inmensidad del cosmos, y recibieron duros impactos ígneos, que expulsaron multitud de flamas negras consumiendo parte de su estructura, que aunque no logró atravesar hacia el interior de la base. Una pequeña parte del armamento exterior fue inutilizado.

–¡Vamos todos a máxima potencia de combate hacia La Tierra! –ordenó Vulanov, que sabía que no podía ir a la máxima potencia de navegación. La máxima potencia de combate les permitía avanzar a una gran velocidad pero no la máxima global a la que podía ir la nave, era la máxima velocidad a la que era prudente ir en caso de tener un combate, evitando que cualquier disparo frontal tuviera unas consecuencias desproporcionadas–. Trataremos de recibir ayuda de los habitantes. Nos atacan con todo, sin esperar a que nos agrupemos con nuestros aliados de las demás razas. Es una iniciativa muy inteligente, nuestra idea era permanecer cerca del planeta, ocultos a sus radares hasta el acercamiento del resto, creo que nos han descubierto por el camino y no hemos logrado detectarles.

–Podría haber salido yo a explorar, seguro que habría destapado su escondite, pero como no me dejan hacer nada... –comentó Albo indignado–. Ahora nos toca pagar a todos las consecuencias.

–¿Estás cuestionando mi liderazgo? –preguntó el general alvitrón colérico.

–No, por que no se puede, todos sabemos que les hacen a quienes cuestionan las órdenes –dijo él valiente, mientras que las dos naves kurull les disparaban por detrás, y sus torretas devolvían el fuego.

–Guarda silencio, ya ajustaremos cuentas –ordenó Vulanov– ahora tenemos que salir de esta, y todos tienen que ayudar. Tu mejor forma de ayudar es estar calladito.

Albo no contestó, no se sabía muy bien si por precaución o por que no se le ocurrió nada, arqueando las cejas con una expresión elocuente.

La persecución continuó, con intercambio de disparos que causaban daños en la proa de los kurul y la popa de los alvitrones.

–Los escudos traseros están casi destruidos –aviso Velota encargada de logística, una teniente de baja estatura, formas redondeadas, cabello largo y lacio azul eléctrico, y ojos grandes añil oscuro, como un mar profundo visto desde las alturas–, necesitamos escapar de su acoso, sino los motores podrían ser dañados.

–Hay un campo de asteroides en la dirección de coordenadas cartesianas (–3, 4.5, 2.4), pongan ese rumbo de inmediato para intentar perderlos –ordenó el general.

Velina tiró y giró el mando de la nave hacia el lugar, fijándose bien en la pantalla de navegación para afinar en lo posible las coordenadas de dirección que le habían sido encomendadas.

Los perseguidores no tardaron en reaccionar y se introdujeron en el campo de esteroides veloces tras la nave. Aunque viajando a esa presteza no habría una destrucción total por colisionar con un asteroide de pequeño tamaño, sí podría causar daños considerables y romper los escudos defensivos de energía.

Velina pilotó magistralmente esquivando los trozos de minerales espaciales, que quedaban a un lado y a otro tras sus giros, evitando hasta el más mínimo roce al pasar a través de ellos. Los artilleros cumplieron acelerados su labor con creces, despejando el camino de los obstáculos. Sus perseguidores, que no poseían un piloto tan hábil, y aún siendo experimentados navegantes los que ocuparon el puesto de conductores. Su falta de excelencia en la pericia, les pasó factura, uno de ellos no tuvo los reflejos necesarios para evitar un tremendo impacto frontal, que un enorme pedrusco que los tiros de sus compañeros no habían logrado eliminar. El Exterminador–2 quedó fuera de la persecución ya que el golpe había dejado serios daños, destruyendo la cabina de pilotaje, y aplastando sin remedio a todos sus integrantes. Tardarían varias horas en lograr arreglar los desperfectos y poder guiar el buque espacial de nuevo.

La persecución continúo, desde la nave de Krog que había ocupado el pilotaje manual, y que Vulanov quería seguir eludiendo, por lo menos hasta que se alejaran de sus compañeros chocados.

Las otras naves de los alvitrones trataban también mediante maniobras evasivas dejar atrás a los kurull, que les acosaban con éxito, poniéndoles en dificultades para lograr alcanzar La Tierra. El intercambio de fuego era muy intenso, y los perseguidos trataban de mediante todas las maniobras posibles, evitar el daño, moviéndose para no ser un blanco fácil del fuego kurull, que caía ya muy pesado sobre ellos.

A la velocidad que avanzaban, aún les quedaba una hora para alcanzar su destino, tiempo que se les antojaba una eternidad y no sabían si iban a poder aguantar ante el acoso enemigo.








Capítulo 9. Batalla descarnada / volver al índice

 

–¡Aquí el capitán de el Alfa–4! –alertó por el canal de comunicación general alvitrón el capitán Saplo– ¡tenemos dos naves nodriza en la cola, que nos tirotean sin descanso, no vamos a llegar a La Tierra!

–¡Quiero que todas las naves nodriza tratéis de anular a uno de los perseguidores al menos! –ordenó Vulanov con firmeza– ¡que los transportes de infantería y Cazadores Brillantes  abandonen las bases rumbo a La Tierra!, ¡dispersaos para que no os cacen!, las naves nodriza tendrán que defender la huida de los suyos con máxima potencia de fuego...cueste lo que cueste –finalizó bajando la voz.

La alarma de evacuación sonó en las tres naves nodrizas excepto en el Alfa–1, que tenía más controlada la situación, enfrentando a una sola base contraria. Miles de soldados abandonaron sus puestos, y salieron corriendo hasta los transportes, ordenadamente pero con celeridad. Las bases flotantes abrieron sus compuertas de despegue, y los Cazadores Brillantes, que flanqueaban a unas naves más grandes que portaban 50 soldados cada una, que casi podrían competir en velocidad con ellos, y a plena aceleración, todos trataron de huir del conflicto.

Las nodrizas Alfa–2 y 3 se voltearon directamente contra sus enemigos, y dispararon masivamente con todo lo que tenían, y fueron correspondidos. La primera en una vorágine de explosiones que volvían la nave terrosa y negra, envolviéndola en un maremoto oscuro, sepultando a su tripulación dentro de su interior, mientras bloqueaban la escapada de sus aliados, obteniendo unos minutos preciosos para no ser cazados por sus enemigos.

En cuanto a Alfa–3 tuvo un comportamiento similar a sus aliados. Su capitán decidió sacrificarse por el bien mayor y dejó escapar a la mayoría de la tripulación ocupando tan sólo los puestos de armamento pesado.

Así se vio envuelto en un mar de veneno, entre líquidos sucios, licuando la enorme base espacial, y partiéndola entre oscuras cascadas. Sus pedazos se separaron, manteniéndose aún disparando, cerrando las exclusas que separaban el puesto de artillería del resto del complejo, para evitar que el aire respirable abandonara los lugares de disparo, y poder pelear hasta el final, debilitando y destruyendo todo lo que pudieron a los kurull, evitando en lo posible que siguieran avanzando contra sus compañeros.

Así dos bases alvitronas fueron consumidas por la destrucción sembrada por el enemigo, entre gritos desgarradores de sus ocupantes, que demostraron valor hasta el final y lealtad a sus capitanes, que dieron el tiempo necesario a los que pudieron escapar a velocidad súper–lumínica, ya que era muy difícil ganar una batalla de antemano tan poco pareja, y lo más juicioso era que la mayoría pudiera salvar la vida para poder pelear a los kurull otro día en mejores condiciones.

Los escapados aprovecharon el sacrificio de sus compañeros y antes de que se centraran en su persecución, partieron a velocidad máxima, entre caras de tristeza y lágrimas, muchos mirando hacia atrás, viendo sus bases consumirse entre negros disparos y explosiones. Dispusieron del tiempo justo necesario de escapar a la maquinaria de guerra kurull, cuyo imperturbable rodillo había vengado años de exilio y marginación motivadamente o no, de los diferentes en su sociedad.

El Alfa–4 capitaneado por Saplo, a los mandos del cual se puso el mismo, arriesgó mucho en el vuelo, a una velocidad endiablada, que ponía en peligro las vidas de toda la tripulación. Pero un mayor peligro acechaba detrás siguiéndoles de cerca en forma de dos enormes amasijos de metal, que aceleraban con una horda sedienta de sangre dentro.

–Estamos arriesgando mucho en la huida señor –dijo su Junia, su segunda de abordo, una alienígena amarillenta y espigada de facciones afiladas–, espero que podamos salir de esta.

–Es peor lo que viene detrás que esta forma de conducción –comentó entrando en la órbita de un nano planeta–. Agarraos y permaneced concentrados, no disparéis a los atacantes, vamos a camuflarnos, que nadie haga ni un sólo disparo, nos estamos jugando mucho –se acercó a la superficie del pequeño mundo.

–Esto confundirá a los radares de nuestros perseguidores –comentó él a la vez que daba un giro a la izquierda de 90º, mientras viajaba por valles profundos de arena oscura entre altos riscos de lóbregos marrones mate, para que sus perseguidores perdieran visibilidad con la nave y al hacer el cambio de dirección, ellos continuasen hacia delante, pensando que le encontrarían así.

Siguió avanzando apresuradamente mientras los kurull caían en la trampa y exploraban las tierras que tenían frente a ellos.

Continúo su navegación atropellada, aunque ya con algo más de prudencia, esquivando montes y riscos, sin despertar sospechas de sus perseguidores de haber tomado otra trayectoria.

Tras diez minutos de rápida evasión, parecía que habían conseguido el despiste y Junia sugirió –podríamos abandonar el planeta, no se si ya nos detectarían.

–Sácame un estudio del lugar, a ver cuanto nos queda para que contando que nos persiguen a la misma velocidad, cuál sería el punto de mayor separación entre las naves antes de seguir dando la vuelta al planeta y nos acerquemos nuevamente a ellos –ordenó Saplo a Junia.

–Si mi capitán –y rauda se puso a escanear la superficie y realizar los cálculos necesarios para dar una contestación fiable. En menos de medio minuto consiguió dar con la respuesta, para sorpresa de los presentes– en tres minutos y cuarenta segundos estaremos en el punto más alejado de ellos, si se cumplen las condiciones supuestas.

–Perfecto, gracias Junia –respondió el capitán–, tras el transcurso de ese tiempo abandonaremos el planeta a toda velocidad hasta nuestro destino, espero que esos humanos quieran pelear a nuestro lado, porque realmente lo vamos a necesitar.

Junio miró con rostro serio a su capitán, pensando la paradoja que suponía que la especia a la que iban a salvar, fuera de la que dependiera su supervivencia en el futuro.

–Sujetaros todos –dijo Saplo con el tiempo cumplido, que remontó el vuelo en vertical hacia el cielo del planeta enano, acelerando violentamente, mientras la estructura temblaba y los pasajeros eran agitados en sus asientos. Los pocos que no alcanzaron a estar atados en su silla, salieron rebotados por algún pasillo o habitación.

Lograron salir del lugar con tiempo suficiente, gracias a la separación que lograron de sus perseguidores, para no ser cazados, pues los detectores de los kurull no les dieron tiempo suficiente para ir detrás y darles caza antes de abandonar la órbita y partir a velocidad máxima, fuera del alcance de su armamento.

Tan sólo quedaba un combate por dilucidar, Krog continuaba volando con presteza tras los pasos de Vulanov, aún en el campo de asteroides jugándose la vida. Ambas naves continuaban zigzagueando y disparando entre masas de asteroides.

Una pequeña esquirla en comparación con la gran masa de materia de donde se desprendió por los disparos de su propia nave, alcanzó uno de los cuatro motores de los alvitrones, que desequilibró la potencia y el rumbo, dificultando aún más el pilotaje de Velina.

Un grito de júbilo estalló en los kurull, que perseguían con ahínco a sus enemigos y les veían flaquear.

–¡Sal del campo de asteroides! –ordenó Vulanov entre fuertes sacudidas por el funcionamiento intermitente del motor averiado–. ¡Es un suicidio pilotar manualmente sin un motor por aquí!, ¡gira a la derecha cuando puedas!

En seguida Velina encontró una abertura entre los enormes pedruscos por dónde cabía la nave y viró con presteza, evitando la afilada punta de un enorme saliente de roca espacial. Los kurull trataron de seguirles, apurando el giro todo lo posible pero sin el mismo éxito, llegando a rayarse la cubierta entre fuertes sacudidas, a punto de penetrar en el casco, pero los escudos de energía aguantaron bien el embate.

Velina logró con dos maniobras más abandonar la zona, en cuestión de segundos, demostrando gran pericia, con mucho más mérito por el lastre de la propulsión.

–Pon la nave encarando a los perseguidores, quiero que un equipo trate de arreglar el motor averiado, rápido –le dijo Vulanov, y luego dirigiéndose a todos continuó–. En estas condiciones no podemos escapar, tendremos que pelear. No temáis pues este es nuestro trabajo, tan sólo actuamos en el cumplimiento de nuestro deber. Esta guerra no es ni tan siquiera propia, pero podría llegar a las puertas de nuestro imperio y no nos ha dar miedo defender a miles de millones de los nuestros, que confiaron en que nosotros defendamos su vida y bienestar. ¡No les decepcionemos, destruyamos a los que perturban la paz del universo! ¡fuera cazadores! ¡regad este lugar perdido con los que renegaron del camino de la virtud!– bramó mientras giraban encarando a los contrarios, que ya abandonaban la peligrosa zona y salían al espacio abierto.

Así los perseguidos dejaron de serlo y afrontaron el destino que los astros les tenían preparado.

–Encontraron un poco de valor los amantes del viento –comentó Krog con inquina– parece que nos divertiremos hoy, Cazadores Oscuros ¡fuera!

Los guerreros de uno y otro bando aceleraron hacia los contrarios, chocando en una carga brutal. Mezclándose entre una y otra dirección entre bastos disparos de oscuros láser envueltos en fuego negro, y punzantes dorados y estilizados láser rodeados de aventadoras corrientes destructoras.

El fuego se cruzó, denso entre los contendientes, un millar por cada bando salieron al choque con todo. Naves atravesadas por corrientes de aire conteniendo y envueltas en energía, ensartaban a sus enemigos, que respondían con fuego negro devorador, que consumía a los desdichados que eran alcanzados por él.

Así continuaron batallando sin cuartel, valerosos seres de dos de las más poderosas razas, peleaban por imponer su supremacía.

–¡Vamos a asaltar la base enemiga! –bramó Krog tambaleándose por el intercambio de golpes que los dos colosos mecánicos se infligían desde sus torretas de combate– ¡preparaos para el acercamiento! ¡toda la infantería a los transportes!

Soldados con vigorosos físicos, adornados con pinchos y mutaciones, portadores de increíblemente destructivas armas automáticas de asalto, abandonaron sus demarcaciones hacia los embarcaderos.

Vulanov observó cómo se acercaban con seriedad y continuó ordenando a sus tropas: –¡disparad con todo a su nave principal!, ¡atentos a las salidas de transporte, centrad el fuego ahí y en sus cañones!, ¡parece que planean un asalto!

Los alvitrones consiguieron ventaja destruyendo los cañones kurull en pedazos que salían volando expulsados entre tornados generados por sus proyectiles, con más presteza de la que eran inutilizadas sus propias armas entre llamaradas oscuras del fuego enemigo.

Ambos gigantescos ingenios mecánicos se destrozaban entre sí, caldeándose la batalla a medida que se acercaban más y más sus posiciones. Los alvitrones no acertaban a detectar las compuertas por las que luego saldrían los asaltantes, pues se hallaban cerradas y el relieve de la construcción enemiga era bastante confuso y no se distinguían, por lo que no pudieron atacar los embarcaderos de los cazas estelares rivales antes de despegar. Así se habrían ahorrado tener que combatirlos y destruirlos de una manera no tan sencilla.

Krog fue disminuyendo la velocidad conforme se pegaban a su rival, pero aún así, el impacto fue considerable. Ambas tripulaciones fueron zarandeadas, en un crujir de metal, mobiliario roto y huesos partidos.

–¡Tropas de asalto, abrid las compuertas!, ¡ataque masivo, destruid hasta el último alvitrón!. ¡Que un transporte en la plataforma de despegue 3 me espere, iré con vosotros, es una fiesta que no me quiero perder! –arengó a sus tropas, que ya tenían una motivación y ansias de venganza considerables, y añadió: 

–Kogeila, en mi ausencia capitanearás el barco, yo voy a destrozar a algunos de esos traidores con mis propias manos –y ante el pasmo de todos, abandonó la cabina de mando a toda prisa, corriendo tras pulsar la abertura de compuertas general, abriendo el paso de todos los pasillos hacia el trasporte que aguardaba su presencia.

Los transportes de soldados de asalto kurull los formaban máquinas con una capacidad para 50 tripulantes al igual que los de sus homólogos del Gran Círculo. Se diferenciaban a parte de los pinchos que solían adornar a su raza y el entorno donde solían estar poseían un enorme taladro en su parte frontal del más puro oxígeon endurecido de filo incisivo, capaz de perforar cualquier superficie impulsado por un potente motor.

Los transportes salieron de la nave al mismo tiempo, sufriendo algunas bajas a manos de los cañones enemigos, que abrían agujeros de varios metros en los transportes, haciendo saltar cuerpos enteros o destrozados al exterior. Algunos fueron salvados por sus compañeros ya que por fortuna para ellos, todos tenían equipadas mascarillas y el contacto con el ambiente exterior no significaba sinónimo de muerte.

Así la mayoría logró llegar a contactar con la superficie del Alfa–1, gracias a la astuta aproximación de Krog antes de dejar salir a los asaltantes. Así se ahorraron ser un blanco durante más tiempo en el recorrido hasta estar junto a su objetivo.

–Señor –dijo Velina dirigiéndose a su general desde dentro– podemos evadir el asalto acelerando con los motores de frenado, así estaríamos evitando una fácil penetración y dispararles mientras.

–Ellos también nos disparan aunque sea con fuego ligero desde los transportes –replicó el general–. Además si hacemos eso, descuidaríamos el desmantelamiento de su nave principal, que casi está inutilizada en su capacidad ofensiva. Y por otro lado...dejando de un lado la estrategia...quiero destruir a todos esos que van a entrar personalmente. Velota que parece la más eficiente de los presentes queda a cargo de la capitanía del Alfa–1 –y empuñando su lanza de energía y su pistola de ráfagas de aire dijo con un tono más alto para que el conjunto de los presentes le escucharan:

–Que todos se preparen para una invasión, todo el que pueda empuñar un arma y no esté en los cañones, que permanezca atento para destruir cualquier amenaza que pueda penetrar desde el exterior, ¡todos hacia los bordes de la nave, rápido!

Los taladros comenzaron a funcionar a pleno rendimiento, hundiéndose en los escudos de energía no sin cierta oposición, que vencieron en su totalidad y en el metal que se quejaba chirriante mientras lo penetraban sin miramientos.

En seguida las naves lograron entrar, destrozando y atravesando las paredes de dormitorios, almacenes, baños, cocinas...y algunas con suerte fueron a parar a algún pasillo donde los soldados oscuros desembarcaban y ponían pie en la base de los guerreros del viento, avanzando resueltos a explorar hasta el último rincón para masacrar su tripulación, disparando a todo lo que se moviera.

El fuego cruzado de viento contra fuego, luz contra oscuridad, virtud contra vicio, se prodigó en cada pasillo y en cada habitación. La pugna se extendió por el control del más mínimo recodo, peleando cada metro cómo si fuera el espacio más importante que existiera.

Los Alvitrones eran golpeados por bolas de fuego negro que se extendían por todo su ser, que expulsadas por las ametralladoras de asalto kurull, les hacían poco a poco retroceder. Aún así vendían cara su piel, respondiendo con los remolinos de energía que agujereaban y descarnaban brazos, piernas, cabezas y torsos de sus enemigos.

Fuera el espectáculo no era más suave, los cazadores de uno y otro bando se perseguían sin cuartel, destruyéndose por todos los alrededores.

Krog abordó a sus enemigos, entrando por el hueco que una nave aliada había realizado anteriormente con su taladro. De esta forma se facilitó mucho su entrada, y le permitió no ser un blanco tan fácil para el enemigo. Salió acompañado de las tropas que le acompañaban en el transporte, apoyando al escuadrón que había entrado antes que ellos y había taladrado el casco enemigo y cuyas fuerzas empezaban a flaquear.

El general entró a la batalla gritando: –¡quiero la cabeza del capitán! ¡voy a por ti, no te escondas fideo cobarde!. (Recordemos que los alvitrones poseen un cuerpo espigado, si bien era una analogía correcta, como broma no valía mucho)

Velina abandonó el puesto de mando, y Albo corrió tras ella y la sujeto del brazo –¿dónde crees que vas? –pregunto él alarmado– ¿no ves que es peligroso?, no tienes obligación de ir a ninguna parte, nadie te ordenó nada.

–Voy tras el capitán, es a quien tenemos el deber de proteger, aunque no te guste la persona que es, eso da igual, le debemos lealtad a su rango –contesto ella desasiéndose con agresividad de la mano de su compañero–, aquí estaremos en peligro en cualquier lugar tampoco creas que sin moverte estarás seguro, un disparo certero podría arrasar esta cabina y de nada te serviría esconderte aquí como una rata...ah y otra cosa, haz el favor de no volverme a tocar.

Albo la vio partir con cara de preocupación dubitativo. Miró hacia fuera la batalla que se producía atroz, y su rostro se endureció.

Vulanov avanzó a la vanguardia de sus hombres, disparando su arma de mano certeramente, atravesando una cabeza enemiga, que desapareció entre ráfagas de aire que esparcieron sus trozos alrededor de su cuerpo, y después a otro enemigo a la derecha, que a pesar de cubrirse con un tentáculo el torso, atravesó ambas partes carnosas haciéndole caer al suelo muerto con una mueca de dolor.

–¡Que venga el capitán o alguien fuerte! ¡me estoy cansando de matar a debiluchos! –bramó Krog portando una ametralladora enorme con una mano, que lo habitual era sujetar con dos, para manejar con la otra su hacha de energía, blandiéndola para desmembrar enemigos al tiempo que esquivaba disparos y mataba disparando un fuego atroz y mortal a los enemigos más alejados.

–¡Aquí está el capitán fanfarrón! –tronó Vulanov envuelto en furia guerrera, mientras avanzaba hacia dónde provenía la voz, al tiempo que Krog sonreía y se giraba en su dirección.








Capítulo 10. Cosas que mejoran...y que empeoran / volver al índice

 

Vulanov tenía voluntad de avanzar por el pasillo hacia el reto, pero las balas enemigas caían densas contra las posiciones de los suyos.

Los guerreros se escondían tras las paredes, en los recodos que podían, para cubrirse tras disparar. Una bomba de fuego fue lanzada por un guerrero oscuro, y Vulanov, alcanzó a ver el ataque a tiempo y dijo mientras corría unos pasos y profirió: –¡granada, corred! – saltando con la detonación, de la que se libró por poco. Peor suerte corrieron dos de sus hombres, que se retorcieron entre llamas que consumían su armadura y luego su propia carne.

Quedó boca abajo contra el suelo, y se incorporó rápidamente, momento en el cual un disparo rozó su hombro, abrasándole un agudo dolor, que casi le hace gritar, ahogando un gemido por la abrasión.

Rápido, cuando logró ponerse tras una pared girando a la izquierda del pasillo, se quitó la chaqueta que iba siendo consumida por el fuego oscuro que se extendía por ella. La miró con cierto temor mientras se consumía en el suelo hasta desaparecer quedando sólo cómo testigos de su existencia unas oscuras cenizas.

–¡No corras cobarde, nada te salvará de las llamas de la venganza! –le dijo Krog que le había visto levantarse y correr tras la pared– ¡no hay donde huir, asumid el castigo por despreciarnos!

Otras dos granadas incendiarias fueron lanzadas a ambos lados del final del pasillo, cerca de las paredes dónde no sólo Vulanov se cubría, sino todos los soldados que habían ido llegando o retrocediendo por la batalla.

Reventaron ambos lados del pasillo. Trozos de metal volaron por todas partes aderezados con soldados, que para su fortuna, sólo fueron despedidos sin que las llamas les alcanzaran. Sus amarillas armaduras absorbieron las caídas. Poseían una capa de aire, que suavizaba cualquier impacto que recibieran.

Se incorporaron deprisa para recibir apuntando con sus armas a la horda, que veloz, traspasó el umbral hacia ellos, portando armas cuerpo a cuerpo y pistolas, al tiempo que saltaban, daban volteretas o se movían veloces hacia los lados para aparecer en escena y dificultar que hicieran blanco en ellos. A pesar de la eficacia de sus movimientos, varios terminaron golpeados, y en algunos casos traspasados por las potentes armas alvitronas, a las que ningunas ganaban en penetración de blindaje.

En seguida soldados de uno y otro bando eran abatidos por doradas o negras armas de mano, según si la portaba un alvitrón o un kurull. Hachas y espadas danzaban cortando y quemando, que parecían bailar al ritmo que marcaban los disparos.

Krog hizo escena atravesando el humo que se generó en el pasillo por las granadas, y enseguida identificó al general enemigo por la composición distinta de su equipamiento, su casco lo adornaba una corona de dorado laurel:

–Tú pareces el que manda, matarte me dará mucho prestigio –se dirigió a Vulanov mientras disparaba su arma contra él tres veces.

Los dos primeros disparos los esquivó a derecha e izquierda, y el tercero que iba certero a su cabeza, lo bloqueó con su lanza, cuya energía consumió las llamas que estaban por propagarse por ella.

–¡Va a ser complicado que lo logres! –bramó Vulanov imbuido en valor–, aquí se acabó vuestra estúpida aventura estelar, gentes impuras.

–No esperaba menos determinación del líder de los soplidos. Maté a muchos seres poderosos, en muchos planetas, pero encontrar un gran jefe del círculo, es algo que disfrutaré mucho, sobre todo cuando le mate –dijo mientras ambos bandos luchaban con ferocidad, al tiempo que Vulanov le devolvía los disparos, cuya trayectoria apartaba de su cuerpo con movimientos de su hacha, e impactaban en el suelo, rompiendo el metal y haciéndolo saltar.

–Veo que también eres rápido, jefe de los fogones, pero tu orgullo y ego te acabarán devorando –le contestó a la bravata Vulanov, mientras que de un salto, se colocaba frente a él y arremetía con lanzadas horizontales, tras decidir soltar su pistola para mejorar el manejo, sujetando el arma de energía con las dos manos. Krog, hábil y veloz para su enorme musculatura, esquivaba con presteza los primeros embates enemigos, y después comenzó a pararlos con su hacha, antes de iniciar el contraataque. Los hachazos se sucedieron obligando al alvitrón a retroceder para poder esquivarlos, así cómo deteniendo o saltando los disparos que le atacaban las piernas.

–Hiciste mal en soltar tu pistola, ¿pensabas que por ello iba a soltar la mía?, debes ser más idiota de lo que parece tu raza –dijo Krog con sorna.

–No lo hice por eso –dijo Vulanov jadeando–, lo hice para manejar la lanza mejor –continuó dando una vuelta sobre sí mismo, haciendo una finta para esquivar un hachazo–, y poder ensartarte así –finalizó ensartando su lanza en el hombro del rival que puso una mueca de dolor con los ojos bañados en sorpresa.

Krog sujeto la lanza en su hombro mientras Vulanov trataba de desclavarla. La energía del arma destrozaba la armadura y la carne del general kurull, que con un grito y de un hachazo, rompió el arma rival, dejándole con un palo de metal en la mano. Después se desclavó el trozo del hombro, lanzándolo a un lado con rabia.

–Ese dolor me lo vas a pagar –dijo Krog visiblemente enfurecido–, ya no tienes ningún arma, ¿estás listo para ser destruido?

El general oscuro avanzaba hacia él, mientras el ser de viento retrocedía en un callejón, llegando al final del mismo, sin posibilidad de escape.

–Cumplir mi deber me prepara contra cualquier destino, lo que cuenta es como vives, y mantenerte según lo que crees me... –en ese momento un violento golpe de hacha seccionó su brazo. La sangre del muñón manaba abundantemente mientras el laureado guerrero se retorcía de dolor.

Velina llegó a la sala donde se desarrollaba la pelea, y gritó un agudo "nooo", mientras disparaba sin éxito alrededor del general contrario, cuyas tropas ya habían barrido la resistencia que allí había.

–Me aburre mucho tu charla moralista –comentó Krog hastiado–. Ya no tengo más ganas de jugar contigo –y con un brutal movimiento de brazo, atravesó todo su cráneo hasta el cuello, casco incluido, acabando con el sufrimiento del contrario, que yacía sentado tembloroso contra la pared.

A Velina le empezaron a llover los disparos, mientras que sola, o eso creía pretendía enfrentarse a los veinte guerreros a la vez. Iba a adelantarse hacia una muerte segura cuando una mano sujetó su hombro y luego otra mano sujeto el otro y le arrastraron hacia atrás, mientras pataleaba tratando de desasirse.

Cuando se giró con su fusil ametrallador entre las manos, y apuntó con el al que le forzó, a punto estuvo de volarle literalmente la cabeza, antes de darse cuenta de que era su compañero Albo.

–El decidió por su cuenta meterse en la boca del Zorg (nombre de criaturas monstruosas que habitaban la frontera oeste del imperio alvitrón, muy agresivas y sanguinarias), nosotros tenemos que pensar en nuestro bienestar –continuó cargándole al hombro mientras seguía pataleando, y los disparos de sus perseguidores destrozaban y quemaban las paredes del pasillo por el que huía.

–¡Déjame en el suelo ahora mismo! –le espetó increpándole de malos modos – ¡no pedí que vinieras a rescatarme soy una soldado!

La posó en el suelo enfadado, y le dijo –me estoy jugando la vida para que vengas conmigo fuera de este infierno, ya me habría podido largar, te salvo la vida ¿y así es como me lo agradeces?

–No te dije que necesitaba ser salvada, tenemos que combatir esta amenaza entre todos para lograr vencer –contestó ella.

–No vamos a vencer, miré ahí fuera y están ganándonos, y también nos ganan aquí dentro, tenemos que salir de aquí, no quiero morir en medio de la nada, y quiero que vengas conmigo –continúo él manteniendo el tono de enfado.

Velina tenía sentimientos encontrados. Quería pelear y no le gustaba que la forzaran a hacer nada, sobre todo cuando ya se había decidido por una forma de actuar, pero el bufón que había tenido al lado todo el viaje estaba dispuesto a ayudarla, aún a riesgo de su propia vida, a pesar de haber sido tan seca con él desde que comenzó el viaje.

Un bombazo cercano, seguido de un temblor que les tiró al suelo le sacó de su estupor y su instinto de supervivencia hizo decidirse a la soldado:

–Iré contigo, parece que tienes razón, y nos destruirán a todos ¿cómo escapamos de aquí?

–Tú sígueme y no me pelees más –dijo él tomando su mano y corriendo como si no hubiera un mañana, cosa bastante probable de cumplirse para ellos.

Llegaron a una zona de máquinas, donde aún sus compañeros controlaban la posición.

–¡Eh vosotros ayudadnos! –gritó un soldado que rebasaron de cerca, sin parar, ni tan siquiera se giraron a ver como estaban.

Como una flecha, descendieron unas escaleras al fondo de la sala, durante varios pisos hasta que terminó. Allí entraron en una puerta que se encontraba enfrente, al fondo de un pasillo. Era la única vía por la que pasar.

–¿Dónde estamos? –preguntó ella soltándole la mano.

–Ahora verás –contestó él enigmático.

Entraron a una habitación de blancas paredes, llenas de estanterías. Era un lugar bastante funcional, sin embellecimientos.

Las estanterías contenían cajas un tamaño uniforme. Velina abrió una de ellas y encontró un bote de conservas.

–¿Tú solución para salvarnos es traerme a una despensa? –preguntó desconfiando de que fuera una buena idea.

–Emm... –comenzó Albo titubeante– en parte sí, ven por aquí, te mostraré algo.

Fue detrás de él, al fondo de la habitación, dónde sólo había un expendedor de gel para lavarse las manos, y un ingenio limpiador, que hacía las funciones de escoba, fregona y aspirador, dejando las superficies limpias y desinfectadas de una pasada. Albo lo encendió y pasó con una mancha que había en el suelo, rodeada de pelusas. Con unas pocas maniobras estaba totalmente limpio.

–Nuestra tecnología no deja de sorprenderme –dijo él maravillado, mirando el pulcro suelo.

–Supongo que no nos salvaremos del ataque por ser limpios, o tal vez sí, espera...si ordenamos este lugar quizás nos admitan en el ejército enemigo manteniéndonos el rango –comentó irónica dando a entender que no le importaban lo más mínimo las inquietudes sobre limpieza de Albo.

–Eso sólo lo limpié por que no quiero que haya rastros de ninguna presencia aquí, ahora te mostraré donde vamos a vivir a partir de ahora –dijo él.

Entonces se quitó los guantes reforzados, que tenían el mismo recubrimiento que el resto del traje de combate, y se dispuso a palpar la pared del fondo del habitáculo con sus dedos, arrastrando las uñas, cómo si buscase algo.

Velina le miraba con cara de circunstancias, cuándo se escucharon ruidos de pisadas que se acercaban.

–Agarra una de esas cajas, rápido –dijo señalando a las conservas, y un momento después, mientras ella obedecía añadió– ¡ya está!

Clavando sus uñas en la pared, levanto una hoja del grosor y tamaño de una puerta, que resultaba ser la entrada secreta a una habitación. En ella había una litera, un baño y un minúsculo comedor.

–Vamos rápido entra –dijo él nervioso ya dentro, sosteniendo la caja que ella llevaba, mientras se acercaba y pasaba al interior. En cuanto ella estuvo dentro, cerró rápidamente, justo un segundo antes de que dos enemigos abrieran la puerta de la despensa, y se pusieran a investigar el contenido de las estanterías, felicitándose de haber conseguido provisiones.

–¿Cómo encontraste este lugar? –inquirió ella con extrañeza y voz muy baja.

–Investigué mucho por todos lados este lugar –contestó él en el mismo tono–. La falta de mandatos del general sobre mí, por no considerarme a la altura de nada, me dejo mucho tiempo libre, ahora guardemos silencio, y procuremos hablar así durante todo el viaje. Supongo que se llevarán está nave a la tierra con ellos también, ya que la conquistaron desde dentro y no la destruyeron del todo desde fuera.

En La Tierra, las cosas se aceleraron con la masiva salida de extraterrestres de su atmósfera. La Unión Mundial, que representaba a más de cien países entre los que estaban todos los más poderosos, había debatido sobre que decisión tomar en el conflicto, y resuelto realizar una ofensiva militar observando que no había tanta resistencia enemiga, y aprovechar para hacer una demostración de fuerza, que pudiera disuadir a los invasores de volver.

El grupo de trabajo que trabajaba con los visitantes espaciales, hacía progresos considerables. Dasha, Giulia y Erika les llevaron distintos tipos de comida, para todos los gustos y culturas. Hasta les llevaron insectos, vísceras y otras cosas no aptas para todos los estómagos.

La actitud de los extraterrestres cambió mucho. Sus posiciones y facciones se relajaron, y comenzaron a tratar de comunicarse, para pedir las cosas, y decir si les gustaban más o menos mediante signos.

Incluso se pusieron a hablar entre ellos en arkogante, idioma gutural de sonidos y chasquidos, que las chicas trataban de entender sin éxito, pero maravilladas de que al fin se soltaran.

–Pensaba que los golpes irían a peor Pozonia –dijo él–, pero parece que han decidido tratarnos bien, ya no viene el tipo agresivo.

–La verdad Ludos, no me habría extrañado que nos torturaran hasta morir, mira lo que les hicimos a su planeta –contestó ella.

–Tal vez nos equivocáramos al escoger este camino –dijo levantando el brazo lleno de pinchos, haciendo referencia a su transformación–. Si nos hubiéramos mantenido fuertes en el buen camino, no habríamos tenido que hacer esto.

–Estoy de acuerdo –contestó Pozonia–. Además nos dijeron que estos habitantes eran más viciosos y perversos que nosotros, que no pasaba nada por subyugarlos. Pero ahora están demostrando querer conocernos. Seguramente tengan el propósito de que colaboremos con ellos, pero también podrían haberlo conseguido con violencia.

–Estoy de acuerdo, tal vez debiéramos colaborar con ellos, ya que nos están dando una oportunidad por las buenas –comentó Ludos.

–Eso sería traición –continúo ella ante las miradas atentas de las humanas–, y los nuestros no serán muy compasivos, cuando volvamos con ellos, o alguien nos saque de aquí.

–¿Realmente quieres volver a eso? –preguntó él–. No es muy agradable estar rodeado de rufianes y gente que te apuñala por la espalda. El ser malo puede no ser tan agobiante cuando estás rodeado de gente buena, pero estar rodeado de canallas no es vida. No nos podemos fiar de nadie en nuestro ejército. Estoy cansado de vivir así, tal vez si colaboramos con ellos nos perdonen.

–Llevamos cinco años juntos –dijo ella–, y nunca me habías dicho nada parecido.

–A lo mejor me ha hecho falta ver el horror que creamos para tomar conciencia de las cosas –sentenció Ludos apesadumbrado–. Yo voy a ayudarles, espero que tu también –y al finalizar la frase.

Ella quedó pensativa, mientras los cuatro en la sala les miraban. Aunque no entendieran la conversación, las chicas sí intuyeron que estaban decidiendo algo. La extraterrestre, resignada, se decidió –está bien les ayudaré, espero que esto no nos salga caro.

Las actitudes cambiaron completamente, y en una hora ya les habían explicado por signos que habían llegado desde muy lejos a conquistar el planeta, y que sentían lo que habían causado.

Poco a poco las cosas fueron relajándose, y mediante signos las chicas les preguntaron, como usar las armas que habían traído y las naves.

Les trajeron papel y lápiz para dibujar y realizaron unos dibujos básicos (se notaba que no solían usar ese tipo de instrumentos de dibujo), pero eficaces, sobre los pasos a seguir para realizar el pilotaje. Necesitaban unos códigos de activación que les facilitaron, que servían para todas las naves de la flota.

También consiguieron trasladarles que las armas poseían disparos de energía láser, pero también el disparo dependía de su portador. Cada tipo de kurull basaba su poder en un elemento de la naturaleza, y su energía cósmica elemental fluía a través de su cuerpo y lo recorría hasta el arma, cambiando las propiedades de los proyectiles disparados, según la naturaleza del kurull (lo mismo pasaba con las razas del círculo, pero no hablaron de ellos).

Cuanto más ayudaban a los humanos, más pinchos iban abandonando su piel, y el tono oscuro iba desapareciendo de ella. Nunca habían visto nada igual, y entablaron una conversación al efecto. Las chicas miraron extrañadas que perdían sus espinas y su oscuridad y se preguntaron si eso era normal, pero tenían cosas más urgentes de las que preocuparse y fueron a avisar al resto del grupo de la información que habían logrado recabar.

–Creo que al fin nos afectó algún virus de este planeta –comentó Pozonia–. Era de esperar, en este lugar no tenemos los desinfectantes de nuestra base.

–Yo no estoy tan seguro de que sea un virus...–contestó Ludos pensativo–. Podría ser que el estado en el que estamos de transformación...sea algo de lo que se puede regresar.

Ponzonia quedó con cara de asombro, pues la idea le resultaba muy poco creíble y aseguró: –nunca vi que nadie recuperase la normalidad tras transformarse en esto que somos ahora.

–Tal vez lo taparon –dijo él armando una teoría de la conspiración– podrían haber visto que pasara alguna vez, y ahora al detectar los síntomas, obligar a actuar con vicio para recuperar el estado kurull...o tal vez seamos los primeros en volver. Es difícil mantener un camino recto rodeado de lo que vivimos en nuestro imperio, dónde se premia medrar y el individualismo sin importar que les pase a los demás.

–Si Ludos...puede que tengas razón...no me siento mal, es más...hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien –afirmó ella.

–Creo que estos cambios pueden ser para bien, y que podríamos ayudar a otros de los nuestros a dejar la senda de la depravación. Y también hablar con los responsables de las sociedades del Gran Círculo. Han de saber que el estado de perversión es reversible, y que se puede volver de esto sin necesidad de desterrar a nadie, con las desgarradoras consecuencias que eso implica no sólo la persona, sino para su familia y amigos. Y sinceramente...yo también me siento mucho mejor que desde hace mucho tiempo –añadió él.

–Primero sigamos haciendo las cosas bien, y ya tendremos tiempo de ponernos en contacto con el Gran Círculo. Mientras no nos encuentren podríamos volver al Imperio Licutante con nuestra nave, pero para que nos dejen ir seguramente tendremos que colaborar con los seres de este mundo –supuso Ponzonia.

–Tienes razón, tratemos de hacer que sientan agradecimiento hacia nosotros para que nos dejen marchar. Muchos muestran una cara amable y confiable. Creo que llegado el momento nos devolverán el favor, sólo nos queda confiar, algo difícil para quienes estuvimos rodeados tanto tiempo de mala gente, pero es la única manera de hacer esto con esperanza, teniendo fe en ellos –sentenció él.

–Estoy de acuerdo –confirmó ella convencida–. Yo pondré también mis esperanzas en que nos devuelvan la ayuda y trataré de que consigan lo que pidan. Seguramente si les damos lo que necesitan puedan conseguir su libertad. Sí son dominados los nuestros les esclavizarán.

Así siguieron ayudando a los humanos. Fueron avanzando en las informaciones que les presentaban, sobre las unidades en la tierra, la distribución de las bases, su fuerza de combate, alcance de sus armas y número de naves, cañones y soldados que poseían en cada lugar. Más pinchos cayeron de sus cuerpos mientras iban ayudando a sus captores, y la oscuridad de sus pieles fue desapareciendo, volviendo a aparecer los azules de su raza original.








Capítulo 11. No somos tan débiles / volver al índice

 

–Las grabaciones de las "conversaciones" con los extraterrestres cautivos, han sido difundidas por mí al resto de países –dijo el presidente mientras su voz resonaba en todas las habitaciones del complejo–. Creo que es hora de deciros que soy el presidente de La Unión Mundial, un conjunto de más de cien países entre los que se encuentran los más poderosos, para hacer frente al enemigo común. No os dije nada antes para no añadiros presión pero poseíais los aparatos y sujetos en mejores condiciones para obtener resultados de ellos. Vuestros progresos nos hicieron tener una mejor oportunidad, lástima que no encontrásemos a uno de sus mecánicos para que nos ayudara a replicar sus naves, pero lo trataremos de hacer igual. Seguid colaborando con los alienígenas y estudiando sus sistemas, enhorabuena por vuestro trabajo, os avisaré si quiero que hagáis algo más, por cierto me llamo Allan Lewis, corto la comunicación.

Los rostros de los presentes en el búnker fueron de extrema sorpresa, nunca habrían imaginado que sus actos fuesen tan decisivos. Pero el presidente hizo bien en no avisarles antes, un exceso de presión podría haber dado resultados precipitados, y no los mejores.

Miles de ingenieros que ya estaban trabajando, aprovecharon los conocimientos técnicos que los cautivos tenían de sus naves, para tratar de replicarlos con mayor rapidez.

Los Cazadores oscuros que tenían en su poder los humanos, unos veinte, lograron ser con mayor o menor eficacia reparados, y los comenzaron a usar a marchas forzadas en pruebas de pilotaje.

Trabajando a marchas forzadas, planificaron el ataque para su puesta en marcha en diez horas, tiempo para pulir los detalles y debatir las estrategias, que al menos iban a ser coordinadas, no como la defensa, que había sido desastrosa por el factor sorpresa del enemigo y la falta de colaboración de los países terrestres.

Ahora todos estaban bajo el mismo mando, y bajo la misma bandera, un pañuelo de fondo azul como el planeta tierra visto desde su órbita y con varias cuerdas de color negro, marrón, amarillo, anaranjado rojizo y blanco, símbolos de la diversidad racial, que se entrelazaban para formar una sola, unida y más fuerte que las demás por separado.

Era una buena comparación con lo que les había sucedido a las sociedades, antes enfrentadas por el poder y la riqueza, y ahora colaborando entre sí por la existencia de un enemigo mayor. Lo que siglos de conflictos y negociaciones no habían logrado, lo habían conseguido unos invasores espaciales: habían puesto de acuerdo a todas las grandes, en tratar de nos ser pisoteados por ellos. Si bien esta era la tendencia general, había grupos de países más débiles o grupos e individuos más minoritarios, que abogaban por la colaboración con estos seres, seguramente por el miedo causado por los simultáneos ataques masivos en todo el mundo, ya que no se había visto desatarse una ofensiva relámpago así en la historia.

Así las grandes y medianas potencias mundiales resolvieron atacar conjuntamente las dos bases enemigas que continuaban en tierra, una de ellas en América Central, y otra en Asia, más concretamente en Rusia y México.

Una coalición formada por el continente americano entero se dispuso a atacar, concretamente en el estado de Oaxaca, en las montañas del municipio de Magdalena Mixtepec, en una zona bastante recóndita en algún lugar de La Sierra Madre del Sur. Un lugar de difícil acceso, seguramente elegido a conciencia para estar más cubiertos de un posible ataque, aprovechando la escarpada orografía de la región.

En un lugar similar de Asia por la escarpada orografía y difícil accesibilidad, al oeste del lago Baikal, en un intrincado valle a los pies del Monte Beluga, con el ejército europeo, acompañado de China, Japón y Rusia, añadiendo a su ya mortífera flota cazas rusos su–35 y el no tripulado T–50, así como bombarderos su–32 de ataque a tierra, que habían tenido que ser modificados desde el ataque a La Tierra por tener un sistema de navegación satelital (recordemos que los satélites fue lo primero que destruyeron los alienígenas, y el no estar preparados para esta circunstancia fue lo que provocó entre otras cosas una peor defensa inicial).

Después de trazar un plan de combate, resolvieron mandar sus unidades a la vez a los dos lugares, para que los de una base, no estuvieran alertados por el ataque a los de la otra base, y no se preparasen mejor, o decidiesen contraatacar.

Fueron dirigidos por ordenes del presidente. El ataque comenzó con la llegada masiva de cazas f–35 y drones con misiles de corto alcance, realizando un vuelo bajo. Esto podría parecer un tanto extraño por su relativamente baja potencia de fuego, pero tan sólo era una distracción, para los bombarderos B2 Spirit que desde mayor altura, se acercaban simultáneamente a la zona de conflicto en América, así cómo de el ataque de algunos de estos aviones combinados con las aeronaves rusas anteriormente mencionadas. 

En cuanto fueron detectados en los radares, los soldados ocuparon sus posiciones en los cañones láser, y los pilotos de los Cazadores Oscuros recibieron la orden de salir para contrarrestar el ataque humano.

Este valioso tiempo de reacción fue aprovechado como oro para la sucesión de ataques antes de poder ser replicados con todo el fuego alienígena, ya que los láser de defensa estaban ocupados al 50%.

Los bombarderos se acercaron con presteza, mientras los drones y cazas eran alcanzados masivamente por las defensas enemigas, sin poder disparar aún ningún avión humano se había acercado lo suficiente para que los alienígenas estuvieran a su alcance, pulverizándose completamente a cada impacto, quedando reducidos a polvo y una sustancia terrosa negra, que quedaba esparcida en la vegetación y el suelo, sin distinguirse de ellos, borrándose todo rastro de su pasada existencia.

En ambas bases enemigas tardaron en darse cuenta de la trampa –cayeron en el engaño–, dijo el presidente esperanzado, viendo en el radar cómo sus bombarderos casi no habían sido alcanzados– fuego masivo en los dos objetivos –ordenó a los pilotos– que todos los proyectiles nucleares sean disparados contra los enemigos, si os derriban, caed sobre ellos, la vida de todos depende de vosotros. Gracias a todos en nombre de la humanidad –finalizó conmovido y apesadumbrado, pensando que muy pocos volverían y por las víctimas civiles, que no habían sido evacuadas para no alertar del ataque, y aunque poco numerosas, pues no eran zonas muy pobladas y muchos habían huido de sus casas, cada persona tenía un importante valor, y aunque hubiera sacrificios en pos de una mayoría, para la gente con conciencia como él siempre eran dolorosos.

Las bombas  cayeron a plomo sobre el lugar, con unta trayectoria casi vertical, desde una altura de unos 5.000 metros. Los escudos energéticos kurull que protegían los enormes monstruos mecánicos de destrucción, aguantaron al principio, pero no fue suficiente. Ya en la primera oleada la impresionante potencia destructiva atómica penetró sus defensas que cayeron irremediablemente, así cómo sus torretas láser de defensa. Los Cazadores Oscuros no tuvieron tiempo de salir, y murieron pulverizados en pasillos, y plataformas de lanzamiento. Los extraterrestres cometieron el error de no haber desplegado la infantería ni sus naves, que fueron destrozados entre un amasijo de escombros metálicos. La segunda y tercera oleada de bombardeos, borraron literalmente del mapa las estructuras enemigas, tan sólo un par de decenas de Cazadores Oscuros fueron capaces de despegar, pero la mayoría murió por la onda expansiva de las bombas. Sólo unos pocos sobrevivieron para enfrentar a los numerosos cazas, que habían sufrido bajas tan sólo en un 30% de sus unidades totales, y aunque con dificultades lógicas por su mayor velocidad, por su aplastante número no tardaron en dar buena cuenta de ellos. Se aseguraron de destruir todo rastro de vida enemigo, arrasando y rematando cada construcción y aeronave con la saña de quién ha sufrido mucho y se venga con saña.

Todo terminó mucho antes de lo esperado. El centro de mando de La Unión Mundial estalló en un atronador y unánime grito de júbilo. Las lágrimas y los abrazos brotaron desordenados en un estado de intensa euforia colectiva.

–Tal vez no tenemos la tecnología más avanzada, pero subestimaron la potencia destructiva de nuestras armas. Ahora lo pensaran mejor antes de atacarnos, muchas gracias a todos los países por vuestra colaboración. Si tenéis a bien, realizaremos un programa militar conjunto contra las amenazas alienígenas, desarrollando en común armamento militar con los descubrimientos de los ingenios y maquinaria invasores, combinados con la tecnología armamentística humana –dijo el presidente a los representantes de todos los países que formaban parte de la coalición–. Solicito una votación para esto ahora mismo, que sea algo fijo y duradero y no una alianza coyuntural, sino un camino en común, espero que para siempre. Que se abran las votaciones –ordenó aún eufórico por el triunfo– ¿quienes votan a favor de mi propuesta?

Todos tenían dos botones para realizar una votación positiva o negativa hacia las propuestas, y sucedió algo increíble. Se registró un asombroso sí unánime, y lo que fue más increíble fue que un segundo después, los vítores volvieron a estallar. Representantes de naciones históricamente enemigas se saludaron y abrazaron efusivos. Al fin parecía que los políticos estaban a la altura de luchar por un enemigo común a la humanidad, y lo que el hambre o las enfermedades no pudieron conseguir, lo consiguieron los kurull, que la gente abandonara su odio y rencor por una causa más importante y común a todos los países.

Krog se mantenía ajeno a esto mientras el Alfa–1 era saqueado. Sin embargo el Alfa–4 había conseguido escapar de sus perseguidores y se acercaba a la órbita terrestre.

Las noticias de la victoria volaron, grabadas en vídeo por algunos drones, las imágenes se distribuyeron a todas las agencias importantes. Todas las emisiones se interrumpieron y las imágenes fueron retransmitidas en todos los países. La euforia colectiva se trasladó primero a las familias, y luego a las calles, que se llenaron de festejos, música y color, ajenos a un pequeño detalle que se había pasado por alto entre las explosiones y ataques.

Un avispado guerrero kurull, de nombre Troacio, encargado del radar, viendo el multitudinario ataque en la pantalla, entró en pánico y decidió huir. Escabulléndose de sus compañeros, inventando órdenes que le enviaban hacia los muelles de las naves, antes de que dieran la orden a los Cazadores Oscuros de salir y anticipándose a que las explosiones hubieran alcanzado la totalidad de la base, el soldado consiguió abrir una plataforma de despegue, y arrancar un transporte. Cuando parecía que las explosiones iban a destruir la cabina de lanzamiento de las naves, el desertor arrancó y acelero veloz. 

Fuera la situación no era mucho mejor que dentro, pues las bombas caían con fuerza, asolando toda estructura y alrededores.

En el interior Troacio rápido de reflejos, resolvió escapar del holocausto por el único lugar posible, el suelo. Así resolvió empujar los mandos a una posición que le hiciera descender, con una inclinación de unos sesenta grados hacia abajo. Activó el taladro de filamentos de Oxígeon y arremetió veloz contra la tierra, cavando un profundo túnel mientras inclinaba aún más el artefacto, haciendo un descenso vertical, mientras las explosiones empujaban y zarandeaban la resistente nave, que aunque dañada, seguía resistiendo los embates no tan poderosos a doscientos metros de profundidad y bajando. Cuando se halló a dos kilómetros bajo tierra, resolvió continuar en horizontal rumbo sur, pues nada aseguraba que no fueran tras él, o que más explosiones pudieran afectarle, y así abandonó la zona de conflicto.

Entre las celebraciones mundiales por la victoria de los humanos, se acercaron los alvitrones al planeta azul. Decidieron hacer su aparición cerca de Tokio, dado que según sus estudios era la ciudad más poblada, y prefirieron ofrecer su protección inmediata en el radio de acción donde la población fuera más numerosa.

Así cuando entre leves turbulencias consiguieron atravesar la atmósfera, pues la estabilidad de estas naves era superior a la de las humanas, y no les afectaba tanto la vibración exterior, absorbida por el Oxigeón y el escudo energético que la recubría, se dirigieron hacia Japón, volando a gran altura.

Los radares humanos no detectaron su llegada, pues sobrevolaron el Pacífico, hasta que no descendieron hacia las costas del país nipón.

Las alarmas saltaron en toda La Unión Mundial, con la detección de una nueva y monstruosa visita. Sus ochocientos metros de eslora y las numerosas armas que poseía, según pudieron comprobar a su avistamiento no hacían presagiar nada bueno. El presidente volvió a convocar al gabinete de defensa, que hacía media hora había enviado a descansar.

Las televisiones comenzaron a retransmitir las escenas del acercamiento, y en seguida las redes sociales, cambiaron su tendencia, pasando de la alegría desbordada al temor.

Rápidamente todo el mundo se hizo eco de la noticia y las fiestas se paralizaron para que todos volvieran a sus casas o en la misma calle ver lo que estaba sucediendo, prestando atención a las imágenes.

Los japoneses habían usado toda su fuerza aérea en el ataque de Asia, que se le había permitido comprar justo después del ataque masivo a la tierra, ya que se voto en el Consejo de la Unión Mundial, que ningún país debía estar desprovisto del armamento necesario para su defensa, eliminando los vetos de múltiples países y si bien contaban con armamento marítimo y terrestre ligero, no iban a ser rival para una amenaza como la que azotó el mundo unos días antes.

Aún así procuraron fortificar la ciudad, llenándola de barricadas y baterías antiaéreas y haciendo que toda la población posible se refugiara en los metros y los refugios subterráneos.

Cuando ya pensaban que la ciudad estaba condenada, la nave dejo de acercarse. Se mantuvo inmóvil en el aire, mediante un ajuste de fuerzas, compensando la gravedad con la potencia de sus motores anteriores y posteriores, que eran abatibles, y se podían orientar en dirección opuesta a la superficie del planeta, y permaneció así.

Aparentemente la llegada no había sido veloz, lo que tranquilizó a la coalición –parece que no tienen intenciones tan agresivas –comentó el representante japonés– vamos a ver que quieren, tal vez no deseen hacernos daño.

–Pararon frente a vuestra capital sin disparar una sola vez –dijo el presidente esperanzado de no tener que librar otra batalla, al menos tan pronto– vamos a ver que deciden hacer, por el momento enviaremos nuestra fuerza aérea, pero está a una hora de viaje a máxima velocidad. Envíen a todos los efectivos disponibles tras la batalla de Asia.

–Este enfrentamiento no será tan fácil, estarán en sus puestos con la flota desplegada –dijo el representante de China– volverá a ser un desastre para nuestros países.

–Esperemos que no...mirad –contestó el presidente. En las imágenes que un aventurado reportero se atrevió a captar, emitiéndolo para el mundo, sólo una compuerta de lanzamiento se abrió, de la que despegó una sola aeronave, que se dirigió en un vuelo directo a la sede del gobierno.

–¿Quieren matar a nuestro presidente? –preguntó el representante japonés alarmado– ¡debemos disparar antes de que se acerquen!

–Si quisieran eso lo harían igual, y no sólo con una unidad aérea –replicó el presidente– esperaremos a ver que pasa, dijo comunicando directamente con el gobierno japonés. Que nadie abra fuego, salvo que sea para responder al fuego enemigo, repito, que nadie dispare sin ser disparado.

–Además –dijo el representante ruso–, esa nave no es como las que nos atacaron durante este tiempo. No posee pinchos ni es oscura. Es una nave dorada que aún no habíamos contemplado, tal vez se trate de otros seres diferentes. Quien sabe, si hay vida extraterrestre sería extraño que sólo hubiese una civilización.

El presidente del país del país del sol naciente, trasladó y ratificó las órdenes del presidente mundial a los suyos, mientras por la ventana observaba la aeronave de combate acercarse, y aterrizar sorpresivamente enfrente del Palacio de la Dieta, mientras los arbustos se mecían suavemente por efecto de los motores, que se desconectaron una vez la maquina se posó en el pavimento.
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La aeronave hizo presencia frente al palacio del gobierno japonés ante la incredulidad de los presentes. Los alvitrones poseían múltiples conocimientos de La Tierra, ya que llevaban cientos de años estudiándola, incluso en alguna ocasión aislada, interactuando con la humanidad, para hacer alguna prueba.

Habían traducido veinte idiomas, entre ellos el japonés, y lo habían insertado en las mentes de los que se habían acercado a su gobierno. También poseían un traductor de voz, que cuándo hablasen lo harían en ese idioma también.

La seguridad militar del lugar salió a recibir a los extraterrestres. Un centenar de militares armados con fusiles de asalto Howa Tipo 89 rodeó la nave a su alrededor.

Del Cazador Brillante salieron dos criaturas amarillentas, de armaduras doradas bruñidas, que reflejaban el sol de la tarde. Avanzaron desarmados y con una actitud precavida sin ser agresiva. Una rampa se desplegó de la cabina de pilotaje, y tanto el artillero como el piloto descendieron por ella. No se parecían a los anteriores invasores llenos de pinchos y protuberancias, cómo pinzas y cuernos.

Hablaron en un idioma ininteligible, pero una voz robótica que parecía salir de un aparato metálico que poseían junto a sus bocas, sonaba en perfecto japonés.

–Saludos habitantes del planeta tierra –dijo el que parecía el jefe, que aún no sabían que era el capitán Saplo, que medía muy bien sus palabras–, venimos en paz, queremos pelear. Vinimos a ayudaros ante la amenaza de los kurull. Así se llama la especie que vino del cielo y combatisteis los últimos días. Nos gustaría entrevistarnos con el gobierno de los humanos, para llegar a un entendimiento contra nuestro enemigo común.

El presidente japonés que había oído toda la conversación, les dijo por los intercomunicadores a sus hombres:

–¡Bajad las armas!, conducidles a mi despacho, ¡rápido!

Los soldados indecisos por estar temerosos de que pudieran atacarles si relajaban la guardia, y asombrados por esas criaturas espigadas de casi dos metros, con una elegancia en el andar inusual para su altura, bajaron sus fusiles de asalto, y abrieron un pasillo. El oficial de más alto rango presente, les dijo: –seguidme, por aquí.

Los extraterrestres siguieron al humano, algo dubitativos, y con algo de miedo también, pues sabían de la naturaleza dual en el comportamiento de los hombres, a menudo imprevisibles.

Llegaron escoltados tras atravesar algún pasillo, al despacho del primer ministro. La  puerta estaba abierta de par en par y les una voz les avisó desde dentro:

–Entrad, y tranquilos, nosotros también queremos la paz para todos.

Dentro sólo estaba el presidente, y con los extraterrestres, diez militares entraron en el habitáculo custodiándolos.

El se quedó mirando algo alarmado a los militares, a los que dijo:

–Está bien, gracias por acompañar a nuestros invitados, dejadnos solos.

–Señor ¿esta seguro? –preguntó el sargento nervioso.

–Muy seguro –contestó él–. Parece que aquí todos queremos lo mismo. Con esa nave que tienen si hubieran querido, ya estaríamos todos en el otro mundo, así que no hay nada que temer, vinieron sin violencia, y creo que seguirán sin ella.

–Así seguiremos señor –confirmó Saplo ya más tranquilo.

–No tengo que repetir mis órdenes –dijo el presidente algo más serio–, y cerrad la puerta.

Los soldados abandonaron la estancia dejándoles solos, cerrando las dos puertas tras una respuesta afirmativa a su requerimiento.

–Tomad asiento por favor –les pidió el presidente japonés tratando de aparentar normalidad en el hecho de tener a dos alienígenas en su propio despacho, Encendió una pantalla donde estaba el líder de la Unión Mundial, Allan Lewis– ¿cómo os llamáis y que rango poseéis? si es que usáis sistemas de clasificación laboral de donde venís...

–En efecto usamos esa clasificación –contestó él mientras el traductor hablaba perfectamente por él en japonés– yo soy el capitán Saplo, y ella es Junia, la segunda al mando de mi base estelar, el Alfa–4, pertenecemos al Imperio Alvitrón y formamos parte de una de las cinco civilizaciones que lo integran, junto a los enorgentes, bargorien, licutantes y tecrontes. A nuestra alianza le denominamos el Gran Círculo. Todas ellas están en camino y parece que somos los primeros en llegar. Los que os atacaron se llaman kurull y pertenecen a lo más bajo del universo. Tampoco nos llevamos bien con ellos.

–Supongo que sabéis quien soy –dijo el presidente Kaito Kazoku–, no es casualidad que hayáis llegado aquí.

–Sois una persona astuta –contestó Saplo–. La verdad es que sí sabemos quien sois, y el rango que ostentáis, vinimos aquí por eso.

–Ya que nadie me pregunta hablaré yo –dijo Allan desde el televisor–. Soy Allan, presidente del mundo humano, y máximo responsable.

Los extraterrestres se giraron hacia la pantalla e hicieron un leve asentimiento. No acostumbraban a replicar a las primeras presentaciones con un "gusto en conocerte" o "encantado".

–Bueno realizadas las protocolarias presentaciones –continúo Allan–, decidnos que temas habéis venido a tratar. Nos interesará colaborar en todo lo posible en un camino pacífico entre nuestras civilizaciones.

En otro lugar, un soldado kurull a varios metros bajo tierra, trataba de contactar con la nave del general Krog que ya había vuelto a su puesto de mando, tras saquear lo que quiso, y matar a todos los defensores que encontró en el Alfa–1 sin hacer ningún prisionero. Tenía en su interior demasiado odio y rencor hacia sus enemigos para mostrar compasión o perdón.

Al fin tras varios intentos fallidos, logró tomar contacto con la nave, que se acercaba hacia su posición, junto con los demás aliados, que desde distintas partes de La Vía Láctea, volvían.

–Aquí Troacio –dijo mientras continuaba intentando contactar con su general–. Llamando al Exterminador–1, responda por favor, tengo información importante.

La comunicación aunque llegaba con interferencias al final logró oírse en la base del general. Concretamente en oídos de Kogeila, la nueva segunda del capitán, que al detectar una transmisión cercana, trató de interceptarla y escuchar a ver de que se trataba. Logó escuchar esa última frase, a lo que contestó:

–Aquí Kogeila, desde el Exterminador–1, identifíquese enviándonos el número secreto.

Aunque la transmisión era deficiente, el receptor alcanzó a escuchar todas las palabras.

– Aquí Troacio, con número de soldado 9435 –dijo el guerrero con la alegría lógica de poder haber finalmente contactado– formaba parte de la tripulación del Exterminador –10, creo que soy el único superviviente.

–Krog, una llamada desde La Tierra, hay un soldado que dice que cree que es el último superviviente del Exterminador–10 –dijo ella, al tiempo que él le escuchaba.

–Pasa la llamada al canal general –ordenó Krog, cuya cara de satisfacción pasó a ser airada en un segundo.

Pasó la llamada mientras que comprobaba su nombre y número secreto que efectivamente eran coincidentes.

–Al habla tu general, ¿Qué es eso de que eres el último superviviente? –preguntó Krog con enojo– ¿qué ha pasado?

–Los humanos nos atacaron por sorpresa mi general, con miles de aviones. Nada se salvó de la destrucción, sólo yo viendo el inminente exterminio de todo, logré escapar, ni tan siquiera dio tiempo a que salieran nuestros cazadores. Todo quedó sepultado bajo una brutal potencia explosiva –contestó él.

El general quedó pensativo con la cabeza gacha y los puños y dientes apretados. Si habían atacado así una base era probable que simultáneamente la otra hubiera sido destruida, el habría hecho eso. Preguntas debidas al choque con la realidad resonaban en su cabeza, ¿realmente esto estaba pasando?, ¿esa raza tan débil había podido con sus poderosos guerreros? ¿o tal vez no eran tan débiles y les había subestimado?...sí eso era, había subestimado a esos sucios humanos, pero no volvería a ocurrir, volvería y les golpearía hasta que todos suplicasen vivir.

–¿Los del Exterminador–9 sufrieron el mismo ataque? –continuó Krog, mientras las caras de no poder creérselo regaban toda la cabina.

–No lo sé señor, es probable que sucediera, yo estaba encargado del radar, no seguía las comunicaciones, alerté del ataque en cuanto se produjo y me nos enviaron a los transportes para contraatacar –terminó mintiendo el soldado.

–Abrid el canal de comunicación con todas las bases –ordenó Krog.

–Canal abierto –informó Gorkuto, más centrado desde su llamada de atención con la comida.

–Soy el general Krog y me dirijo a todas las naves nodriza. El Exterminador–10 y posiblemente el Exterminador–9 han sido destruidos. Quiero que volvamos todos a la órbita del planeta Tierra, sin acercarnos demasiado, pues los alvitrones podrían emboscar a alguno que llegue solo. Cuando estemos todos veremos contra que nos enfrentamos y analizaremos la situación, antes de volver a golpear a los insurrectos. Ir con cuidado y no volvamos a subestimarles. Procurad estar atentos a todos los movimientos, el Gran Círculo también nos amenaza. Las cosas se pusieron difíciles, más que nunca espero vuestra colaboración –finalizó Krog en el discurso más diplomático que sus hombres le habían oído. Inteligentemente utilizaba el tacto en esta ocasión, por que bastante golpe se habían llevado ya, y quería mantener la moral de sus tropas alta.

En el despacho del primer ministro japonés, se cocía una importante conversación que podía marcar el curso de toda la humanidad. Saplo se dispuso a exponer los planteamientos de las cuestiones que había ido a proponerles a los humanos:

–Quiero presentar un plan, que me gustaría que discutiéramos, tanto su viabilidad como la participación de nuestras fuerzas. En primer lugar, voy a introducir quienes somos y de dónde venimos. Pertenecemos a Alvitrea, un gran imperio que se distribuye en un centenar de planetas, que ocupan varios sistemas solares. Formamos parte del Gran Círculo, una alianza que integran otras cuatro grandes civilizaciones, de desarrollo similar al nuestro.

–Aunque nos gusta pensar que somos los más poderosos –añadió Velina con una sonrisa para añadir un poco de humor y rebajar la tensión. Todos los presentes tenían la sensación de estar fuera de lugar, y algo de interacción positiva le iba muy bien a la negociación.

Saplo sonriente continuó: –como veis somos pueblos orgullosos, pero de eso también saben los humanos.

–Parece que conoces bien a los humanos –intervino Allan suspicaz– ¿por qué?, si me permites la pregunta.

–Contestaré con gusto a todas vuestras preguntas –comentó Saplo–. Estamos en el mismo bando aunque aún no lo sepáis. Llevamos siglos estudiando vuestro planeta, viendo desde los comportamientos más admirables, a los más deplorables. De todas las razas del círculo, somos la que más cercana estamos a vosotros físicamente, y en consecuencia, la que más os hemos estudiado, incluso visitamos vuestro planeta en varias ocasiones, para comprobar la reacción de los nativos a nuestra presencia para tomarlo como referencia, y también realizar algunas pruebas inocuas eso sí. Nunca dañamos a los vuestros, quiero dejarlo claro.

–Con tanto tiempo estudiando nuestro planeta...–continuó Allan– ¿por qué no contactasteis oficialmente antes con nosotros?, para abrir relaciones comerciales o lo que sea...

–Estuvimos pensando largo tiempo en ello –contestó Saplo–. Realmente nuestro sentido del tiempo es más lento que el vuestro, ya que nuestra tecnología nos hace en muchos aspectos inmortales. Reemplazamos las células desgastadas por células nuevas, y a largo plazo nos volvemos más pacientes y mesurados.

–¿Se podría conseguir eso para los humanos? –preguntó Kaito esperanzado y ansioso por desarrollarlo.

–Se podría conseguir para cualquier ser vivo, la respuesta es sí –continuó Saplo–, pero centrándonos en nuestras preocupaciones más inmediatas, retomaré el tema. Estas razas del Gran Círculo así como la nuestra, cuando detectamos el ataque a vuestro hogar, nos movilizamos. Vienen flotas de cinco puntos distintos del universo. Nosotros íbamos a esperar al resto antes de intervenir, pero nos detectaron e interceptaron. Nuestras fuerzas llegarán escalonadas, pues no poseemos individualmente en nuestros imperios tanto poder como para enfrentar la amenaza de los kurull.

–Los kurull, esa raza que nos invadió –intervino Allan– ¿por qué lo hicieron?

–No poseemos demasiada información sobre ellos, pero creemos que podrían querer explotar vuestros recursos, mano de obra, posición estratégica, etc.

–¿Quieren esclavizarnos? –preguntó Kaito algo colérico.

–Podría ser... –contestó pensativo– pero si no es esclavizaros, seguramente pretenden dominaros, por eso os han golpeado, para que tengáis miedo de levantaros y hacerles frente.

–Creo que dentro de poco sabrán que no tenemos miedo a levantarnos, si es que no los saben ya – dijo Allan.

–Les dimos una buena lección, destruimos dos naves de un tamaño parecido a esa grande de donde habéis venido –informó Kaito.

–No éramos conscientes de eso –contestó Junia con una enorme sonrisa dibujada en su cara–. Es una magnífica noticia, que solos pudierais hacer eso...nos da esperanza de poder derrotarles juntos.

Saplo miró a Junia serio, hubiera querido ir introduciendo un poco más despacio su intención de colaborar con ellos, pero ya estaba destapado, ahora sólo quedaba ver lo que decidían.

–A eso vinimos, a proponeros colaborar para destruir a nuestro enemigo común. A partir de ahí podríamos establecer relaciones comerciales y diplomáticas que nos interesaran a ambas partes –explicó Saplo dando más detalles de la razón de su visita–. Sobre todo nos interesaría ver que podríamos combinar para defendernos de ellos y atacarles mejor.

Los líderes humanos no pudieron disimular su alegría. La ayuda que habían esperado, les había llegado caída del cielo. Ambos sonrieron ampliamente, incluso el japonés que era mas serio, parecía por su cara que hubiera recibido el mejor regalo de su vida.

–Creo que hablo en nombre de toda la humanidad –dijo Allan tratando de parecer serio a pesar de su euforia–, cuando digo que estaremos encantados de ser aliados para destruir a los que tanto daño infligieron a los nuestros. Nos gustaría estudiar todas las posibilidades de colaboración posibles, y llegar a las fórmulas más eficaces y eficientes que puedan defendernos y destruirles cuanto antes.

Los alvitrones respiraron tranquilos. Su supervivencia, al igual que la de los humanos, dependían de esta colaboración. Ellos no sabían que estaban en desventaja estratégica, ni que no tenían el apoyo cercano de las numerosas unidades de su imperio.

–Nos gustaría elaborar un plan compartiendo la información del armamento de todos, y observar las mejores maneras y estrategias para combinar las fuerzas –dijo Saplo más serio– para ello yo lideraría un equipo que colaborara con otro equipo de trabajo humano y pusiera en común las estrategias.

Allan tras pensar unos instantes dijo –estoy de acuerdo con el plan, asignaré un grupo de trabajo que ha estado trabajando de cerca con todo este problema desde el comienzo. Les mandaré información detallada sobre nuestro armamento, aunque ya poseen mucha por sus trabajos. Podríamos asignar a ocho humanos que forman nuestro equipo principal y diez de vuestra raza, ¿cómo os llamabais?, disculpa mi ignorancia.

–Somos alvitrones –dijo Junia con una sonrisa– si quieres apúntalo.

–Lo haré –contestó Allan devolviendo la sonrisa.

–Sobre el número de miembros de cada equipo –continuó Saplo– me parece bien así –pensando que era bueno ir cediendo en algunas partes con ellos, sobre todo cuando no tenía pensado un número definido –me rodearé de nueve expertos que sean válidos para que entre todos pensemos como acabar con los kurull. Junia ve a la nave y elígelos, confío en tu criterio, trae a todos en un transporte. No tardes en llegar, después partiremos con el grupo humano. Mientras tanto quiero ir viendo el armamento humano, yo os describiré el nuestro y así vamos aligerando trabajo.

–Esta bien –aceptó Allan mientras Junia abandonaba la sala–, grabaré esta conversación con tu permiso para que la vean tus futuros colaboradores.

–Claro, no hay problema –contestó Saplo.

Después el presidente de La Unión Mundial, comenzó a describir las unidades aéreas, terrestres y marítimas del variopinto ejército humano.

Entretanto Junia acelerada salió del despacho y veloz, buscó nueve personas entre informáticos, ingenieros, médicos, soldados, artilleros, pilotos, cocineros, mecánicos y oficiales, eligiendo uno de cada.

Después volvió aparcando el transporte donde el primer viaje, y fue de nuevo al despacho, con la diferencia de que no fue apuntada por nadie, acompañada por tan solo un soldado, dejando esperando a la tripulación.

Al entrar Saplo estaba terminando de explicar el armamento alvitrón, fusiles, pistolas, armas de combate cuerpo a cuerpo, y las armas pesadas y transportes. Esperó pacientemente a que finalizase su explicación y dijo: –ya esta todo el equipo señor, el transporte espera en frente del edificio.

–Entonces salimos ya, con las coordenadas que Allan nos dio para colaborar con los humanos. Llama para que te acerquen a tu nave, a partir de ahora eres la capitana del Alfa–4. Hasta luego señores, agradezco la colaboración –a lo que replicaron los presidentes de forma similar.

–Gra...gracias por designarme capitana –dijo Junia que no se lo esperaba– lo haré lo mejor que pueda señor – mientras le acompañaba fuera.

–Sé que lo harás bien, estás igual de preparada o más que yo, confía en ti. Yo confío mucho. Nos vemos cuando acabe todo esto –concluyó mientras subía a la cabina de piloto del transporte.

–Sí señor –dijo saludando efusivamente antes de que cerrara, y despegara, perdiéndose deprisa en el horizonte.
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Los enorgentes se fueron acercando al Sistema Solar con Royna a los mandos del Dragón Llameante–1, sin el resto de la flota, perdida en el campo de minas.

–Los radares detectan el acercamiento de bases flotantes capitana –avisó Cabre mirando un par de grandes puntos en la pantalla ampliada del radar, que seguía sus movimientos.

–Establezcamos comunicación mediante el canal habilitado Gran Círculo –ordenó la almirante– identifícate y pide que lo hagan.

–Aquí el Dragon Llameante–1, a diez minutos de llegar al punto de encuentro, responda con su identificación por favor –se comunicó Cabre.

Cuando esperaban una contestación, se hizo el silencio. Habrían podido pensar que no habían sido escuchados, pero las bases flotantes frenaron su avance, manteniéndose a la espera, sin dar ninguna señal.

–No contestan almirante –dijo Cabre con expresión de extrañeza– pero tienen un comportamiento extraño, han detenido su marcha.

–Tal vez nos oyeron –comentó Retanor, segundo de abordo–, pero no son nuestros aliados.

–Esa frecuencia se supone que sólo la poseen los que intervienen en esta misión, esta en una escala muy complicada de detectar –contestó Royna.

–Quizás desarrollaron una comunicación muy avanzada –opinó Cabre.

–O tal vez sean aliados y no posean el sistema de comunicación en buenas condiciones –añadió Retanor.

–Me extraña que las comunicaciones les fallaran en dos bases a la vez, daremos un rodeo y nos acercaremos al punto de encuentro evadiéndoles –mandó Royna.

–Sí almirante –dijo Retanor a los mandos, creando una parábola que les evitaba.

En ese momento en la atmósfera de nuestro planeta comenzaron a entrar cientos de Cazadores Brillantes, huidos de la batalla espacial perdida contra los kurull.

Junia alcanzó a detectar el acercamiento de todos, mucho antes de entrar en el Sistema Solar, pero no quería contactar con ellos hasta tener la certeza de que eran de los suyos, que obtuvo cuando pudo tener contacto visual con las tan familiares naves. Utilizando la frecuencia aliada envió el siguiente mensaje:

–A todos los que puedan oírme, envío este mensaje desde la base nodriza Alfa–4, de la capitana Junia, número de identificación 5872. Detectad nuestra posición rastreando el origen de esta comunicación. Por favor, que todos vengan hacia este lugar. Procurad no descender demasiado para no alarmar a los humanos y así no traten de atacaros. Volad a un mínimo de 50.000 metros de la superficie –evitó abrir el retorno de la conversación paras sortear que cientos de pilotos contactasen con ellos a la vez, y tras grabar el mensaje que acababa de enviar, hizo que se repitiera en bucle, para evitar que los rezagados se desperdigasen en caso de no tener clara que dirección tomar– Wayta, rastrea la altura de los Cazadores en los radares –ordenó – e infórmame.

La musculosa para su raza encargada del radar dio una respuesta rápida: –parece que todos están volando alrededor de los 75 kilómetros de la superficie. Y poco a poco se dirigen todos hacia nuestra posición.

–Perfecto, dio resultado –comentó al tiempo que llamaba al transporte de Saplo.

–Aquí el transporte 5, perteneciente a la base Alfa–4, le habla su ex–capitán –contestó mientras aterrizaba el aparato en las coordenadas que le habían dado del búnker donde le esperaba el grupo de trabajo con el que iba a trabajar.

–Saplo, soy Junia –dijo evitando las formalidades– envíame el contacto del líder humano para coordinarnos, olvidé ese detalle.

–Te lo escribo en nuestra comunicación interna –dijo escribiendo en el teclado, que poseía un extraño alfabeto.

–Gracias, corto –contestó ella, que en cuanto tuvo el número llamó a Allan.

–Aquí Allan Lewis, presidente de La Unión Mundial, ¿cómo ha conseguido este número?

–Soy Junia de los alvitrones, actual capitana de nuestra base nodriza, el Alfa–4 –contestó habiéndose colocado el traductor de voz simultáneo– están llegando al planeta multitud de naves. Son todas aliadas, si se cuela alguna enemiga informaremos, mantendré abierta esta vía de comunicación.

–Perfecto –contestó él–, yo voy a informar a los miembros de nuestra alianza de esto, y puntualmente de cualquier novedad, estamos en contacto.

En otro lugar junto a la galaxia, se encontraban los bargorien, que también poseían la representación de una sola base flotante como los enorgentes, y al igual que ellos, no sabían que había sido de sus compañeros tras el ataque de los gusanos espaciales gigantes.

–Acercándonos a La Vía Lactea, general –informó Fúgueon–, tiempo estimado de llegada al lugar de encuentro, veinticinco minutos.

–En cuanto sea posible, establezcamos contacto con los aliados –contestó Burk–. Supongo que al menos los alvitrones habrán llegado, o al menos así debería ser por proximidad.

–Detectamos posibles bases nodriza acercándose hacia el lugar al que vamos –informó Brasea–. Vimos que hay dos potenciales bases a diez minutos del planeta, que permanecen inmóviles. Son un total de diez, dos de ellas viajan muy juntas (que eran la del difunto general Vulanov, que llevaba dos polizones alvitrones, y la que la había conquistado del ganeral krog, que la remolcaba).

–Déjame ver –dijo Burk mirando la pantalla, y tras estudiar la situación continuó–, son demasiadas ya. Si los alvitrones y los enorgentes hubieran llegado antes, serían ocho como mucho. Esto no me gusta, además no demuestran signos de agresividad entre ellas. Me temo que será el enemigo. Cuando estemos a una distancia suficiente del planeta Tierra para efectuar comunicaciones, realizaremos el contacto.

–Acabamos de entrar en ese radio de acción, general –informó Fúgueon–. Si hubiera aliados en ese planeta nos habrían de oír –en ese preciso momento los enorgentes entraron en la atmósfera.

–Una nave arribó nuestro destino tal vez sean aliados –comentó Brasea–, sería un buen momento para tratar de contactar con nuestros compañeros.

–Poned la frecuencia especial para comunicar con los aliados –decretó Burk.

–Comunicación lista –comunicó Fúgeon.

–Soy el general Burk de los bargorien, número de identificación 2341, si alguien escucha este mensaje, que conteste por favor, acercándonos a lugar de encuentro.

Sin mucho esperar, el mensaje fue contestado –aquí la almirante Royna de los enorgentes, número 8491, estamos entrando en el planeta, ya que no recibimos respuesta de otras naves que se situaban junto al punto de encuentro. Consideramos que son enemigos así que pongamos cuidado en el acercamiento.

–Tenemos las mismas sospechas –contestó Burk después de confirmar la corrección de su número de identificación. Hemos perdido al resto de nuestra flota en una confrontación con gusanos espaciales. No sabemos muy bien su situación, dimos prioridad a la misión y nos centramos en llegar al punto de encuentro, por eso poseemos solo nuestra embarcación.

–Nosotros estamos en situación similar –replicó Royna–. Sólo poseemos nuestro transporte, el resto no sabemos si pudo evadir un campo de minas.

–Aquí los alvitrones, hablando desde la misma frecuencia –dijo Junia entrando en la conversación, que hacía rato que había desactivado su mensaje en bucle–. Me dejaré de formalidades. Ya estamos trabajando con los humanos, que han acordado formar un frente común contra los kurull. El resto de naves sean seguramente enemigas, nuestras fuerzas las combatieron, sufriendo una derrota, pero salvando más de lo esperado. Os envío las coordenadas de nuestra posición, venid por favor para tener un núcleo fuerte desde dónde operar.

–Nos acercamos hacia tu posición –dijo Burk haciendo una señal afirmativa a sus subordinados para poner rumbo a Japón.

–Nosotros también –confirmó Royna, realizando una señal similar.

–Poseemos un número de Cazadores Brillantes equivalentes a tres naves nodrizas –informó Junia–. Con nuestras fuerzas unidas y los humanos podemos plantar cara a la amenaza exterior, pero es importante que actuemos unidos. Sus líderes están conectados a esta conversación también, me gustaría que utilizaseis los traductores de voz a partir de ahora. Atiende Allan, se acercan dos naves nodriza aliadas.

–Entendido, todo mi equipo te escucha Junia –contestó el presidente–. Nos mantenemos a la espera de novedades. Si no hay enemigos no nos moveremos.

–No se si es tan buena idea compartir tanta información con los humanos –opinó Burk sin colocarse el traductor aún.

–Yo aunque soy desconfiada, creo que no tienen otra opción que dejar que les ayudemos, es eso o la oscuridad, opino que esta bien que oigan nuestras transmisiones para pelear juntos –terció Royna–. Aquí Royna general de los enorgentes, sean bienvenidos a nuestra alianza, humanos.

–Esta bien –comentó Burk ya con el traductor–, creo que no tenemos mucha más opción que la colaboración. Aquí Burk general de los bargorien, saludos terrícolas.

–Aquí Allan, líder de los humanos –contestó– gracias por venir a ayudarnos a salvar nuestro planeta, les estamos eternamente agradecidos, de verdad. Sean bienvenidos, nos gustaría habernos conocido en otras circunstancias pero espero que pronto sean más propicias para todos.

–Gracias Allan en nombre del Gran Círculo, esperamos que nuestras relaciones sean fructíferas a partir de este momento y podamos ponernos de acuerdo en más cosas que destruir a los kurull –contestó Royna en tono amable.

–Ya tendremos tiempo de hacernos amigos –dijo Burk con impaciencia–. Me gustaría que hablásemos de la estrategia a seguir a partir de ahora.

–Uno de los vuestros, el general Saplo ha formado un grupo de trabajo junto a los humanos, con diez de vuestra raza y diez de la nuestra, para colaborar conjuntamente en el uso del armamento y estrategias militares que potencien nuestros ejércitos.

–Ese astuto alvitrón no es exactamente uno de los nuestros –dijo el rojizo general–. No se si te has fijado en las diferencias evidentes en nuestros aspectos. El muy escurridizo se adelantó sin contar con nosotros.

–Nosotros confiamos en que nuestro aliado hará lo mejor para todos, no solo para su imperio –intervino Royna–, además Saplo sabe que esta es una batalla contra reloj, por eso no nos esperó. A mí me gustaría personalmente acompañar a ese grupo de trabajo, si fuera posible.

–Los bargorien no se quedarán atrás –exigió Burk–, queremos un lugar en ese grupo, y como general no me quedaré atrás viendo a los demás ir. Personalmente supervisaré que las cosas se realizan con corrección y sin beneficiar a nadie.

Allan quedó unos segundos en silencio, mientras miraba a sus colaboradores que asentían hacia la propuesta.

–Me parece justo –comentó Allan–, Junia os enviará las coordenadas del destino. No queremos llamar la atención, mejor si vais con una nave, a una velocidad moderada, para que pueda pasar por un transporte ordinario nuestro. Mejor si vais solo con un acompañado por cuestiones de espacio, es un lugar limitado, que tenemos oculto bajo tierra y no posee la capacidad para albergar grupos grandes, ya hay dentro veinte personas lo que nos obligó a reorganizar todo. No es una cuestión de presupuesto, es una cuestión de discreción, como ya os comenté no queremos llamar la atención. Cuatro alvitrones tendrán que abandonar el lugar y serán sustituidos por vosotros. Junia envía un transporte.

–Yo iré sola con mi mejor soldado, no tengo problema –dijo Royna con una siniestra sonrisa–. Y os aviso, en caso de que fuera una trampa, seréis completamente arrasados.

–Yo también iré así, no tengo nada que temer de ningún mundo, nosotros somos la trampa, poseemos los mejores guerreros del universo –dijo Burk encendido, pues no iba a permitir que pareciera que alguien de otra raza pareciera más valiente que un bargorien.

–Ya recibí las coordenadas –dijo Royna.

–Y yo –se apresuró a decir Burk.

–Entonces esta hecho, sobre el emplazamiento de vuestras bases, podríamos buscar un lugar más centrado, al interior del continente, así podríais estar en menos tiempo en cada zona – puntualizó Allan.

–Creemos que la ubicación es buena, esta cerca de las dos masas de tierra más importantes de vuestro planeta, creo que lo mejor es que nos quedemos donde descendieron los alvitrones –replicó Royna.

–Nosotros no seremos menos que nuestros aliados –comentó Burk, en competición constante–. También creemos que la ubicación es la más lógica, ocupaos de cómo es vuestra organización, humanos –finalizó desafiante.

–Está bien –dijo Allan con una sonrisa–, veo que es la mejor opción.

–Aprended de nosotros, aún sois una raza muy joven –remató Burk.

–Y también poseéis un gran potencial que nos será de mucha ayuda. Pensad que somos guerreros orgullosos y que tomaremos nuestras decisiones también –comentó Royna, más positiva, que intuía lo que habrían sufrido hasta el momento, y a la que hastiaba la arrogancia de Burk, y quería poner el contrapunto a sus palabras.

–Sigamos atentos al cielo, últimamente hay mucho movimiento alrededor de nuestro planeta, vamos comentando las novedades desde allí tendréis contacto a vuestra alianza y a nosotros –finalizó Allan.

–Esta bien, voy a salir hacia allí ya –dijo Burk.

–Nosotros acercaremos nuestra base hacia un lugar con tráfico aéreo, para camuflar nuestra salida –apuntó Royna.

–Eso quise decir –añadió Burk, apuntándose a la idea como si fuera propia–, en cuanto estemos cerca de una ciudad grande saldré.

Aún lejos de allí, con todavía dos horas de viaje, los licutantes se acercaban a toda velocidad. La tripulación viajaba con caras alarmadas, ya que a esa velocidad un choque sería fatal. Además al tener dañados los escudos por su combate anterior, y algunos desperfectos en el casco, 

–Vamos a llegar a tiempo sí o sí –dijo Anihonda–, ya nos queda poco tranquilos. Podrían estar en problemas por que nos retrasaron los vorgoides al emboscarnos...

–No vamos a ayudar mucho si acabamos destrozados por el camino mi general –dijo el pequeño Zurko con el rostro desencajado.

–Esto es el ejército pequeño cobarde, no es un crucero de vacaciones, y la misión es el más importante acto militar posiblemente de la historia –replicó la general–. Los licutantes no quedaremos como cobardes que no ayudaron a sus compañeros por viajar con cautela.

–Entendido general –contestó el pobre informático, que estaba sudando de nervios por la alocada carrera.

–Nos quedan menos de dos horas para arribar –informó Flúvion–. Vamos bastante bien, podríamos descender la velocidad un 10% para minimizar en un 50% las posibles consecuencias de un choque frontal, nuestros escudos no están en las mejores condiciones.

–Esta bien, no tardaremos mucho más, ejecuta la reducción –contestó Anihonda con desgana–. Estoy rodeada de lloricas. Me retiro a mi camarote, avisadme si hay novedades.

En otro punto aún más alejado del objetivo, aún a día y medio de viaje, se encontraban los tecrontes, aún con problemas informáticos.

–¿Como vais con el sistema de visualización del exterior? –preguntó el general Terrón cansado de esperar–, y lo más importante ¿tenemos la navegación ya operativa?, aún sin visualización podríamos avanzar rápido hacia nuestro objetivo e iríamos reparando el resto de funciones.

–Nos centramos en la navegación precisamente por eso señor –comentó Zuko que capitaneaba al equipo informático–. Parece que estamos a punto de arreglar eso. Voy a hacer una última prueba –continuó al tiempo que tecleaba a una velocidad de vértigo–. ¡Sí, ya tenemos navegación!

–Y comunicaciones señor –dijo un subordinado dirigiéndose a Zuko con expresión entusiasta.

–Perfecto, que varios cazadores vayan a informar al resto de naves, entre tanto terminad de solucionar el problema de los cristales hacia el exterior, estoy cansado de ver ese bonito planeta sabiendo que no es real.

–¿Cuantas unidades enviamos a cada base nodriza señor? –preguntó Argona.

–Mandad dos Cazadores Brillantes, y en vez de artilleros, que en ese puesto lleven informáticos, tal vez en los otros lugares ya hallan dado con soluciones que todavía no tenemos.

–Permiso para ayudarles –solicitó Zuko–, sé de todos los procedimientos y las soluciones que se pueden aplicar.

–Permiso concedido –contestó Terrón–. Intentad ser breves, nos estamos retrasando demasiado, ya deben estar todos allí y aunque sin nosotros siguen siendo más fuertes, es posible que nos necesiten para desequilibrar claramente la balanza de esta guerra.

–Sí señor –contestó Zuko que salió raudo de la habitación como nunca le habían visto correr, dejando atrás un halo de hilaridad.
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Los generales enorgente y bargorien entraron en el búnker a las afueras de París, atravesando el primer pasillo y haciendo acto de presencia en el comedor, donde Neal servía la sopa a todos sus compañeros. Habían llegado de noche, ocultando sus naves en el granero de una granja cercana, cuyos miembros colaboraban para el gobierno.

Cada uno era acompañado por uno de sus subordinados de confianza, a él Fúgueon y a ella Cabre.

Tras hacer las presentaciones e informar de la situación, cuatro alvitrones abandonaron de mala gana el lugar.

–Al final sólo quedaremos dos de cada raza, no os quejéis, seguís siendo demasiados alvitrones, tocamos a dos espacios por especie aquí –dijo Burk con desprecio mientras veía sus rostros decepcionados–. Os espera un transporte fuera, buen viaje.

Royna negó con la cabeza disimuladamente al ver la actitud de su homólogo que cada vez le caía peor.

Una vez hechas las presentaciones, se sentaron a la mesa y degustaron la comida terrícola.

–Al principio resulta muy rara pero luego le terminas por coger el gusto –comentó Saplo hacia los nuevos tratando de romper el hielo.

–Este caldo parece baba de gusano estelar –se quejó Burk de la sopa.

–Tu siempre tan diplomático –apostilló Royna–, la textura es algo rara, pero el sabor no esta mal.

–Comimos cosas peores cuando éramos piratas y nos vetaron tantos planetas, no os preocupéis nosotros no somos tan delicados –comentó Cabre lanzándole una mirada pomposa a Burk después de la indirecta.

Los ojos de Burk resplandecían de ira pero trató de controlarse. Era conocedor de la importancia de que la misión saliera bien y no resolvería nada pelear contra sus aliados, todo lo contrario, añadiría un problema más.

La cena continuó discurriendo en silencio. Un silencio incómodo. Cuando terminaron Dasha se dirigió al grupo de visitantes espaciales:

–Hay algo que queremos que veáis. Todavía no lo vieron los alvitrones, por razones de adaptación y mentalización de los sujetos.

–Tienen miedo a ser rechazados así que antes de entrar ahí pensad en moderar vuestra actitud. Por lo que nos han hecho saber, se ha producido en ellos un cambio de estado que no sabían que fuera posible –continuó Erika.

–¿Podríais concretar un poco más? –preguntó Fúgueón–. Creo que ninguno sabemos de lo que estáis hablando.

–Cuando nos atacaron vuestros camaradas infectos –intervino Tessa de forma más directa–. Capturamos a varios de ellos vivos. Los dos que se resistieron menos están en este búnker, retenidos.

–¿Dónde tenéis a los traidores? –preguntó Burk levantándose y tendiendo su mano a la espalda tratando de desenfundar y accionar su martillo de guerra, olvidando que lo había dejado antes de entrar a unos guardias de la puerta por motivos de seguridad.

–Le pido tranquilidad general –solicitó Fúgueon algo avergonzado por el comportamiento de su propio líder–. Somos sus invitados, y ellos tienen la potestad para hacer lo que quieran con sus prisioneros de guerra.

Burk tratando de parecer digno se sentó guardando su arma.

–Tranquilo yo haría lo mismo –le dijo Antonio– pero aquí el comité del pacifismo se impuso por votación, así que respetémosles.

–Estos seres nos ayudaron a comprender su tecnología, y nos explicaron su funcionamiento. También nos relataron de cuantas unidades se componía su ejército y que armas poseía, información que nos fue esencial para derrotar a dos de sus grandes naves, creo que hicieron más bien que mal por este planeta –puntualizó Neal, que normalmente hacía un balance bastante equilibrado de la situación.

–Creo que sería conveniente que permanecieran aquí los que no sean capaces de darles un trato cordial. Según nos contaron fueron expulsados de sus países de origen y no pudieron volver a ver a sus familias ni amigos. Ya fue bastante maltrato por parte de sus compatriotas para que ahora les vayáis a tratar mal –dijo Giulia, con el atrevimiento de su juventud e influenciada por la consideración de sus dos compañeras con las que pasaba todo el día.

–Ellos fueron por un camino de maldad –comentó Cabre justificando a los suyos–, nosotros solo tratamos de evitar que se propague su enfermedad, por eso no pueden volver, todo a su alrededor se corrompe poco a poco. La gente se vuelve malvada y se van contagiando unos a otros, convirtiéndose en una gran pandemia. Realmente mostramos un acto de caridad al no erradicarles, y simplemente enviarles a un lugar donde hay más gente como ellos, que les pueden acompañar en esa senda de corrupción.

–No se si sabéis que también pueden volver de ese estado –comentó Yuan–. O eso nos hicieron entender, aunque no se parecen a ninguno de vosotros, tal vez podréis confirmar que volvieron a la normalidad. Si esto es así podríais plantearos la reeducación y reinserción de los que caigan en el vicio en vuestros pueblos.

–El problema es que esos seres a los que parece que la mayoría de vosotros habéis perdonado, casi destruyen todos nuestros imperios. La corrupción alcanzó cotas demasiado elevadas, hacia altos cargos políticos, militares y de otras esferas de poder. Querían usar la sociedad en su beneficio y esclavizarnos de forma sibilina a todos, mediante leyes que les beneficiaran, amnistías cuando salían culpables de delitos, etc.

La gente honesta tuvo que luchar contra ellos, y se produjo una guerra civil de dimensiones gigantescas, en la que casi desaparecemos todos, engullidos por los kurull, desde ese entonces no se tiene miramientos con ellos –contestó Burk.

Nosotros aunque fuimos piratas mantuvimos un código de conducta, por lo que nos mantuvimos en nuestra raza, y aún con ese trabajo tuvimos un comportamiento digno. Ellos estuvieron por destruir todo signo de nuestras civilizaciones –añadió Royna.

–Parece que eso fue hace muchos años, tal vez las cosas pudieran cambiar –respondió Giulia combativa–. Es normal equivocarse de vez en cuando, tal vez pudierais encontrar una manera donde se les aislara y realizara un seguimiento individual para ayudarles.

–Todo eso pagado con el dinero de los contribuyentes imagino –replicó Burk–, no estoy de acuerdo en ese tipo de trato. 

–Tendrían que trabajar para su manutención, y en caso de no readaptarse en un tiempo límite ser expulsados como hasta ahora –opinó Cabre–, la verdad es que es un problema muy serio en nuestras sociedades. Hace ya milenios que se produjo nuestra casi extinción, pero no hay muchos detractores de las fuertes medidas de protección, no somos seres que olvidemos fácilmente las catástrofes.

–Además tal vez sea un truco y no se produjo ningún cambio y hayáis sido engañados –añadió Burk– esos tipos usan todo tipo de artimañas para lograr sus objetivos, vamos a verles a ver si no están mintiendo.

–No creo que debas ir tú –le dijo Giulia desafiante, directamente a Burk–. Nosotros hemos llegado a comprenderles y a perdonarles, a ti no te han hecho nada, no tienes derecho a volcar tu racismo en ellos. Los demás sí quiero que nos acompañen.

–¿Te atreves a darme órdenes humana? –contestó el enorme guerrero bargorien sacando pecho y poniéndose a escasos centímetros de su cara.

–Recuerda que somos invitados –dijo Royna con sus músculos en tensión, parecía un felino que iba a saltar sobre su presa.

Todos los de la habitación miraban al general bargorien con caras de preocupación, el se percató y relajó su actitud.

–Está bien, me voy a sentar tranquilo, tampoco me importan esos que decidieron el mal camino, me parece perfecto que os hagáis sus amiguitos, luego cuando os traicionen os acordaréis de esto y desearéis que haya acabado con ellos –dijo Burk recostándose en un asiento, dando la impresión de estar relajado.

–Vamos dos representantes de cada raza, tampoco hace falta que vayamos todos, no queremos que se sientan que son expuestos en una especie de zoológico –dijo Dasha.

–De la nuestra sólo uno –recordó Burk.

–Gracias por el apunte general obviedad –contestó Giulia con la lengua afilada desde hace rato.

–A mi de entre los alvitrones me acompañará Wayta –ordenó Saplo tratando de obviar la situación de tensión a su alrededor.

–Vamos seis representantes humanos –continuó Dasha–. Vamos Adrien, Antonio, Tessa, Neal, y Erika.

–¿Yo no voy? –preguntó Giulia sorprendida–. He estado con este proyecto dejándome la piel todo el día desde que estamos aquí, sobre todo con ellos dos.

–Te creías mejor que yo y te quedas aquí conmigo –le molestó Burk con una risa sarcástica.

Guilia dedicó al bargorien una mirada furiosa, pateando una silla.

–Los grupos son así por una razón, luego te la explicaré. No pasa nada la próxima vez vendrás –dijo Dasha con tono comprensivo.

–Tal vez la próxima vez no quiera ir –dijo Guilia abandonando la habitación dando un portazo.

Dasha hizo el amago de ir tras ella, pero Neal sujetó su brazo y le dijo:

–Está en una edad difícil, déjale espacio para que rabie y vuelva desfogada –le aconsejó mirándole a los ojos.

–Sí esta bien, no tenemos tiempo para rabietas –contestó mientras enfilaba la puerta contraria donde había salido Giulia.

Atravesó el grupo el pasillo hasta una puerta al fondo, que abrió despacio. Allí se encontraban ante la vista de todos, dos licutantes en apariencia. No había ni un signo de transformación kurull, ni pinchos ni manchas oscuras.

–Buenas chicos –inició Dasha el contacto con los retenidos que ya no estaban encadenados–. Venimos a con unos visitantes, espero que todos nos podamos llevar bien –finalizó con una elocuente mirada a todo el grupo.

Se presentaron y Wayta y Cabre les prestaron sus traductores simultáneos y pudieron al fin comunicarse con los humanos.

–Nos llamamos Ludos y Pozonia –se presentó él–. Gracias por como nos habéis tratado a todos, bueno a todos menos a ti –terminó mirando a Antonio.

–Atacasteis nuestro planeta, tuvisteis suerte de que votaran que colaborarais por las buenas –contestó el.

–Y también nos habéis salvado con vuestra información –dijo Neal–, o al menos nos hicisteis que ganásemos tiempo, os estamos muy agradecidos.

–Nosotros también lo estamos con vosotros, mostrasteis ser compasivos y eso nos ayudó a ser mejores y volver hacia atrás en la desviación del camino. No vemos a gente de nuestra raza aquí, nos gustaría saber si nos podrían readmitir en nuestra sociedad.

–Aún no llegaron los licutantes, pero tendréis tiempo de preguntarles para eso. No obstante desde hace dos mil años a ninguno se le permitió regresar, aunque vosotros no tenéis signos de haber sido kurull, ¿realmente lo fuisteis? –preguntó Saplo.

Antes de que contestaran Adrien se adelanto y le enseñó unas fotos captadas por las videocámaras, de su apariencia anterior.

–Definitivamente lo son –confirmó el capitán alvitrón.

–¿Son efectivamente licutantes, y esa raza pertenece a vuestra alianza? –preguntó Tessa con suspicacia.

–Se hacen ver exactamente como ellos –afirmó Wayta.

–Yo no tengo dudas, son cien por cien como nuestros aliados –confirmó Cabre.

–Tal vez lo más inteligente hubiera sido no decir lo que erais e inventar algo como soléis hacer, ahora sabiendo vuestro pasado os será muy difícil volver –puntualizó Fúgueon.

–Trataremos de hacer méritos para conseguirlo –contestó Pozonia.

–Creo que deberíamos hablar de las fuerzas que tenéis en esta galaxia –cambió de tema Royna–. Hay mucho en juego como para estar perdiendo el tiempo en problemas individuales.

–La almirante tiene razón, necesitamos toda la información que podamos obtener para hacer un reporte exacto al Gran Consejo, para que nos puedan mandar el apoyo necesario sin descuidar demasiado la defensa de nuestros territorios –estuvo de acuerdo Saplo.

–Reportaremos a Gorgoth el gigante toda la información y que él la distribuya a cada lugar, como reza el protocolo. Así ningún estado tendrá noticias antes que otro y la información será comunicada al Gran Consejo a la vez –intervino Fúgueon recordando el formalismo de comunicación.

–Ya hicimos más por vuestras patrias que ninguno de vosotros –contestó Pozonia–, y algunos nos siguen tratando como delincuentes. No vamos a dar más información hasta que se nos asegure por escrito que podemos volver a nuestros hogares.

–Eso es un poco difícil –comentó Royna–, por que no hay ningún responsable de vuestra raza aquí que pueda interceder por vosotros.

–Eso no es imprescindible –dijo Ludos–. Podéis contactar con el gobierno de Licuta, y que expidan un permiso especial, y también queremos inmunidad diplomática y una indemnización de un millón de cristales para cada uno.

–¿Algo más? –preguntó Fúgueon con ironía–, ¿no queréis una mansión?

–Tal vez pidamos algo que te perjudique si continuas con esa actitud –dijo Pozonia que comenzaba a cansarse de su chulería–, así que mejor estate calladito.

Fúgueon aunque hizo parecer que no le importaba, se calló afectado por la amenaza y prefirió morderse la lengua que seguir dejando dar rienda suelta a su rencor y odio contra los kurull.

–Parece que tendremos que llamar a ese gobierno, ¿podemos arreglar eso? –preguntó Dasha.

Fúgueon abandonó la habitación, dejando claro que él no quería ayudarles a nada.

–Yo creo que lo mejor será contactar cuanto antes –comentó Royna–. Todos nos merecemos una segunda oportunidad, y ellos arriesgaron mucho colaborando con el enemigo y volviendo al camino correcto. Voy al comunicador de mi nave a tratar de contactar con el gobierno licutante, es importante hacer esto rápido, podríamos agradecerlo después, los enemigos son demasiado numerosos.

–Me parece lo más acertado, ve, cuanto antes hagamos esto mejor –dijo Tessa.

–Os dejamos tranquilos hasta que tengamos novedades, es mejor que vayáis contactando poco a poco entre vosotros –dijo refiriéndose a los alienígenas.

–Sí salid, yo me quedaré para comprobar que se hagan bien las cosas –comentó Dasha, con quien estaban mas a gusto Ludos y Pozonia de todos los presentes.

Royna salió por la puerta del pasillo central de la casa. Al final había un ascensor que se adentraba doscientos metros bajo tierra. Tomó el aparato que le condujo a una pequeña habitación que era el sótano oculto de un granero que pertenecía a una granja. Allí había dos guardias armados que le saludaron:

–Buenas noches –dijo uno de ellos–. Por mantener el protocolo de seguridad, procure no salir de este lugar, nos facilitará mucho nuestra labor. Es difícil explicar su apariencia por aquí.

–Tranquilos, sólo voy a hacer una llamada desde mi vehículo, es importante para todos –contestó Royna.

Subió por una sencilla escalera de madera sin peldaños, que constaba de dos barras verticales y diez horizontales. Al llegar arriba empujó una trampilla del mismo material y subió al granero iluminado por el accionamiento previo del interruptor de uno de los guardias.

Se acercó a su nave, situada entre la de Burk, y el transporte alvitrón, y la abrió con un chequeo de voz, acercándose al vehículo:

–Almirante Royna. Abrir.

La cúpula de la nave se abrió primero hacia arriba y luego hacia atrás. Con una apoyadura al efecto, pisó con su pie y se ayudó a subir al interior.

Dentro accionó su radio, y trató de llamar a su gobierno. La conectividad era muy débil y se oía con cierta dificultad. Trató de contactar varias veces sin éxito. Después de media hora intentándolo decidió desistir y que los demás trataran de contactar en los otros transportes, pero cuando ya acercaba su dedo para apagar la transmisión, una voz desde el otro lado contestó.

–Aquí el Estado Mayor enorgente –contestó al fin una voz femenina–. No esperábamos una comunicación desde un Cazador Brillante, que posee una capacidad limitada, ¿por qué no nos llama desde su nave nodriza?

–Soy la almirante Royna, número de identificación 8491 –contestó algo molesta por los formalismos–. En estos momentos no me encuentro en ella, pero hay cosas más importantes que desde donde llamo. Necesito hablar con el gobierno licutante, tal vez esta guerra dependa de que podamos llegar a un acuerdo con ellos.

–Vamos a tratar de contactar con ellos –contestó la funcionaria alienígena–, manténgase a la espera –y sonó una música electronica lenta, con distorsiones y predominio de sonidos bajos.
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Royna se mantuvo a la espera, tratando de relajar sus nervios y esperanzada de poder hablar con el gobierno aliado. Suponía que con su rango no debería tener problemas pero no estaba segura de ser atendida, ni de que la comunicación pudiera mantenerse, por la baja calidad de la señal.

Al fin una voz contestó de nuevo al otro lado:

–Aquí Pectrona, presidenta de el Imperio de Enorge, me comunicaron que hablo con Royna, almirante de mi país, ¿estoy en lo correcto?

–Sí presidenta, aquí Royna, tenemos un caso bastante complicado y necesitamos cooperación de unos ex–guerreros kurull. Ocurrió algo inusual, estos tipos volvieron del estado de infección. Sus pinchos y manchas negras desaparecieron sin dejar rastro. Suponemos que está relacionado con la ayuda que prestaron a los humanos, gracias a ellos comprendieron a qué se enfrentaban y cuántas defensas tenían sus enemigos, y así pudieron destruir dos bases kurull. Hemos visto con nuestros ojos como se puede regresar de la oscuridad. Estos sujetos conocen los detalles de todas las fuerzas que poseen los kurull en la galaxia y os podrían ayudar a que con esa información planificasen si conviene enviar más tropas o no para ganar la guerra. El problema es que quieren un certificado del gobierno para su perdón y que demuestre su ciudadanía licutante. Además piden que les dejen volver a sus hogares, y un millón de cristales para cada uno por los perjuicios causados con su destierro –añadió esta última causa de su cosecha para justificar el dinero de una manera elegante.

–Ya que parece que lo has descubierto te voy a informar de algo. Es un secreto clasificado del que conocemos las altas instancias gubernativas que se puede volver de ese estado. La inteligencia y los presidentes de los cinco imperios ya sabíamos esta información. Os pido que todos guardéis discreción sobre estos datos. En cuanto a sus exigencias, voy a consultarlo con el resto del Gran Consejo y os daremos una respuesta. Reaceptar a un expulsado es una cuestión que crea un peligroso precedente. Si antes no hicimos público que el estado era reversible fue por que es peligroso mantener a raya la infección, y muy difícil. No queremos arriesgar el futuro de nuestras civilizaciones por unas pocas personas, no existe material capaz de contener que se propague, o al menos no que conozcamos –dijo Pectrona.

–Parece que están curados del todo, yo creo que son tan sospechosos de desarrollar el mal en la misma medida que cualquiera de los ciudadanos. La transmisión de la comunicación no es muy buena –contestó Royna–, me gustaría poder recibir una respuesta rápido antes de que se corte.

–Nosotros decidiremos sobre la viabilidad o no de su reaceptación y si son tan peligrosos o no. Llévate el trasmisor de la nave –contestó cortante Pectrona–. Se te informará en su debido momento de la deliberación. Si no logramos contactar directamente contigo, primero llamaremos a tu base, que seguramente tenga una mejor cobertura, y ellos te harán el reporte. Cuando tengáis información relevante de estos sujetos la trasladaréis a la base y que ellos nos den los detalles del enemigo. Estate bien atenta a nuestra llamada, esto es un asunto importante. Saludos y que fuerza en la guerra que libráis por todos.

–Entendido, gracias por la atención, saludos cordiales –contestó Royna volviendo a adoptar la actitud menos reprochable por la cadena de mando para su posición jerárquica, pues de seguir así con su superior, le podrían formar un consejo de guerra por no mantener las formas con la presidenta, máxima autoridad de su imperio.

Pectrona hizo una llamada conjunta a todos los presidentes, y convocó una reunión de urgencia. Les dijo que la guerra podía depender de su decisión y que necesitaba que dejaran inmediatamente lo que estuvieran haciendo para hablar. Algunos estaban durmiendo y otros en reuniones de las que tuvieron que salir veloces, pues era el asunto de estado número uno sin discusión el conflicto armado. También se puso en contacto con el gigante Gorgoth que presidía estas reuniones, y se preparó pues había estado cavándole una madriguera a una enorme criatura de su planeta y estaba completamente cubierto de barro, por lo que fue a darse un baño veloz, en un enorme lago, tratando de poder cambiarse a tiempo y estar listo para empezar en cuanto llegaran todo.

La primera que apareció en el consejo, o mejor dicho su figura como holograma fue Pectrona. Acto seguido hizo acto de presencia con cara de sueño Salvileo, que dijo con los ojos entrecerrados entre bostezos:

–Espero que sea realmente importante, llevo todo el día ocupado y mi sueño no tiene precio.

–Seguro que es importante, tu cama no va a irse a ningún lado, vuelves cuando terminemos y listo –le contestó severa la enorgente.

Salió el holograma de Laguevia, que se dirigió a ellos:

–Saludos a todos –comentó con respiración acelerada– salgo de una reunión comercial importante, pero es mi deber cumplir el protocolo de urgencia. Espero que no sea tan grave y podamos retomar nuestros quehaceres pronto.

–Sólo se trata de realizar una votación, si nuestro moderador tiene a bien aparecer y los otros dos presidentes, no creo que tardemos mucho –dijo Salvileo.

–Vuestro moderador está aquí –comentó Gorgoth mientras se apresuraba hacia el interior del Gran Consejo, con la ropa recién cambiada y sus largos cabellos oscuros goteando aún, sentándose en su enorme trono.

Llegó Braseón al mismo tiempo que Bretando. El primero habló en seguida:

–Estaba en una cacería de vorgoides, haciéndoles pagar su afrenta al Gran Círculo, suerte que ya fueron derrotados y tan sólo estamos cazando a los que huyen desperdigados. Así que el liderazgo se lo dejaré a alguien y solventaremos esto cuanto antes.

–Supongo que hay una buena razón para esto, yo estaba dormido y tardé un poco en arrancar, perdonad mi tardanza. Veo que estamos todos ya, empecemos –comentó Bretando echando un vistazo a su alrededor comprobando que estaban todos.

Tiene la palabra Pectrona, que es quien nos convoco, procede –dictaminó Gorgoth, secándose el pelo con una toalla del tamaño de un gran barco.

–Un grupo heterogéneo de soldados de nuestra alianza, ha comprobado que se puede volver de ser un kurull. Eso por un lado. Por otro lado los que han vuelto formaban parte de las filas enemigas que invadieron La Tierra, y dicen tener toda la información de los atacantes, dónde se encuentran y el número exacto de sus fuerzas. Ya ayudaron a los humanos informándoles para destruir dos bases enemigas, y eso nos puso en ventaja a todos, es una muestra de buena voluntad. A cambio quieren un millón de cristales y la devolución nacionalidad licutante, con inmunidad diplomática y la devolución a sus hogares.

Todas las caras en la sala estaban entre sorprendidas y preocupadas. Gorgoth tomó la palabra:

–Por alusiones hacia su imperio y por la raza que comparten, tendrá el turno de intervención Laguevia. Después todos daremos nuestra opinión y debatiremos estas cuestiones, que a la larga y si se destapa el asunto, podría afectar a querer la vuelta de gente de todos los imperios.

–Hace tiempo todos convenimos por la seguridad de nuestra supervivencia, tomar la medida del destierro de los impuros. Actuando así, no hemos corrido ningún peligro grave ni brote serio. Sabemos de la rigidez de la medida, pero también que si no la tomamos, inocentes pueden ser infectados y volverse perversos. Por ello y aún jugándonos esta batalla, creo que debemos sopesar si declinar el acuerdo con ellos. La vuelta podría hacer que gente que realmente no estuviera rehabilitada se infiltrara para poder enfermar al resto y hacer que los suyos perduren derrocándonos –opinó Laguevia.

–Yo creo que podríamos hacer un chequeo de cuerpo completo de los que quieran volver, y que tengan un número limitado de intentos. Lo mejor será mantener la política de destierros, pero si alguno logra sanar, me parece injusto que les continuemos tratando mal –dijo Salvileo.

–Los que se oscurecieron una vez podrían volver a hacerlo –intervino Braseón–. Tengo mis dudas sobre poner tan fácil la vuelta de los desterrados, aunque se hayan curado. Como dijo Laguevia, podrían volver con algún plan para hacernos daño desde dentro.

–Yo creo que si quisieran hacernos algo malo, su infección volvería y no podrían pasar un hipotético control –comentó el líder tecronte–. No sería muy difícil realizar un seguimiento de las vueltas de los supuestamente curados, no son muy numerosos los que vuelven al camino. Podríamos crear un puesto vigilado al efecto y no nos costaría mucho. Yo opino que la gente merece redimirse, así que por mí pactemos con ellos.

–Estos individuos volvieron a la normalidad por ayudar a los humanos –dijo Pectrona–. Quizás en un entorno humano sean capaces de estar sanos, y de vuelta a su vida anterior cometan los mismos errores, tenemos que tener cuidado con eso también.

–Os recuerdo que no podemos juzgar a la gente basados en sospechas. No se puede condenar a nadie por cosas futuras. Cualquiera de vosotros podríais resultar infectados sin haberlo estado antes y no por ello os destierran –apuntó Gorgoth.

–Ahí tiene razón Gorgoth, es igual de restrictivo mantener los destierros para controlar la enfermedad, si alguien sale de ella completamente es de justicia que pueda regresar yo estoy de acuerdo con pactar con los informadores y cambiar la política para que puedan someterse a pruebas limitadas quienes consideren –dijo Salvileo.

–Esto parece una votación ya –comentó Gorgoth centrando la conversación–. Los que estén a favor de estudiar la reinserción social de los individuos curados que vote a favor, y quién no en contra, en los parámetros que expulso Salvileo. Contamos ya su voto como positivo.

–Yo no estoy de acuerdo –comentó el líder Bargorien–, pero aceptaré cualquier veredicto que suponga la mayoría de este consejo y lo aplicaré en mi imperio. Mi voto es no.

–Nosotros sí creemos que la ley es demasiado estricta, creemos que no serán demasiados los que vuelvan ni causarán problemas –aseguró Bretando–. Nuestro voto es sí.

–A nosotros nos parece muy arriesgado ayudarles –opinó Pectrona–. Podrían traer a un sano acompañado de muchos guerreros para disfrazarlo de un acercamiento y plantarse en nuestras fronteras sin oposición. Nuestro voto es no.

–Me toca desempatar, y me parece correcto –puntualizó Laguevia–, dado que nos afecta con mayor incidencia a los nuestros este asunto. Estamos minimizando la importancia de esta batalla. Es la primera de lo que parece la más importante guerra de todas las eras, y el que gane saldrá muy reforzado.

Tomó una pausa para ordenar sus ideas y continuó:

–Nuestro deber prioritario es ganar esta guerra y necesitamos la información para tener ventaja, aunque no acabemos de fiarnos de la situación en la que esto nos pone. Tendremos que confiar también en que los datos que nos den son ciertos pero si ayudaron tanto allí, en principio sus actos avalan que nos ayudarán también. Son traidores para los kurull nunca les perdonarán eso, no tiene sentido que nos traicionen a nosotros después, mi voto es sí.

–Votación apretada pero veredicto claro –habló Gorgoth–. Me pondré en contacto con Royna personalmente para registrar todas las informaciones y reportároslas de inmediato, así ya podéis continuar con vuestras tareas. Laguevia, necesito el certificado de nacionalidad para ellos y el de inmunidad diplomática, haz que me lo envíen sin tardanza por favor, para que nos informen lo más rápido posible, el tiempo es importante. Pectrona envíame el contacto de Royna.

Laguevia contestó afirmativamente, y todos agradecieron que se encargara él de los trámites.

Llamó al transmisor de la almirante, y sorpresivamente aunque se encontraba bajo tierra, la llamada llegó a la primera y el sonido de la comunicación mejoró.

–Aquí la almirante Royna, ¿con quién hablo? –preguntó incorporándose de su asiento en el comedor, y abandonando la habitación.

–Soy Gorgoth, el gigante que modera el Gran Consejo –dijo una voz grave al otro lado del aparato, que causó una honda impresión en la ex–pirata.

–Encantada de hablar con usted –dijo ella haciendo la pelota, mientras entraba a la habitación– ¿han decidido qué hacer con los kurull conversos?

–Por eso llamo, queremos acceder a las peticiones de los sujetos, se les entregará todo lo que han pedido –confirmó el gigante.

–Han aceptado la oferta –comentó con una sonrisa que festejaron Pozonia y Ludos tratando de no causar excesivo revuelo. Dasha hizo un gesto a Royna para que pusiera el trasmisor en un modo que lo pudieran oír todos al tiempo que accionaba su grabadora para tener una prueba de la conversación. Royna accionó el modo comunicación en el aire, y todos pudieron escuchar lo siguiente.

–Ahora mismo me están llegando los certificados de nacionalidad y de inmunidad diplomática, te los envío a tu trasmisor –continuó Gorgoth–. Cuando recibamos la toda la información que necesitamos realizaremos la transferencia de fondos en la cantidad que pidieron, ya con esto son libres de volver a sus casas, y si quieren fletaremos un transporte para que realicen el viaje gratuitamente.

La almirante enseñó los certificados a los licutantes que estuvieron conformes y les explicó que antes de recibir el dinero tendrían que contarles toda la información.

–Dame el trasmisor –dijo la extraterrestre sujetándolo–. Aquí Pozonia, tengo los datos que facilitarán la lucha para el Gran Círculo. Nos gustaría oír una declaración jurada con su nombre, validez de los certificados, y la disposición de un transporte para la vuelta a casa y un millón de cristales para Pozonia28619405 y Ludos24580361.

El gigante hizo una declaración que comenzaba "yo Gorgoth juro..." repitiendo lo que Pozonia le había pedido.

–Ahora que ya tenéis lo que queréis –dijo la voz del enorme humanoide impacientándose–. Dadnos lo que nosotros queremos a cambio. Pozonia miró a Ludos que asintió afirmativamente.

–El ejército kurull que invadió La Tierra contaba con 14 naves nodriza, con un total de 1.400 cañones láser pesados, 14.000 Cazadores Oscuros y140.000 guerreros. Eso son las tropas totales que se sitúan en La Vía Láctea. No existen unidades cercanas al lugar, pues también vigilan sus fronteras y no quieren descuidar su imperio por esta campaña.

Algunas de estas unidades están ocultas a lo largo de una veintena de planetas, distribuidos proporcionalmente en la galaxia para vigilar cualquier acercamiento enemigo. Eso es todo –detalló Ponzonia.

–Gracias, esta información será muy valiosa para determinar el resultado de esta batalla, voy a informar a nuestros aliados de los detalles de las fuerzas enemigas. El Gran Círculo os estará agradecido de por vida por esto, y en deuda por tan valiosa aportación –dijo Gorgoth.

–El millón para cada uno pagará esa deuda –dijo Pozonia veloz.

–En cuanto informe a los respectivos gobiernos yo mismo ordenaré la transferencia, no tardará mucho en abonarse. Os abriré una cuenta también y enviaré las contraseñas, que las podréis cambiar por si no os fiáis de mí –finalizó Gorgoth con una risita–. Si os surge cualquier duda o problema, contactad conmigo en este número, pero tampoco abuséis, soy un gigante ocupado.

–Entendido, gracias por la colaboración y amabilidad, contamos con ello –terminó Pozonia.

Dasha pulsó finalizar la grabación agitando su móvil añadiendo con cara de felicidad:

–Voy a hacer varias copias de esto, para que no eviten cumplir con sus promesas, no me fío de los políticos. ¿un millón de cristales es mucho, verdad?

–Muchísimo –afirmó Pozonia mientras mantenía una cara que para su raza debía reflejar mucha ilusión–. Seguramente en vuestro mundo no haría falta que trabajaran por veinte generaciones una familia promedio con ese dinero.

–Guau que impresionante –intervinó Dasha–, tendréis la vida resuelta ya.

–No tanto como eso –afirmó Ludos–, pero sí bastante mejor. Nosotros podemos ser virtualmente inmortales, si tenemos fondos para ello, y suerte con las enfermedades y los accidentes mortales.

–Eso me interesa mucho –dijo Dasha impresionada–, ¿nosotros podríamos lograr lo mismo?

–Sí, cualquier ser vivo podría, seguramente sea uno de los servicios estrella con los que comerciaremos con tu pueblo una vez acabe todo esto –concluyó Royna.

–Ya que sois ciudadanos oficialmente podríamos irlo a celebrar con los demás –dijo Dasha contenta.

–No se si es buena idea, ¿crees que es el momento adecuado? –preguntó Pozonia a la que casi ya consideraba su amiga.

–¿Cuándo lo será? –contestó ella en tono positivo– en algún momento os tendrán que aceptar, tal vez os pase lo mismo a vuestra vuelta. Tomadlo como un entrenamiento para lo que os espera.

Gorgoth envió un informe de lo comentado en la anterior charla a todos los países miembros de la alianza, mientras una oscura y fornida figura salía de detrás de su trono, aunque minúsculo en comparación con el gigante. Iba envuelto en una gran capa violácea con reflejos negros. Poseía una picuda corona llena de pinchos tras la cual era difícil de adivinar sus facciones de un rostro completamente negro, que adornaban dos ojos rojos.

–Espero que maquilles esa charla que acabes de tener, por tu bien –le dijo con una voz amenazante.

–Así lo estoy haciendo –comentó él.

–Añade sólo la dotación de ocho naves nodrizas –ordenó el sombrío visitante–, dos fueron arrasadas, así que no abra problemas con la información. Si luego recibes represalias por enviar una información incorrecta, les hechas la culpa a los desertores de nuestro gran imperio.

–Creo que grabaron la conversación –contestó el gigante afligido, con esa criatura volando por medio de unos reactores, vigilando lo que estaba enviando–. Mi credibilidad caerá en picado si sale a la luz una grabación de lo que me comentó, y lo contrastan con la información que acabo de mandar.

–Creo que valorarás más tu vida y la de tus mascotas de este planeta que tu credibilidad –contestó con una mueca de asco el kurull– ¿estamos de acuerdo?

–Sí gran emperador Kaigher –contestó el gigante acobardado.

Con estos acontecimientos la guerra que libraba el Gran Círculo se vio desnivelada en su contra, con la traición forzada de un personaje de altura, y no sólo literal. Nadie podía imaginar que la traición de sus imperios vendría desde tan arriba, la pregunta ahora era; ¿podrían conseguir la victoria poseyendo el enemigo un informador de tal importancia?
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